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    PRÓLOGO


     


     


    Rancho Walker. Fast River, Oklahoma


    Julio de 2019


    


    


    Nicola se despertó tras el repentino revoloteo de un pájaro que pasó junto a la ventana bajo la que estaba situada su cama. Abrió un ojo y luego el otro, y descubrió la claridad en la habitación. Se giró sobre sí misma y detectó que la cama de su hermana pequeña ya estaba vacía. Imaginaba que Meadows ya se encontraba en los campos y una sonrisa tierna se dibujó en sus labios. Estaba claro que de las tres hermanas, ella era la que pertenecía por derecho al rancho Walker.


    Tras una ducha rápida y ponerse ropa cómoda decidió bajar a la cocina, donde se encontró que la cafetera estaba caliente y no dudó en servirse una taza. Con ella entre sus manos salió al amplio porche trasero y llegó hasta la balaustrada de madera. Tras dar un largo trago a la bebida caliente la depositó sobre la madera de la barandilla y dejó su mirada vagar por los amplios pastos ante sus ojos. 


    Los días de vacaciones habían pasado y debía regresar a la realidad de su vida en Oklahoma. Le encantaba su trabajo y su pequeño apartamento, era feliz con su rutina, pero aquellas semanas vividas en el rancho la había transportado al pasado. Tras el regreso de su hermana Blake sentía que su familia volvía a ser la que un día fue.


    —¿Qué haces levantada tan temprano? —le preguntó una voz a su espalda, y al girarse descubrió a Graig.


    —No podía dormir —confesó Nicola, mientras Graig se acodaba en la barandilla a su lado—, y he decidido levantarme para hacer la maleta.


    —¿Al final te vas hoy? —preguntó él mientras giraba su rostro y miraba a Nicola, que parecía afligida.


    —Sí, cuanto antes mejor. Si no, no podré irme.


    —No puedo creerlo —exclamó Graig con humor—. Creía que te encantaba tu vida en Oklahoma.


    —Y yo que nunca dejarías el rancho Walker, y resulta que te estás planteando ir con Blake de gira por el país para la promoción de su libro.


    Graig apartó la mirada de la joven y la dirigió al amanecer, donde el sol ascendía sobre las montañas. Meditó sobre sus palabras, Nicola tenía toda la razón. Si un año antes ella le hubiera dicho que abandonaría su vida, su trabajo en el rancho y su libertad, le habría dicho que estaba completamente loca. Pero allí estaba, enamorado como un adolescente y dispuesto a ir al fin del mundo con Blake, la mujer a la que había amado toda una vida.


    —Touché —replicó con una leve sonrisa—. Pero eso no responde a mis dudas. Aparte de la nostalgia, ¿qué más te sucede? —soltó la pregunta como si nada.


    Nicola clavó su mirada en el perfil de él. Estaba claro que Graig la conocía demasiado bien, pero por nada del mundo pensaba confesarle qué era lo que pululaba en su cabeza, haciéndole más difícil su regreso a la ciudad y abandonar el rancho, un lugar donde se sentía segura. 


    Nunca le había hablado a Graig de su relación con Marcus, y no lo iba hacer ahora porque temía su reacción. Estaba segura de que se comportaría como el hermano mayor que siempre había sido para ella. No, por nada del mundo quería que Graig se metiera en ese asunto.


    —Nada —mintió—, simplemente que os voy a echar mucho de menos a todos.


    —Me mientes —insistió Graig, dispuesto a conocer la verdad.


    —¿Qué está sucediendo aquí? —preguntó una voz cantarina a espaldas de ambos—. ¡Me encanta la idea de desayunar fuera!, pero nos hace falta alguno de los dulces de Miranda —añadió Blake mientras se acercaba a ambos y se abrazaba a la espalda de Graig.


    Nicola fue testigo del cambio que se produjo en el rostro de él, que se dulcificó al girarse para atrapar entre sus brazos a Blake antes de besarla con pasión. Tras varios segundos, Nicola no tuvo más remedio que carraspear.


    —Sí vais a seguir así, creo que será mejor que subáis a la habitación —expresó con humor, sacando a los dos tortolitos de su nube.


    —Lo siento —se disculpó Blake con las mejillas arreboladas mientras intentaba apartarse de Graig, que aferraba fuertemente su cintura para mantenerla a su lado—. ¿Y Meadows? —preguntó para cambiar de tema.


    —Pues me parece que está allí —dijo Nicola achicando los ojos y señalando a un campo cercano donde pastaba parte del ganado.


    Graig siguió la dirección que señalaba Nicola y descubrió una cabellera rubia que sobresalía de un sombrero de color crema. En ese momento gesticulaba con los brazos y parecía estar discutiendo con el hombre que tenía frente a sí, que no era otro que su amigo Derek.


    —¿Ya están otra vez? —exclamó Graig con el ceño fruncido.


    Nicola y Blake intercambiaron una mirada y sin palabras se dijeron todo. Sin poder evitarlo unas risas escaparon de sus gargantas, logrando que Graig dejara de prestar atención a la pareja que discutía para clavarla en ellas.


    —¿Qué os hace tanta gracia? —dijo mientras se cruzaba de brazos.


    —Nada —contestaron ambas al unísono. No pensaban contarle sus sospechas respecto a Meadows y Derek. 


    —Otra vez con vuestros secretitos —expresó Graig molesto antes de girarse para encaminarse a la casa.


    —¡Oh, vamos, mi amor! No te enfades —dijo Blake mientras le seguía, aunque obligándose a contener la risa.


    Nicola a su vez cogió su taza, pero dejó vagar su mirada nuevamente por los campos y la clavó en su hermana pequeña. Meadows dio una patada en el aire y caminó a grandes zancadas hasta su caballo, donde subió en un solo movimiento y espoleó a su yegua en su dirección. Acababa los restos de su café cuando su hermana descabalgó y ató el caballo para después subir las escaleras del porche con movimientos bruscos.


    Meadows mostraba una expresión pétrea en el rostro, ni siquiera se percató de la presencia de su hermana, situada a pocos pasos de ella.


    —¿Qué te sucede? —preguntó Nicola con voz monocorde.


    Meadows levantó el rostro y echó hacia atrás su sombrero con un dedo antes de mirar a Nicola, que permanecía apoyada contra una de las columnas del porche, con una taza en su mano derecha y la izquierda abrazando su propia cintura.


    —Nada —mintió, deseando escapar, aunque sabía que Nicola no se conformaría con su escueta respuesta.


    —Meadows, esa cara de perro no debe ser por nada. ¿Has vuelto a discutir con Derek? —preguntó enarcando una ceja, aunque ya conocía la respuesta, había sido testigo de primera fila del último rifirrafe entre ambos.


    Meadows dudó, pero finalmente dejó salir su frustración. Soltó un sonoro suspiro antes de quitarse el sombrero y dejar su cabello rubio en libertad.


    —¡No soporto a ese… ese… tipo! Se cree muy listo, pero es odioso. Y si piensa que se va a hacer dueño del rancho Walker, está muy equivocado —afirmó con rotundidad. Su postura corporal reafirmaba sus palabras furibundas. Parecía preparada para una lucha sin cuartel.


    —Meadows, relájate, por favor. Derek solo pretende ayudarte, que todo vaya bien en el rancho.


    —¡No le defiendas! Se atreve a desautorizarme antes los trabajadores.


    Nicola tuvo que morderse el carrillo para no sonreír, a pesar de que la situación le resultaba de lo más cómica. Comprendía que su hermana se sintiera preocupada porque los hombres confiaran más en Derek que en ella. Cada día, Meadows se dejaba la piel para gobernar el rancho como creía que debía hacerlo, pero él no tenía la culpa. Sospechaba que había un motivo más para el antagonismo que Meadows sentía hacia Derek, pero ni en sueños se atrevería a verbalizar sus dudas ante ella. Estaba a punto de apaciguar a su hermana, cuando la cabeza de Graig se asomó por la puerta de la cocina.


    —¡Eh, vosotras dos! ¿Entráis para que podamos desayunar todos juntos?


    Ambas asintieron con un gesto de cabeza, dando por concluida su conversación y entraron al interior de la vivienda para acabar disfrutando de un delicioso desayuno entre conversaciones y risas.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


     


     


    Ciudad de Oklahoma


     


    Nicola llegó a la ciudad a última hora de la tarde, cuando el tráfico era más denso gracias a que era la franja horaria en la que la mayor parte del mundo salía de trabajar. Frustrada, hizo sonar el claxon por sexta vez. Hubiera soltado algún improperio si no fuera porque no estaba acostumbrada, ya que procuraba controlar su lenguaje por el bien de los niños de su clase, que parecían esponjas a la hora de absorber los malos hábitos de los adultos.


    Suspiró aliviada cuando llegó a su calle media hora después y tuvo la suerte de poder aparcar frente al edificio donde se encontraba su apartamento. Cogió la maleta y la bolsa de viaje y se aproximó al portal, agradecida de que el calor hubiera remitido. Por suerte, el ascensor funcionaba y subió a la segunda planta sin ningún problema. Al abrir la puerta, una bofetada de aire caliente la recibió. Cogió nuevamente la maleta y la bolsa, que había dejado en el suelo para buscar las llaves en su bolso, y se encaminó al dormitorio.


    Tras una larga y relajante ducha con agua tibia se desenredó el pelo y se puso un vestido suelto antes de dirigirse a la nevera, donde no encontró nada que llevarse a la boca. Dudó unos instantes sobre qué hacer, maldiciéndose por no haber sido más previsora. Podía haberse acercado al supermercado antes de ir a casa, pero estaba tan cansada que se le había ido de la cabeza. Finalmente, y a pesar de que no tenía costumbre, abrió un cajón y rebuscó en una caja donde solía guardar la publicidad de servicio a domicilio. Se decidió por comida italiana, su favorita. Tras hacer el pedido se entretuvo en deshacer la maleta y organizar los artículos de su neceser en el mueble del baño. Estaba cambiando las sábanas de la cama cuando el sonido del timbre la sobresaltó. Confusa, miró la hora en su reloj para descubrir que no podía ser su pedido y se acercó hasta la puerta con curiosidad para descubrir que se trataba de la señora Larson, su casera, una adorable mujer de cabello cano. 


    —Buenas noches, señora Larson —saludó Nicola tras abrir la puerta y dedicarle a la mujer una flamante sonrisa—. Discúlpeme por no haberla avisado de mi llegada —Nicola sabía que a la anciana le gustaba saber cuándo estaba en el piso porque le hacía sentirse más segura—, pero aún me estoy organizando.


    —No te preocupes, simplemente escuché ruidos y quería comprobar que todo estaba bien —dijo la mujer con una sonrisa que no llegaba a sus ojos. Estaba claro que algo le sucedía y eso la preocupó.


    —¿Por qué no pasa? —la invitó con amabilidad—. He pedido unos tallarines a la carbonara y una ensalada César, creo que llegaría para cenar las dos juntas.


    —Nicola, no quiero molestar… —expresó la mujer cohibida.


    —¡Oh, vamos, señora Larson! No sería la primera vez que cenamos juntas para no estar solas. Hágalo por mí —añadió dibujando en su rostro una expresión suplicante.


    La señora Larson dudó durante un largo minuto. Finalmente elevó su rostro, que hasta entonces estaba cabizbajo, y asintió.


    Media hora después, ambas compartían mesa y comida. Nicola cada vez estaba más preocupada por la extraña actitud de la mujer. Desde que la conocía le había parecido la mujer más charlatana que conocía, incluso hubiera ganado en una competición con Debbie Mills, la dueña de la cafetería más conocida de Fast River.


    —Catalina —la tuteó, cosa que hacía en contadas ocasiones—, ¿me va a contar de una vez por todas lo que le sucede? —inquirió Nicola logrando lo que pretendía, captar la atención de la mujer.


    —Niña, a ti no puedo mentirte —confesó la anciana mientras clavaba sus ojos azules en su rostro con intensidad, despertando todas las alarmas en la cabeza de Nicola—, tenía que haberte llamado antes para contártelo, pero me da tanta pena…


    —¿Qué le da tanta pena? —preguntó Nicola con más brusquedad de la pretendida.


    —Este verano, durante tu ausencia, una empresa inmobiliaria se ha interesado por el edificio. Ya sabes que nunca pensé en irme de este lugar, donde mi difunto esposo y yo fuimos tan felices y que tantos sacrificios nos costó. Pero la suma que me han ofrecido, por encima del precio de mercado, y la insistencia de mi sobrina de que vaya a vivir con ella a California ha logrado que cambie de opinión.


    —¿Qué? —boqueó Nicola incrédula, mientras su tenedor caía sobre el plato provocando un sonido sordo.


    —Ya lo siento, niña, pero tenía que pensar en los pocos años que me quedan de vida, y me encantaría ayudar a Margaret con las niñas…


    La señora Larson seguía relatando los motivos por lo que había aceptado vender el edificio mientras la mente de Nicola trabajaba a toda velocidad. Era una locura pensar en una mudanza cuando faltaban apenas unos días para empezar el curso.


    —¿Y cuándo tengo que abandonar el piso? —preguntó mientras aferraba la servilleta de papel inconscientemente.


    —En dos semanas —confesó la mujer pesarosa.


    —¿Dos semanas nada más? —proclamó Nicola al borde de un ataque de nervios—. ¿Y el resto de vecinos?


    —En este momento solo quedamos nosotras dos —confesó la señora Larson—. Sé que tenía que haberte llamado antes para darte tiempo para buscar otro lugar, pero con mi mudanza, casi cuarenta años de vida, y mi mala cabeza, se me acabó pasando.


    Nicola tuvo que contar hasta cien, intentando controlar su genio, mientras clavaba su mirada en el rostro descompuesto de la anciana. Sabía que la señora Larson no lo había hecho a mala fe, pero con tan poco tiempo de reacción veía como una misión imposible la opción de encontrar un apartamento en esas fechas.


    —¿Me perdonas? —escuchó la voz compungida de la señora Larson, y a su pesar, no dudó en tomar la mano de la mujer por encima de la mesa y dedicarle una escueta sonrisa, que era lo máximo que podía dar de sí en aquel momento.


    —Por supuesto, señora Larson, no se preocupe.


    —Niña, ¿estás segura?


    «No, por supuesto que no estoy segura», se dijo mentalmente, pero por el contrario dibujó en su rostro una expresión de entusiasmo que esperaba convenciera a la mujer.


    —Claro, seguro que encuentro algo en menos que canta un gallo.


    Nicola se sintió aliviada cuando la señora Larson regresó a su propio apartamento, situado a un par de puertas del suyo. Cuando se quedó sola únicamente pudo hacer una cosa: derrumbarse en el sofá del salón. Estaba sumida en sus propios pensamientos cuando el sonido de su móvil se filtró entre la bruma de su desazón. Con desgana, alargó la mano hasta una mesa cercana y lo cogió.


    —¿Diga? —interrogó al posible interlocutor.


    —Soy yo, Ivette. ¿Dónde narices te metes? —le reprochó su amiga al otro lado de la línea—. Llevo intentando contactar contigo toda la tarde. Estaba preocupada, pensaba que habías tenido un accidente o algo parecido.


    Nicola elevó su mano y se frotó la frente con los dedos. Había olvidado por completo llamar a su amiga para confirmarle su llegada.


    —Lo siento, de verdad, pero se me ha ido de la cabeza —confesó Nicola sintiéndose fatal por haber preocupado a su amiga.


    Ivette detectó algo en su voz y bajó el ritmo de su sermón. Conocía demasiado bien a Nicola para no darse cuenta de que algo grave sucedía.


    —¿Te has encontrado ya con Marcus? ¿Habéis discutido? —preguntó, intentando localizar el problema que afligía a su amiga.


    —Aún no —confesó Nicola, para sentir una nueva carga sobre los hombros—, y en este momento es el menor de mis problemas.


    —¡Ay, madre! ¿Qué puede ser peor que dejar a un tipo como Marcus? —Ivette ni tan siquiera se esforzaba por ocultar su antagonismo contra Marcus, el novio de su mejor amiga.


    —Tengo que dejar el piso en menos de dos semanas —soltó la bomba Nicola, y como esperaba, la reacción de Ivette no se hizo esperar.


    —¿Pero qué demonios le pasa a tu casera? ¿Acaso chochea? —expresó molesta.


    A pesar de las circunstancias, Nicola no pudo evitar esbozar una leve sonrisa por el comentario de su amiga.


    —No te enfades con la señora Larson, es una buena mujer. Le han hecho una buena oferta por el edificio y no pudo rechazarla. Y no se te ocurra criticarla porque sé que tú hubieras hecho lo mismo si hubieras tenido la ocasión.


    —¿Y qué piensas hacer ahora? —preguntó Ivette.


    —Pues no tengo ni la menor idea, creo que lo mejor es que me acueste y descanse algo. Mañana lo veré todo con más claridad —profetizó.


    —Está bien —se rindió Ivette al percibir el cansancio en la voz de su amiga—. Pasado mañana nos vemos en el colegio y me cuentas.


    —Perfecto, nos vemos. Te quiero —añadió Nicola antes de finalizar la llamada y dejarse hundir en el mullido sillón.


     


    ***


     


     


    Chase Parker tenía la vista fija en la pantalla del ordenador pero después de cerca de tres horas sentado tras aquel escritorio, no pudo evitar el gesto de masajearse la nuca para mitigar el cansancio acumulado. Tenía que redactar aquel documento antes de dar la gran noticia a su jefe: había conseguido un importante contrato con la empresa Lauren para suministrarle piezas de ordenador.


    Unos golpes en la puerta de su despacho llamaron su atención y al dirigir su mirada allí descubrió que se trataba de Kristel.


    —Chase, ¿qué haces todavía aquí? ¿No deberías haber salido hace una hora? —preguntó la hermosa mujer con una mirada especial dedicada solamente a él.               


    El aludido sonrió levemente mientras se dejaba caer sobre la silla de piel a su espalda en actitud despreocupada. Sabía que Kristel Hudson se sentía atraída por él y estaba dispuesto a utilizar aquella circunstancia para conseguir lo que pretendía.


    —Me has pillado —confesó con humor—. Estaba preparando un nuevo contrato para enseñárselo mañana al señor Gormsson.


    —¿Un nuevo contrato? —preguntó Kristel mientras entraba en el despacho y se sentaba sobre el borde de la mesa de caoba, cruzando las piernas sugerentemente—. Cuatro en el último semestre, vas a cumplir un récord. ¿Cuál es el truco?


    —Simplemente me gusta mi trabajo —contestó humildemente.


    —Oh, por favor, no seas modesto. Aún me siento molesta porque fuera Gormsson quien te descubriera. En el año y medio que llevas en la empresa te has convertido en un gran activo. Pronto te presentaré a mi hermano.


    —¿A Marcus Hudson? —preguntó Chase tontamente, aunque sentía los nervios bullir en su interior. Era lo que llevaba meses esperando.


    —Creo que te has ganado conocer al fundador de Hudson Electronic.


    —¿Cuándo? —preguntó, arrepintiéndose al instante, tenía que ser más cauteloso y no mostrar su entusiasmo ante la próxima reunión con Marcus.


    —Ya te avisaré —replicó Kristel, que estaba más interesada en otro asunto—, no te preocupes. Debes estar hambriento —dijo cambiando drásticamente de tema—, ¿te apetecería ir a cenar?


    —Kristel, te lo agradezco —replicó Chase—, pero no puedo. He quedado con el señor Fisher, el nuevo cliente, para concretar los últimos detalles.


    La rubia frunció ligeramente el ceño, molesta por su negativa, pero su expresión cambió rápidamente y le sonrió.


    —Bueno, otra vez será —dijo antes de ponerse en pie y ajustarse la estrecha falda sobre sus caderas seductoramente antes de salir por la puerta.


    Chase se sintió agradecido y, tras añadir tres líneas más al contrato, dio al botón de guardar y apagó el ordenador.


    Media hora después se encontraba en el 333 W Sheridan Ave 49th, frente al restaurante Vast, uno de los más conocidos de las ciudad. Al entrar preguntó al gerente por su reserva, y este le informó de que el señor Fisher ya le esperaba en la mesa. Cuando llegó al lugar indicado por el empleado pintó en sus labios su mejor sonrisa antes de tender su mano al hombre con el que debía reunirse.


    —Buenas noches, señor Fisher; siento haberle hecho esperar.


    —No se preocupe, señor Parker, tengo la mala costumbre de llegar antes de la hora. Supongo que debe de ser por mis ancestros ingleses —añadió con humor.


    Chase esbozó una leve sonrisa, y tras ocupar asiento cogió la carta que le entregaba el camarero para decidir qué pedir. La conversación que había generado aquella cita no tardó en salir a colación, y tras una hora de tiras y aflojas, al final llegaron a un acuerdo que sellaría un posible contrato.


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


    Colegio Springfield, Oklahoma


    Primeros de agosto de 2019


     


    Nicola aparcó el coche en su sitio habitual y se tomó unos minutos para observar el ambiente antes de salir del vehículo. Varios de sus compañeros habían llegado y permanecían en pequeños grupos charlando animadamente junto a la puerta de acceso al personal.


     Había sido un verano largo e intenso y la vuelta a la rutina no iba a ser fácil. Compartir tiempo con sus padres y hermanas había sido algo mágico después de los malos años que habían pasado. Se le había caído el alma a los pies cuando se tuvo que despedir de todos ellos para comenzar con su trabajo. Por no hablar del problema que tenía que solucionar: la búsqueda de piso.


    Su único aliciente era volver a ver a sus pequeños, a los que había echado de menos en el tiempo transcurrido. Con ánimos renovados, apagó el motor y sacó la llave del contacto. Luego se giró y rescató del asiento del acompañante su bandolera, ya que no era amante de los maletines, y una pequeña nevera donde llevaba el almuerzo. 


    Salió del coche y se dirigió con paso acelerado hasta la puerta por donde sus compañeros ya entraban, cuando fue interceptada por Ivette, que se plantó frente a ella impidiéndole el paso.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó preocupada.


    —Mejor, pero tengo un millón de cosas dando vueltas en mi cabeza y debería centrarme en el primer día de clase.


    —Bueno, a la hora del almuerzo hablaremos sobre lo del piso y el resto de cuestiones que te rondan la cabeza. Pero sobre todo de lo sucedido este verano en el rancho.


    —No ha pasado nada relevante —dijo Nicola confusa.


    —¿Bromeas? —inquirió Ivette clavando su mirada en el rostro de Nicola con intensidad—. Cómo se nota que has estado desconectada del mundo. Tu hermana ha salido en todas las revistas del corazón con ese vaquero guapo. Es Graig, ¿verdad?


    —Sí, es él. Gracias a Dios esos dos se arreglaron —comentó Nicola con una enorme sonrisa dibujada en sus labios al recordar a la pareja.


    —Y también me tienes que poner al día sobre Marcus.


    Nicola sintió cómo su mandíbula se tensaba ante la sola mención de ese nombre, pero no era el momento para hablar de ello.


    —Está bien —aceptó, porque sabía que Ivette no le permitiría salirse por la tangente con ese asunto.


    —Bueno, te espero a la hora del almuerzo, ahora te tengo que dejar —dijo Ivette señalando la oficina del director, donde se encontraba su «cueva»—. No quiero que el ogro me ponga una sanción por llegar tarde el primer día de curso.


    —Oh, Ivette, no seas mala. George Roswell es un buen hombre —dijo Nicola en alusión al director.


    —Claro, para ti, que no le sufres durante horas. Menos mal que se jubila este año. Al parecer mis ruegos fueron escuchados —dijo teatralmente mientras elevaba su rostro al techo.


    —Disculpen —sonó una voz a sus espaldas, sobresaltando a ambas.


    Ivette se giró y se quedó con la boca abierta como una tonta. Ante sus ojos se encontró con el hombre más atractivo que había visto en su vida. Era alto como una torre, y bajo su camisa gris se podía adivinar un cuerpo tonificado. Su pelo moreno caía graciosamente sobre su frente y lo sopló para apartarlo, gesto que le pareció de lo más sexy. Pero lo que de verdad le impactó fueron sus ojos, de un extraño tono azul, demasiado oscuro.


    —¿Señoritas? —insistió el hombre, que ahora parecía molesto.


    —Sí, disculpe —dijo Nicola, más recuperada que su amiga, que parecía seguir en las nubes—. ¿Qué desea?


    —Buscaba a la señorita… —pareció quedarse en blanco y sacó un papel arrugado del bolsillo de sus pantalones— Moore.


    —¡Soy yo! —exclamó Ivette con voz estridente, sobresaltando a Nicola y al desconocido—. ¿Y qué desea un hombre tan atractivo como usted de mí? —soltó con salero.


    Nicola sintió que sus mejillas se teñían de rubor al escuchar lo que había dicho su amiga a aquel desconocido.


    —¡Ivette! —exclamó sin poder contenerse.


    —La buscaba, señorita Moore —su rostro se torno más serio si aquello era posible mientras enfatizaba el apellido de Ivette— porque tengo entendido que usted es la administrativa del centro.


    —Sí, lo soy —dijo Ivette con voz apagada. Algo le decía que aquel hombre no estaba de humor.


    —Bien, yo soy Samuel Newman, el nuevo director.


    Nicola e Ivette intercambiaron una mirada y luego volvieron a clavarla en el hombre que tenían frente a sí.


    «La he cagado pero bien», se reprendió Ivette mentalmente mientras notaba cómo el calor ascendía por su rostro.


    —Disculpe, señor Newman —dijo Nicole, deseando ayudar a su amiga—. ¿Qué le ha sucedido al señor Roswell? —preguntó preocupada.


    —El señor Roswell ha decidido jubilarse anticipadamente. Y yo vengo a sustituirle. ¿Y usted es?


    —Nicola Walker —respondió tendiendo su mano educadamente—. Profesora de primaria.


    —Encantado, señorita Walker —dijo tras estrechar su mano—. Y ahora, si no le importa, tengo trabajo que hacer. ¿Me acompaña, señorita Moore? Necesito que me ponga al día.


    —Sí, por supuesto, señor Newman —replicó Ivette mientras le seguía por el amplio pasillo como si fuera al patíbulo.


     


    Nicola tardo unos minutos en reaccionar tras la escena vivida. Sabía que Ivette debía estar pasándolo fatal, pero no pudo evitar sonreír. Había sido de lo más cómico que le había pasado en las últimas horas.


    Resuelta prosiguió con su camino y no tardó en llegar a su aula. Abrió la puerta y encendió la luz y una sensación extraña la inundó al ver las pequeñas sillas y mesas coloridas. Las estanterías pegadas a las paredes de color azul cielo contenían el material que solía utilizar y el olor especial y único del aula inundó su nariz provocando nostalgia en su interior. Hasta ese momento no se había percatado de lo que había extrañado aquel lugar, su pequeño micromundo.


    —Vamos allá —dijo en voz alta mientras se aproximaba a su mesa y abría su mochila para sacar algunas carpetas y el estuche de lunares rojos donde guardaba su arsenal de bolígrafos, rotuladores y pinturas.


    Media hora después, Nicola había organizado todo y cuando la alarma sonó, ya estaba frente a su amplio escritorio. 


    La puerta se abrió con fuerza y veinticinco pequeños entraron al aula entre charlas y risas. Cuando la vieron todos se acercaron a la mesa y la saludaron efusivamente y eso hizo que el corazón de Nicola se expandiera. Recordó entonces por qué se había decidió por la docencia en su momento. Adoraba a aquellos pequeños diablillos.


     


    ***


     


    Philip Gardner bajó del taxi frente al jardín botánico Myriad y, tras pagar la carrera, se situó en la acera. Su mirada recorrió los alrededores y una vez hubo comprobado que nadie le seguía, se ajustó la chaqueta de su traje gris y se colocó correctamente las gafas sobre el puente de la nariz antes de encaminarse al interior del edificio. 


    Nuevamente echó la vista atrás antes de caminar hacia el puente de cristal, donde se encontraba el jardín tropical. Diez minutos después empezaba a sentirse ansioso, no era un hombre que se caracterizara por su excesiva paciencia.


    —Ya estoy aquí —le sobresaltó una voz profunda, y al girar levemente la cabeza descubrió que se trataba de Wyatt Montgomery, su jefe directo, que en aquel momento abría un periódico para ocultar su rostro—. ¿Qué tienes?


    —Me he ganado la confianza de la hermana, me ha dicho que quiere presentarme al jefazo —expresó escuetamente.


    —Al fin buenas noticias —dijo Montgomery entre dientes, mientras oteaba a su alrededor—. ¿Sabes cuándo será?


    —No, todavía no, pero cuando sepa algo me pasaré por el Brown's Tavern.               —Perfecto —replicó Montgomery antes de cerrar el periódico y abandonar el asiento dejándole solo.


    Lip esperó diez minutos más y se levantó del asiento de madera para dirigirse a la salida del Jardín botánico. En vez de coger nuevamente un taxi, decidió andar unas manzanas hasta el parking donde solía dejar su coche. Era más práctico que aparcar en el centro, pero prefería ese periplo que vivir en la ciudad. 


    Cuando entró en el vehículo se quitó las gafas y se pinzó el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar, aliviado al quitárselas. Era parte de su otro yo, y tras un año y medio con ellas había llegado a odiarlas a muerte. Arrancó el motor y salió del parking para dirigirse a casa. Cuando llegó a su calle giró la llave, que guardo en su bolsillo y cogió su maletín antes de bajar del vehículo. Luego caminó con paso pausado hasta el portal, feliz de llegar a casa y poder descansar.


     


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


    A la mañana siguiente, Nicola se encontraba más repuesta tras un sueño reparador que le había cargado las pilas. La primera semana de clase siempre era la más difícil. Los niños estaban excitados por reencontrarse con sus amigos y el nuevo curso, pero Nicola había pasado la prueba. 


    Tras darse una ducha y con energías renovadas, se vistió y salió del pequeño apartamento que sabía añoraría. Se dirigió andando a la cafetería Smilles, situada a un par de manzanas, para encontrarse con Ivette. El día anterior al final no habían podido almorzar juntas debido al nuevo director y estaba segura de que su amiga estaría de un humor de perros. 


    Cuando entró en el pequeño local, descubrió a Ivette sentada en una de las mesas del fondo, donde se dirigió para encontrarse con ella. Sin disimulo estudió a su amiga y no pudo evitar que una leve sonrisa se dibujara en sus labios. Ivette llevaba el pelo corto, apenas sobrepasaba su clavícula, y más largo por delante que por detrás. Pero el día anterior no llevaba aquellas mechas de color violeta que resaltaban sobre su cabello rubio. Estaba claro que la noche anterior había estado muy ocupada cambiando su look, cosa que solía hacer cuando estaba nerviosa o insegura. Cuando llegó a su altura, Ivette pareció percibir su presencia y elevó su rostro para clavar sus ojos azules sobre su persona.


    —Llegas tarde —la reprendió con el ceño fruncido.


    Nicola no se dejó impresionar por su enfado. Se conocían desde hacía demasiado tiempo y sabía que no le duraría mucho. Luego elevó su mano y miró la hora en la esfera de su reloj.


    —Solo tres minutos —dijo mientras se sentaba frente a su amiga—, además, eres tú la que suele hacerme esperar siempre.


    —No puedo malgastar ni un solo minuto, no quiero que el señor Newman me descuente ni un céntimo del sueldo.


    Nicola clavó su mirada en el rostro de Ivette con suspicacia. No había podido hablar con ella tras conocer al nuevo director del colegio, pero estaba claro que el cambio de jefe no le había sentado nada bien a su amiga.


    —¡Oh, vamos, Ivette! No puede ser para tanto. No parece un mal tipo, siempre has dicho que el colegio necesitaba la visión de alguien más joven para las actividades, modernizarse…


    —Si, eso decía, y pensaba que con alguien joven así sería, pero el señor Newman es un estúpido redomado. Parece que tiene un palo de escoba metido por el culo…


    —¡Ivette! —exclamó Nicola sorprendida—. Creo que te estás pasando. Además, deberías darle una oportunidad antes de sacar conclusiones.


    Ivette miró a Nicola y colocó la mano ante sus ojos con aire dramático.


    —Con una semana he tenido bastante.


    —Pues te queda todo un curso para disfrutar del señor Newman —replicó Nicola con humor, intentando contener una sonrisa.


    —Bueno, mejor cambiamos de tema. ¿Cómo te ha ido el verano?


    A Nicola le hubiera gustado seguir cizañando a su amiga, pero sabía que podía ser un deporte de alto riesgo y aceptó el nuevo rumbo de la conversación.


    —Me hubiera encantado que hubieras venido al rancho a visitarme.


    La nariz de Ivette se arrugó tras escuchar las palabras de Nicola.


    —Lo siento, cielo, pero ya sabes que el aire puro no es para mí.


    —Eso es porque nunca lo has probado.


    —Yo necesito la polución, el tráfico, mis centros comerciales… —replicó Ivette enumerando con los dedos las bondades de la ciudad.


    —Vale, vale, lo he captado —expresó Nicola con humor mientras la cortaba con un gesto de mano.


    En ese momento llegó un camarero que tomó nota de su pedido, y poco después ambas disfrutaban de un suculento desayuno. Tras dar el primer sorbo a la taza, Nicola se sintió revivir, aunque aquel café no tenía nada que ver con el brebaje que solía preparar su hermana Meadows.


    —Bueno, y ahora que la cafeína ya recorre tus venas —rompió el silencio la voz de Ivette—, ¿qué piensas hacer con respecto al apartamento?


    —Pues supongo que no tengo otra alternativa que buscarme otro, y a estas alturas y con el tiempo que cuento…


    —Bueno —la cortó Ivette mientras removía la cucharilla en su taza—, la verdad es que he estado mirando y he encontrado varios muy interesantes —dijo tendiéndole una hoja donde había anotado varias direcciones.


    —Ivette, esa zona no está a mi alcance —exclamó Nicola, sorprendida por la propuesta de su amiga.


    —Eso sería si no fueras a compartirlo conmigo —respondió ella con una sonrisa.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Nicola confusa. En ningún momento había barajado la posibilidad de compartir piso—. ¿Y tú hermana?


    —Estoy cansada de vivir con mi hermana y el esnob de su marido. Me siento como una adolescente a la que controlan los horarios y la forma de vida que llevo. Por no hablar de que estoy harta de hacer de canguro. Quiero mucho a mi sobrino, pero necesito mi espacio —confesó Ivette—. ¿No quieres vivir conmigo? —preguntó insegura.


    —Pues claro que quiero —afirmó Nicola ilusionada—, me encantaría.


    —Entonces, ¿pido cita para ver esos pisos?


    —Claro, sería genial —respondió Nicola.


    —Y ahora, cambiando de tema, ¿ya has visto a Marcus?


    Nicola se tomó su tiempo para responder a la pregunta de su amiga. Durante el tiempo que había pasado en el rancho había tenido mucho tiempo para meditar sobre la relación que mantenía con Marcus Hudson. Desde que se conocieron se sintió irremediablemente atraída por él. Era uno de los hombres más atractivos que había conocido en su vida, no lo podía negar, y gracias a él había conocido un montón de lugares que ni en sueños habría descubierto, pero había algo oscuro en él, un afán de control, que había acabado por dinamitar lo que sentía por él.


    —Aún no le he dicho que estoy en la ciudad.


    —¿Por qué? —preguntó Ivette sorprendida.


    —En el rancho he tenido mucho tiempo para pensar —confesó— y no estoy segura de que la relación que mantengo con Marcus sea sana.


    —Quizás tengas razón —expresó Ivette mientras se acariciaba la barbilla—, siempre me ha parecido que intentaba controlarte. 


    —Antes me llamaba siete veces al día —dijo Nicola, para reforzar la afirmación de su amiga—, hemos reducido a tres.


    —Uff, yo no podría soportarlo. Es una lástima, porque es un hombre tan atractivo…


    —Como ves, lo físico no es lo más importante en la vida. 


    —Hace unos días te habría dicho que no es así, pero mira al señor Newman. Está más bueno que un queso, pero conociéndole, creo que no es suficiente aliciente.


    En esta ocasión Nicole no pudo evitar soltar una sonora carcajada.


    —¿Qué tiene tanta gracia? —protestó Ivette molesta.


    —Nada —replicó Nicola intentando controlar su risa—. Me pregunto por qué el señor Roswell se habrá jubilado antes de tiempo —dijo cambiando de tema— y sin decir nada cuando acabamos el curso. No es propio de él.


    —Se rumorea que su mujer le puso un ultimátum, o ella o el colegio. Y el señor Roswell se decidió por su esposa, después de casi cincuenta años casados y tres hijos en común. 


    —¿Ya hay rumores? —exclamó Nicole molesta. No le gustaban nada los cotilleos.


    —Oh, vamos, despierta —le recriminó Ivette—. El colegio es un micromundo y no está libre de cotilleos. Ayer mismo me enteré de que Clarisse, la profesora de español, está saliendo con Adam.


    —¿El profesor de ciencias?


    —Ese mismo. A mí ese hombre me da algo de repelús, todo el día con esa bata blanca. Pareciera que está a punto de hacer un experimento sangriento.


    Nicola no pudo evitar estallar en sonoras carcajadas tras escuchar las palabras de Ivette, imaginando una espeluznante escena. Poco después ambas salían de la cafetería y se subían al coche de Ivette para ir al colegio, preparadas para una nueva jornada.


     


     


    ***


     


    Aquel sábado Nicola deseo no madrugar, pero había quedado con Ivette para ver un nuevo apartamento. En la última semana habían visitado más de catorce, y cada día estaba más convencida de que no encontrarían el ideal. El que les gustaba tenía un precio excesivo, y los que estaban a su alcance eran cuchitriles. Aquella situación empezaba a desesperarla y estaba perdiendo la esperanza. El tiempo que le había dado su casera se agotaba y se veía viviendo debajo de un puente.


    Tras desayunar frugalmente y vestirse, bajó a la calle. Como esperaba, Ivette ya estaba lista tras el volante de su pequeño escarabajo. Era un coche antiguo y destartalado que tenía un aspecto horrible. Y para colmo estaba pintado de un llamativo color amarillo que no dejaba indiferente a nadie. Pero Ivette adoraba a su pequeño «trasto», como ella solía llamarlo.


    Nicola se sintió agradecida cuando Ivette giró la llave y el motor del coche se detuvo. Quería mucho a su amiga, pero era una pésima conductora. Fue entonces cuando tuvo la ocasión de mirar a su alrededor. Habría esperado que Colinas de Nichols fuera una zona residencial llena de casas con jardín, pero el apartamento que estaba a punto de ver se encontraba en una zona comercial, donde parecía haber vida. Lo que más le convencía de aquel lugar era que estaba a escasa media hora de su trabajo y de la ciudad. Su piso actual estaba a casi una hora y perdía mucho tiempo en los desplazamientos.


    —¿Preparada? —le sobresaltó la voz de su amiga.


    —Preparada —confirmó con seguridad.


    Las dos bajaron del coche y se dirigieron al portal número siete. La fachada del edificio hablaba de su historia por su aspecto industrial, lo que hizo dudar a Nicola. No sabía qué podrían encontrarse en el interior.


    —El de la inmobiliaria debe estar a punto de llegar —intentó tranquilizarla Ivette, que parecía consciente de su desasosiego. 


    —¿Estás segura? —preguntó Nicola clavando nuevamente su mirada en el edificio de ladrillos rojizos.


    —Aquí estoy —les sobresaltó una voz a ambas, y al girarse descubrieron a un hombre de unos treinta años perfectamente trajeado que las esperaba con una carpeta en la mano.


    —¿Señor Wells? —preguntó Ivette para cerciorarse de que era la persona con la que había contactado. No quería acabar en las manos de un psicópata cualquiera.


    —Sí, y supongo que usted será la señorita Moore.


    —La misma, y esta es mi amiga, la señorita Walker.


    —Perfecto, señoritas, pues si quieren podemos entrar.


    Nicola se sintió enamorada del lugar al instante. Al parecer, y según les relató el señor Wells, el edificio había sido en otro tiempo una fábrica de ladrillos. Hasta que diez años antes una gran empresa inmobiliaria lo compró y lo rehabilitó para hacer apartamentos.


    Al traspasar la puerta se encontraron con un amplio salón cocina, donde un gran ventanal de al menos tres metros lo presidia todo y dejaba entrar la luz a raudales. El suelo era de madera oscura y las paredes estaban pintadas de un blanco impoluto. Mientras el señor Wells le enseñaba a Ivette el baño, Nicola aprovechó la ocasión para inspeccionar los dormitorios, que resultaron ser amplios y luminosos.


    —¿Qué te parece? —le sobresaltó la voz de Ivette a su espalda.


    —¿Y el señor Wells? —preguntó Nicola.


    —Le he pedido que nos deje unos minutos a solas. Y bien, ¿qué te parece el apartamento? ¿Te gusta? ¿Nos lo quedamos?


    —¿Cuánto cuesta? —preguntó Nicola dudosa.


    Ivette expresó la cantidad y Nicola se mordió el labio inferior mientras meditaba sobre cómo proceder. La mitad del importe era lo que ella pagaba en aquel momento por su alquiler. Había pensado que al compartir gastos con Ivette podría ahorrar algo de dinero, pero parecía que esa posibilidad se esfumaba.


    —¡Oh, vamos, Nicola! No te lo pienses tanto y lánzate al vacío. Te encanta, y no lo puedes negar.


    —La última vez que me «lancé al vacío», acabé saliendo con Marcus —le recordó con el ceño ligeramente fruncido.


    —Oye, no soy infalible, a veces me equivoco —replicó Ivette mientras hacía un aspaviento con sus manos—. La culpa es tuya por hacerme caso, ya sabes que mi vida amorosa no es el mejor ejemplo del mundo.


    —En eso tienes toda la razón —replicó Nicola con humor en la voz. Por eso quería tanto a Ivette, era impredecible.


    —¿Se han decidido? —preguntó una voz desde la puerta, y al girarse ambas descubrieron al señor Wells asomando la cabeza por la misma.


    —¡Nos la quedamos! —exclamaron ambas al unísono.


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


    Micah Clark esperaba pacientemente en la pista privada donde aterrizaría su jefe. Permanecía cómodamente apoyado contra el coche en el que había ido a recogerlo cuando escuchó el sonido de un motor aproximándose. Elevó su rostro y se quitó las gafas de sol, que utilizaba para proteger sus ojos azules, para observar la llegada del helicóptero. Cuando tomó tierra no dudó en aproximarse a él para recibir a Marcus Hudson.


    —Tan puntual como siempre —dijo Marcus mientras estrechaba la mano de Micah, su amigo desde la infancia.


    —¿Qué tal ha ido el viaje? —preguntó este mientras cogía la maleta que un empleado había dejado junto a ellos, y ambos se encaminaban al coche.


    —Mejor de lo esperado. Estamos a punto de conseguir algo grande —expresó Marcus con entusiasmo—.  He convencido a Ramírez para duplicar el próximo envío. Y todo gracias a ese tal Parker que fichó Gormsson. Si no fuera porque ha multiplicado los contratos este último semestre no podríamos justificar el incremento de los viajes a México. Kristel está organizando una cena para que le conozca.


    Sin poder evitarlo, la mandíbula de Micah se tensó. No estaba metido en la empresa electrónica de Marcus, él se encargaba de controlar los clubes nocturnos, pero Kristel le había hablado del tal Parker. Y a pesar de no conocerle en persona no le gustaba, porque había percibido la admiración que se reflejaba en la voz de Kristel cuando hablaba de él.


    —¿Y qué piensa Ramírez de que Asher trabaje para ti? —preguntó Micah, deseando cambiar de tema.


    Hacía unos días que uno de sus contactos le había informado de que Asher no estaba bien visto por el cártel mexicano. Cuando se lo había contado a Marcus este no le había dado mucha importancia. Le preocupaba que su amigo empezara a volverse descuidado con ciertas cuestiones.


    —No, aun no lo sabe, lo hablaremos en la reunión.


    —¿Qué reunión? —preguntó Micah mientras dejaba el equipaje en el maletero y abría la puerta.


    Marcus esperó a que Micah estuviera tras el volante para responder a su pregunta. Lo hizo mientras se servía un whisky del mueble bar que poseía el vehículo de alta gama.


    —Ramírez va a realizar un viaje a los Estados Unidos en unas semanas. Al parecer su hijo va a empezar la universidad este año y quiere acompañarlo. Entonces hablaré con él del asunto.


    —Comprendo —dijo Micah escuetamente, guardándose su opinión para él. 


    Tenía que hablar con Kristel para ver si ella era capaz de convencer a Marcus de que dejara a Asher fuera de la ecuación, aquella decisión podía ponerlos en una situación difícil. Hasta entonces habían trabajado con Rudolph y les había ido bien.


    —Bueno, dejemos ese tema para otro momento. ¿Qué tal va el asunto que te encargué? —preguntó Marcus antes de dar un trago a su copa.


    —Ya he conseguido que esa vieja vendiera el maldito edificio.


    —¿Y ella? —preguntó Marcus ansioso.


    Micah pudo percibir un tono especial en su voz. «Amigo, eres un estúpido por haberte enamorado de esa mujer», pensó para sí. Llevaba mucho tiempo absteniéndose de dar su opinión sobre ese asunto porque en las pocas ocasiones que lo había intentado, había acabado discutiendo con Marcus.


    —Ya ha empezado con las clases, y lleva varios días visitando apartamentos. He conseguido convencer a los dueños de subir algo el precio.


    —Bien —dijo Marcus dejando el vaso en la bandeja adosada al asiento—. Llévame a su apartamento.


    —Kristel te ha organizado una cena —rebatió Micah.


    —Luego la llamaré, no voy a ir. Quiero ver a Nicola ahora mismo —expresó Marcus tajante—. Reserva una mesa en mi restaurante preferido.


    Micah torció el gesto al escuchar sus palabras. Le molestaba que Kristel se desviviera por Marcus y este no apreciara sus esfuerzos. Los tres llevaban muchos años lidiando con la vida, y con el tiempo Kristel paso de ser la hermana pequeña de su mejor amigo a ser alguien muy especial para él, aunque nunca se lo había confesado.


    —Como quieras —respondió finalmente mientras se incorporaba a la carretera general, poniendo rumbo al apartamento de Nicola.


    Una hora después, el coche estacionaba frente al edificio. Marcus tardó unos minutos en salir y caminó pausadamente hasta el portal. Aprovecho que una mujer salía para internarse en él.


    Micah permaneció estacionado unos minutos más. Sacó el móvil de la guantera y marcó el número de Kristel. La línea no tardó en desbloquearse y al otro lado se escuchó la voz cantarina de la mujer que hacía palpitar su corazón.


    —¿Ya ha llegado? —preguntó ella con ilusión.


    —Sí, hace media hora —respondió Micah, sin tener muy claro cómo confesar que Marcus había preferido cenar con Nicola a verla a ella después de semanas fuera.


    —¿Y a qué hora vais a llegar?


    —Marcus no va a poder ir. Ha surgido una reunión de negocios de última hora —mintió para no herirla.


    Durante unos segundos se instauró el silencio en la línea.


    —¿Kristel? —la llamó Micah preocupado.


    —Sí, sí, estoy aquí —dijo la mujer más recuperada—. ¿Vendrás tú? —preguntó con temor mal disimulado.


    —Por supuesto, Kristel, estaré allí en media hora.


     


    ***


     


    Nicola abrió con esfuerzo la puerta de su apartamento cargada con su bandolera, el bolso y un hatillo de cajas plegadas que acababa de comprar. Solo cuando estuvo en el interior pudo al fin respirar. Dejó las cajas en una esquina y colgó el bolso y la bandolera en el perchero de la entrada.


    —Por fin en casa —dijo, aunque no había nadie que la escuchara.


    Se quitó los zapatos y el vestido que llevaba puesto durante todo el día y se puso unos pantalones cortos de algodón y una camiseta antes de dirigirse a la cocina. Se acercó a la nevera, sacó una botella de vino rosado y se sirvió una copa. Con ella en la mano se sentó en el sofá y encendió la televisión, deseando pasar unos minutos de tranquilidad. Estaba dando un sorbo a la copa cuando el sonido del timbre la sobresaltó. Con el corazón acelerado, dejó la copa sobre la mesa y fue hasta la puerta. Cuando la abrió, tardó unos segundos en reaccionar. 


    —Marcus —pronunció con voz estrangulada.


    —¿Te alegras de verme? —preguntó el aludido mientras se apoyaba contra la jamba despreocupadamente.


    —Creía que estabas de viaje —dijo tontamente.


    —Acabo de llegar —explicó escuetamente él.


    —¿Por qué no me dijiste nada?


    —Quería darte una sorpresa, y ahora, ¿me vas a dejar entrar? —preguntó, comenzaba a exasperarse.


    Nicola hubiera querido decirle que no, que estaba cansada y que solo quería cenar algo rápido e irse a la cama, pero sabía que Marcus no aceptaría un no por respuesta.


    —Claro, entra, perdona —ofreció amablemente mientras se apartaba para que él pudiera pasar.


    Cuando Marcus estuvo en el interior del pequeño apartamento no dudó en coger la cintura de Nicola, haciéndola girarse, y aprisionarla contra su pecho antes de atrapar sus labios entre los suyos.


    Nicola se vio sorprendida por su acción, y a duras penas pudo responder a la caricia prodigada. Fue un beso intenso, apasionado, pero por alguna extraña razón Nicola no sintió que su cuerpo se removiera por dentro.


    Marcus notó cierta frialdad en ella, pero quiso pensar que se debía al tiempo que llevaban sin verse. Con desgana, la apartó de su cuerpo y clavó su mirada en su rostro, intentando descifrar su gesto.


    —¿Quieres una copa de vino? —preguntó Nicola apartándose de él, necesitaba espacio entre ambos.


    —Claro —respondió Marcus, aunque no era muy amante del vino rosado que vio sobre la encimera de la barra americana.


    No apartó su mirada de Nicola en ningún momento. La joven se dirigió a la cocina, adjunta al salón, y se puso de puntillas para poder llegar a la balda donde tenía las copas. Marcus prestó especial atención a su redondeado trasero y una imagen de lo más sugerente se formó en su cabeza. Llevaba demasiado tiempo sin poder disfrutar de ella a su gusto.


    —Toma —le sobresaltó la voz de Nicola, que había regresado y le tendía una copa.


    —Gracias —replicó él antes de dar el primer trago y sentarse en el sofá—. ¿Y cómo han empezado las clases?


    —Bien —dijo Nicola mientras tomaba asiento junto a él—, aunque el antiguo director se ha jubilado, y el nuevo tiene amargada a Ivette —comentó con humor.


    —Ya me imagino, tu amiga tiene mucho carácter.


    —Sí, eso es verdad.


    —¿Y tu familia? 


    —Todo bien, al final mi hermana se reconcilió con papá, y la paz vuelve a reinar en el rancho —dijo Nicola alegremente. Se notaba que eso la hacía feliz.


    —¿Y no hay ninguna novedad más? —preguntó Marcus, dispuesto a llegar a donde quería.


    —No, ninguna —mintió Nicola, no quería hablar sobre el asunto del piso con él.


    —¿Y esas cajas que significan? —dijo Marcus, señalando el hatillo que había a la entrada.


    —Bueno —balbuceó Nicola. Estaba claro que a Marcus no se le pasaba nada—. Mi casera ha decidido vender el edificio y estoy buscando un nuevo apartamento. —No quería decirle que ya había encontrado uno.


    —¿Y por qué no vienes a vivir conmigo? —soltó Marcus de improviso.


    Nicola, que estaba dando un trago a su copa, casi se atragantó al escuchar su ofrecimiento. Pero no podía aceptarlo cuando apenas llevaban unos meses de relación y tenía dudas respecto a la misma.


    —Creo que aún es muy pronto —dijo mientras se levantaba del sofá y dejaba la copa sobre la mesa—. Aún hay muchas cosas que no sé sobre ti —añadió mientras se aproximaba a la ventana y dejaba su mirada perderse en la calle.


    Marcus formó un puño con los dedos de su mano derecha. La frustración recorría cada poro de su piel. El plan que había orquestado para que la vieja le vendiera el edificio para obligar a Nicola a cambiar de vivienda no estaba funcionando como había esperado. Pero sabía que debía actuar con cautela.


    Se levantó del sofá y dejo su copa junto a la de Nicola antes de aproximarse a ella. Se quedó justo a su espalda, pero no se atrevió a tocarla.


    —Bueno, no hay mucho más que contar sobre mi persona. 


    Nicola se sobresaltó al escuchar su voz, que estaba demasiado cerca. Luego pensó en sus palabras, que no eran del todo ciertas, y así se lo hizo saber.


    —Marcus, eso es mentira. Ni siquiera sé a qué te dedicas, a parte del club. Y no es que debas darme ninguna explicación, pero me estás pidiendo que compartamos nuestro día a día.


    El aludido dudó, el argumento de Nicola era coherente, y si quería algo más de ella, él mismo tendría que dar. No estaba acostumbrado a abrirse a nadie, pero si no quería perderla, tenía que contarle algo, aunque fuera una verdad a medias.


    —Bueno, no hay mucho que decir. Soy propietario de una cadena de clubs nocturnos además de una empresa de importación y exportación de consumibles informáticos que dirige mi hermana. Mi madre murió hace unos años y solo me queda Kristel.


    Nicola, que hasta entonces le había dado la espalda, se giró y clavó su mirada en el rostro masculino. Era la primera vez desde que salían que le hablaba de su vida y su familia, y a su pesar sintió que algo tierno surgía en su corazón.


    —No sabía que tenías una hermana —comentó mientras elevaba su mano y acariciaba su mejilla tiernamente.


    Marcus supo entonces que había merecido la pena su sinceridad, aunque no pensaba contarle nada sobre sus negocios ilícitos. Atrapó la mano de ella sobre su rostro antes de besar la base de su palma.


    —Pronto te la presentaré, si te parece bien.


    —Me encantaría —contestó Nicola.


    —Y sobre vivir juntos… —intentó Marcus de nuevo, pero Nicola apartó su mano y no le dejó finalizar la frase.


    —Para eso necesito más tiempo, de momento he alquilado un piso con Ivette —le confesó, para que no siguiera insistiendo—. No puedo dejarla tirada —argumentó.


    «Maldita sea», pensó Marcus frustrado. Todos sus esfuerzos no habían servido para nada. Deseó recriminarle que no hubiera contado con él, pero por el contrario se obligó a dibujar en sus labios una sonrisa que no sentía antes de hablar.


    —Está bien, no hay problema. Y ahora, ¿por qué no te arreglas y salimos a cenar? Tengo una mesa reservada.


    A Nicola le hubiera gustado rehusar su invitación. Estaba cansada y solo le apetecía estar sola en la tranquilidad de su casa. Pero no le parecía justo negarse a salir a cenar después de haber rechazado su proposición de vivir juntos.


    —Está bien, voy a arreglarme —dijo antes de darle un ligero beso en los labios y dirigirse al dormitorio para vestirse.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


    Dos días después Nicola se encontraba en su nuevo apartamento rodeada de un montón de cajas de cartón esperando a que llegaran los escasos muebles que poseía y que parecerían de juguete en aquel amplio espacio. Cuando estaba colocando los utensilios de cocina en los armarios sonó el telefonillo y se dirigió a la entrada para contestar. Eran los de la mudanza.


    Dos hombres fornidos no tardaron ni media hora en dejar el salón repleto de muebles y cuando cerró la puerta se sentó sobre una de las sillas y suspiró frustrada. No sabía cómo se las iba a apañar para colocar los muebles en su lugar para después poder vaciar las cajas. Había llamado a Ivette, pero le había dicho que no podía ir a ayudar porque tenía que quedarse de canguro con su sobrino.


    —Bueno, ya está, puedo con esto y con mucho más —se dijo mientras se levantaba resuelta de la silla y se ponía en marcha. 


    Su plan era mover la mesa frente al ventanal. Primero colocó unas toallas bajo cada pata, para no rallar el suelo, y luego comenzó a tirar del mueble, avanzando centímetro a centímetro. Estaba a punto de alcanzar su objetivo cuando el timbre comenzó a sonar de nuevo con insistencia.


    —¡Maldita sea! —exclamó molesta mientras se aproximaba a la puerta y la abría con fuerza.


    Por unos instantes se quedó quieta, incapaz de moverse, observando al hombre que tenía frente a sí con cara de pocos amigos.


    —¡Lip! —pronunció a media voz.


    —¿Nicola? —replicó él a su vez, sorprendido por su presencia.


    Era sábado, el único día de la semana que podía dormir a pierna suelta. Pero desde primera hora de la mañana no había dejado de escuchar ruidos y golpes y un trasiego de gente que estaba amenazando con volverle loco. Por ese mismo motivo se puso un chándal, una camiseta suelta y se calzó las deportivas antes de dirigirse al piso de arriba, de donde procedía tanto escándalo para decirle cuatro cosas al nuevo inquilino. 


    Lo que nunca pensó fue encontrarse frente a Nicola Walker, con la que se había reencontrado en la boda de Leah y Cameron. Sabía que no debería haber ido a la boda de su amigo, y por ello se había llevado una buena reprimenda por parte de Montgomery, pero no había podido resistir la tentación y la nostalgia de los suyos, a los que hacía años que no veía. Y ahora estaba allí, frente a una de las hermanas Walker y metido en un gran lío del que no sabía cómo iba a salir.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Nicola, aún sorprendida por la presencia de Philip Gardner allí.


    Lip pareció despertar al escuchar su voz y contestó a su pregunta.


    —Estaba intentando dormir hasta tarde, pero el ruido que haces me lo impide —soltó con voz molesta.


    Nicola había sentido alegría cuando había descubierto a Philip Gardner frente a su puerta. Una sorpresa inesperada, que sin saber muy bien por qué había animado su día. Pero su tono y sus palabras la molestaron sobremanera.


    —Pues lo siento, pero es lo que pasa cuando uno hace una mudanza.


    —¿Por qué te has mudado aquí? —preguntó él curioso.


    Nicola abrió ampliamente los ojos antes de hablar. Su pregunta le pareció la más absurda del mundo.


    —¿Porque me gusta el barrio?


    «Joder, eres un estúpido», pensó Lip mientras se revolvía el pelo castaño. Se estaba comportando como un verdadero idiota. No podía ni quería dar explicaciones a Nicola y con su actitud solo estaba logrando despertar su atención.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó, dibujando una sonrisa divertida en sus labios mientras señalaba con un gesto de mano la mesa calzada con toallas multicolor.


    Nicola se vio sorprendida por el cambio que se produjo en Philip, que segundos antes parecía furioso y ahora quería ayudarla. Toda aquella situación parecía irreal, pero su ofrecimiento le venía de maravilla.


    —Pues no me vendría nada mal —expresó mientras se apartaba de la puerta para que él pudiera pasar.


    Durante aquella mañana de sábado, Nicola y Lip se dedicaron a organizar los muebles para dejarlos en su lugar. Tras colocar el sillón frente a la mesa de la televisión ambos se dejaron caer sobre el mismo, rendidos.


    —¿Ya está todo? —preguntó Lip esperanzado mientras dejaba reposar su cabeza sobre el respaldo.              


    —Sí, los muebles al menos. Solo me queda vaciar las cajas —dijo Nicola clavando sus ojos en la torre marrón situada junto a la puerta.


    —Pues lo siento mucho, pero eso lo dejo en tus manos —dijo Lip, antes de que sus tripas comenzaran a sonar.


    Una risa cantarina surgió de la garganta de Nicola. Y Lip no pudo evitar fruncir el ceño, avergonzado.


    —No tiene gracia —la reprendió—, me tienes trabajando durante horas y mi cuerpo se resiente.


    —Bueno, creo que puedo compensártelo. ¿Quieres venir a comer conmigo? Es lo mínimo que puedo hacer —preguntó Nicola, sorprendiéndose a sí misma. 


    Lip estaba a punto de aceptar cuando se percató de dónde estaban y quién era él. No podía permitir que asociaran a Nicola con su persona. Tampoco se podía negar, no quería que ella notara algo raro en su actitud. Su cabeza comenzó a trabajar a toda velocidad antes de responder.


    —Tengo una idea mejor —dijo mientras se giraba para clavar su mirada en ella—. Hay un pequeño restaurante italiano cerca de aquí que hace entregas a domicilio. Suelo hacerles un pedido todos los fines de semana.


    Nicola giró su rostro y observó a Lip, que esperaba su respuesta. Le hubiera gustado salir de aquel desorden, pero si él quería comer en casa, no podía negarse después de haberle robado la mañana del sábado.


    —Me parece bien —respondió mientras se levantaba del sofá y se dirigía a la cocina para sacar los platos de una caja donde los tenía localizados. 


    En ese momento se abrió la puerta para dar paso a Ivette, que no se percató de la presencia de Lip. Se dirigió directa a la barra americana de la cocina y se sentó en un taburete alto antes de hablar.


    —Por favor, si alguna vez te digo que quiero ser madre, quítame la idea de la cabeza —expresó dirigiéndose a Nicola.


    —Ivette, no estamos solas —expresó Nicola mordiéndose el carrillo para no reírse.


    La aludida giró su rostro como un resorte y clavó su mirada en el hombre que estaba cómodamente sentado en el sillón. Tuvo que hacer un esfuerzo supremo para mantener la boca cerrada. Aquel desconocido parecía grande como una torre, a pesar de estar sentado y, su pecho se veía musculado gracias a la estrecha camiseta de color gris que lo cubría. Su rostro era de proporciones perfectas y su barbilla tenía un gracioso hoyuelo, que mostraba con una sugerente sonrisa. Su cabello castaño parecía revuelto y sus ojos verdes brillaban divertidos.


    —¿Quién es? —preguntó Ivette, como si él no estuviera delante.


    —Philip Gardner, un amigo de la infancia. Y ella es mi nueva compañera de piso, Ivette —los presentó.


    Lip se levantó del sofá y se acercó a ellas con una sonrisa en los labios. Sin dudar tendió su mano a la rubia con mechas coloridas antes de hablar.


    —Encantado, Ivette. ¿Quieres comer con nosotros?


    —Supongo que sí —aceptó la joven desconcertada.


    —Bien, entonces voy a por la publicidad que tengo en casa para que podáis elegir —dijo Lip mientras se aproximaba a la puerta—. Ahora vengo —dijo antes de abandonar el apartamento.


    Cuando la puerta se cerró el silencio se instauró durante un largo minuto, antes de que Ivette reaccionara.


    —¿Qué narices significa esto? —preguntó directa.


    —Estoy tan sorprendida como tú —replicó Nicola mientras lavaba los platos que poco antes había sacado de la caja—. Esta mañana, cuando se fueron los hombres de la mudanza, estaba intentando mover la mesa del comedor cuando llamaron al timbre. Se trataba del vecino de abajo, que ha resultado ser Philip Gardner.


    —Sí, eso lo comprendo, pero ¿quién es Philip Gardner y por qué nunca me has hablado de él? Menudo espécimen…


    —¡Ivette! —exclamó Nicola molesta—. Siempre estás pensando en lo mismo.


    —Bueno, te perdono que estés insinuando que estoy salida, pero necesito que me cuentes de qué le conoces.


    Nicole puso los ojos en blanco, pero finalmente se dio por vencida, sabía lo persistente que podía llegar a ser Ivette.


    —Lip es de Fast River, íbamos juntos al instituto, esa es toda la historia.


    —¿Y qué hace en la ciudad?, ¿a qué se dedica?, ¿está soltero?...


    —¡Por Dios, Ivette! Para ya. No tengo respuesta para ninguna de tus preguntas. Le perdí la pista hace años, cuando acabó el instituto y se fue a estudiar fuera. Tengo más relación con su hermano Dale porque es el mejor amigo de Graig.


    —¿Y ese Dale es un rudo vaquero? —preguntó Ivette interesada.


    —Sí, tiene un rancho, pero creía que no te gustaba el campo —dijo Nicola, a punto de perder la paciencia con su amiga.


    Ivette iba a seguir con su interrogatorio cuando el timbre de la puerta sonó y corrió solícita a abrir. Ante sus ojos apareció nuevamente Lip, con una espléndida sonrisa en sus labios.


    —Ya lo tengo. Ivette, espero que te guste la comida italiana.


    —Me encanta —respondió ella mientras le dejaba entrar en el apartamento.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


    Era la noche del lunes y por primera vez en semanas Lip salió pronto de trabajar y decidió ir a tomarse algo al Brown´s Tavern. Como imaginaba, aquel día el pequeño local estaba casi desierto. Tras echar una última mirada a su espalda se internó hasta el fondo del local, donde se encontraba la barra, y esperó a que el camarero le atendiera.


    Dominic Shepard secó el vaso que tenía entre las manos y lo dejó en su lugar antes de girarse para atender al cliente que había escuchado sentarse en uno de los taburetes a su espalda, pero cual no fue su sorpresa al descubrir que se trataba de Lip. Disimuladamente oteó el pequeño espacio y al comprobar que los tres clientes que había eran los habituales y estaban sentados a una distancia prudencial, se acercó a la barra y habló mientras llenaba una jarra de cerveza negra para Lip.


    —¿Qué haces aquí? ¿Tienes noticias? —preguntó, ya que no era habitual ver allí a Lip en un día entre semana.


    —No, sobre eso aún no sé nada —confesó Lip mientras cogía entre sus dedos la cerveza que Dominic había colocado frente a él.


    —Entonces, ¿a qué demonios has venido? —le preguntó, sin comprender su extraño comportamiento. 


    Les constaba que todavía no vigilaran a Lip, pero eso no quería decir que según se iba acercando al núcleo de la organización de Hudson no corriera ese peligro.


    —La verdad es que no lo sé —confesó mientras hacía girar la jarra de cerveza entre sus dedos—. Estoy algo inquieto y necesitaba hablar con alguien —confesó finalmente. 


    Al igual que Dominic, sabía que ir allí aquella noche era una acción insensata. Pero Dominic era su amigo y el único con el que podía hablar.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Dominic al percibir que lo que Lip tenía que soltar era algo importante.


    —Hace un par de días han llegado unas nuevas inquilinas al piso de arriba —expresó escuetamente antes de dar un trago a su cerveza.


    Dominic se sintió desconcertado al escuchar sus palabras y sus cejas se elevaron sobre sus ojos negros.


    —¿Y? —dijo sin comprender—. ¿Te gusta alguna de ellas o algo así?


    —¡No! —exclamó Lip con más rotundidad de la esperada—. El problema es que conozco a una.


    Esas últimas palabras si pusieron en alerta a Dominic, que en aquel momento estaba secando un vaso y estuvo a punto de acabar estrellado contra el suelo. Gracias a sus buenos reflejos no fue así.


    —¡No jodas! —exclamó en un susurro para que los clientes no pudieran escucharle—. Eso podría arruinar la operación. ¿De que la conoces?


    —Es una antigua compañera de instituto.


    Dominic colocó el vaso en su lugar y dejó el trapo en la encimera a su espalda antes de cruzarse de brazos.


    —¿Y qué piensas de ella? ¿Podría suponer un riesgo para la misión?


    —No creo —dijo Lip con sinceridad—, es una simple maestra de escuela. ¿Crees que debería informar a Montgomery?


    —No, si no tienes mucha relación con ella.


    —Espero que la imprescindible, no quiero joderla —dijo Lip mientras se rascaba la cabeza, revolviendo su pelo castaño.


    Dominic pudo notar su nerviosismo y una sonrisa divertida se dibujó en sus labios al tener una sospecha de lo que le sucedía a su amigo.


    —¿Está buena? —preguntó Dominic con curiosidad—. ¿No me digas que tuvisteis un rollete?


    —No, no tuvimos ningún rollo —dijo Lip molesto por el comentario de su amigo. Había obviado la pregunta sobre su físico a propósito.


    La verdad es que recordaba a Nicola del instituto, a pesar de que ella iba dos cursos por debajo de él. Entonces era una joven tímida y solitaria que siempre estaba pendiente de ayudar a los demás. Era conocida por sus pulcros apuntes, con los que más de uno comercializó, recordó con una sonrisa en los labios.


    —¿Por qué pones esa cara de estúpido? —preguntó Dominic.


    Al elevar la vista, Lip se encontró con la mirada oscura de su amigo clavada en su persona. Tenía la misma expresión que solía utilizar cuando estaba interrogando a un sospechoso.


    —Nada, solo recordaba a sus hermanas —mintió.


    —¿Cuántas son? —preguntó interesado.


    —Tres, las famosas hermanas Walker.


    —Eso promete, quizás cuando todo esto acabe te pida el número de teléfono de alguna de ellas.


    Lip, tras acabar con el contenido de su cerveza, dejó la jarra sobre el mostrador y sacó un billete de su cartera antes de contestar a Dominic.


    —Ni lo sueñes, son muy cotizadas en Fast River, no tendrías ninguna opción —respondió con humor mientras dejaba el billete sobre el mostrador y le guiñaba un ojo.


    —No subestimes mi encanto, amigo mío —replicó Dominic antes de devolverle el cambio.


    —Ahora debería irme —anunció Lip mientras abandonaba su asiento—, gracias por la charla —dijo mientras se despedía con un gesto de mano.


    —Para eso estamos —respondió Dominic antes de verle desaparecer por la puerta abatible.


    En el exterior, Lip dudó si coger un taxi, pero finalmente decidió ir andando hasta el parking, así tendría tiempo para despejar su cabeza. Se aflojó el nudo de la corbata y, cuando logró deshacerse de ella, la metió en el bolsillo de su americana. Se sentía mucho mejor cuando llegó hasta su coche, donde al fin pudo quitarse también las molestas gafas. 


     


    Veinte minutos después estaba frente al edificio donde estaba su apartamento. Sin percatarse, su mirada buscó luz en la ventana de Nicola y descubrió que estaba oscuro. «¿Por qué tengo que pensar en ella? —se preguntó frustrado mientras salía de su coche y cerraba la puerta con un fuerte portazo—. Tienes que centrarte de una maldita vez», se recriminó mientras caminaba con paso acelerado hacia al portal. 


    Al traspasar la puerta, el destino quiso que se chocara fuertemente contra la persona que estaba logrando que su cabeza echara humo.


    Nicola iba cargada con las bolsas de la compra, que apenas podía aferrar entre sus manos, cuando se percató de que se había dejado en el coche una de ellas. Dudó durante largos minutos frente al ascensor. No sabía si subir a casa y dejar la compra y luego bajar al coche o volver al vehículo en ese momento.


    Finalmente decidió que no le apetecía hacer un viaje de más y se giró, con la intención de salir a la calle cuando chocó contra un amplio pecho, duro como la piedra, y las bolsas se le cayeron de las manos.


    —¡Oh, no! —exclamó Nicola al fijar su mirada en el suelo y ver las naranjas, las magdalenas y el resto de su compra esparcida por el portal.


    —Lo siento mucho —escuchó la voz de Lip, sintiéndose fatal por lo sucedido—, ha sido un accidente —intentó excusarse mientras se acuclillaba para recoger las frutas y el resto de comestibles.


    Nicola hizo la misma acción y ambos chocaron nuevamente y acabaron tirados en el suelo.


    —¡No puede ser! —exclamó Lip al notar algo viscoso contra el trasero.


    —¿Qué sucede? —preguntó Nicola más repuesta, arrodillándose a su lado para comprobar que pasaba.


    —¿Había huevos en esas bolsas? —preguntó Lip bastante incómodo mientras se acuclillaba y se giraba para observar su trasero. Como sospechaba, había roto varios de ellos de la forma más indigna posible.


    Nicola fijó su mirada en la zona afectada y no pudo evitar estallar en sonoras carcajadas. Lip elevó su mirada y la clavó en ella. Se lo estaba pasando pipa a su costa y eso no le gustó.


    —Te parece muy gracioso, ¿verdad?


    —Pues la verdad es que sí —confesó Nicola controlando su sonrisa mientras cogía una de las bolsas que se habían salvado y comenzaba a guardar la comida dispersa por las baldosas.


    —Eso es una declaración de guerra —dijo Lip mientras observaba el paquete de harina roto y cogía un buen puñado del mismo.


    —¿Qué pretendes? —preguntó Nicola mientras se quedaba quieta en su acción.


    No hubo palabras, Lip lanzó el puñado de harina contra el rostro de Nicola, y luego otro. Ella, sulfurada, aferró una naranja y la lanzó contra su cabeza. La guerra continuó. Ambos utilizaron todas las armas que tenían a su alcance.


    En un momento dado, cuando se quedaron sin armamento, Lip decidió utilizar otra táctica que solía ser muy eficaz. Se abalanzó sobre ella, tirándola al suelo, y comenzó a hacerle cosquillas en la cintura. En un momento dado se colocó sobre ella a horcajadas para tener la situación bajo control.


    —¡No, cosquillas no! —rogó Nicola.


    —Solo cuando me pidas perdón y prometas pagarme la factura del tinte. Este era uno de mis mejores trajes —dijo clavando su mirada en su rostro. 


    Se sintió hipnotizado al descubrir el brillo de sus ojos, sus mejillas arreboladas y unos labios de lo más sugerentes. Sin saber muy bien ni cómo ni por qué su rostro fue descendiendo hasta que el aliento de Nicola acarició su rostro y unas inmensas ganas de besarla le atravesaron, pero una voz femenina se lo impidió.


    Ivette, que entraba en aquel momento, se quedó quieta, observando la escena sorprendida. Estaba claro que aquellos dos se lo estaban pasando fenomenal, aunque sospechaba que gracias a ello Nicola y ella no podrían cenar esa noche.


    —¿Qué demonios estáis haciendo? —preguntó molesta, con los brazos cruzados sobre su pecho.


    Lip y Nicola se quedaron quietos como estatuas durante unos segundos al verse descubiertos. Sus rostros reflejaron culpabilidad mientras se apartaban el uno del otro, como si se tratara de dos niños descubiertos por su madre. Con celeridad, ambos se levantaron del suelo y se sacudieron la ropa.


    —Nos hemos chocado… —explicó Nicola avergonzada.


    —Y luego nos hemos caído sobre la compra… —prosiguió Lip.


    —Da igual —dijo Ivette con un gesto de mano—, lo importante es que me temo que esta noche no cenaremos.


    —Lo mínimo que puedo hacer es invitaros a cenar fuera —expresó Lip solicito.


    —No estaría mal —dijo Ivette acercándose a ellos—, pero antes deberíais recoger la que habéis armado —añadió antes de dirigirse a la escalera.


    El silencio se instauró hasta que Ivette desapareció definitivamente por la escalera. Fue entonces cuando Nicola y Lip volvieron a reír con ganas tras la reprimenda que les había soltado Ivette.


    —¿Es así siempre? —preguntó Lip mientras acababa de guardar en la bolsa los pocos víveres que habían quedado intactos.


    —Sí, Ivette es muy divertida y alegre, pero cuando se enfada es temible.


    —Quien lo diría, aunque la entiendo, menuda hemos montado.


    Nicola cogió la bolsa que él le tendía y observó el suelo, aunque ellos mismos no tendrían una pinta mejor.


    —Voy a subir esto y luego bajaré un cubo y una fregona.


    —No te preocupes por eso, ya lo limpiaré yo. Vosotras arreglaos, os recogeré en una hora.


    —No es necesario —expresó Nicola.


    —Es lo menos que puedo hacer —dijo mientras se encaminaba a las escaleras—. Coge tú el ascensor —añadió antes de desaparecer.


    Nicola presionó el botón y esperó que el ascensor llegara. Ahora, en soledad, tuvo tiempo de pensar en lo sucedido minutos antes. Todo había sido un accidente fortuito, una medio riña y había desembocado en una escena excéntrica que había disfrutado. Pero todo cambió cuando Lip dejó de hacerle cosquillas y clavó su hipnotizante mirada verde en su rostro. Fue entonces cuando su corazón se aceleró. Estaba segura de que él había estado a punto de besarla, pero la llegada de Ivette rompió la magia que se había creado entre ellos.


    El sonido de la llegada del ascensor la hizo reaccionar y se metió en el interior del pequeño cubículo antes de pulsar el botón de la cuarta planta. Hubiera buscado las llaves en su bolso, pero decidió llamar al timbre para no pringar su interior.


    Ivette abrió la puerta y la ayudó con las bolsas. Nicola cerró la puerta a su espalda y se internó en el apartamento.


    —¿Qué narices ha sido eso que he visto en el portal? —preguntó Ivette sin poder controlarse ni un minuto más.


    —Nada, ya te lo hemos dicho, nos hemos tropezado y las bolsas han acabado en el suelo…


    —Y luego, como por arte de magia habéis estado a punto de besaros.


    —¡Eso no es cierto! —exclamó Nicola con más vehemencia de la que pretendía.


    —¿Y si así fuera? —replicó Ivette dejando de vaciar la bolsa.


    —Marcus… —comenzó Nicola, pero Ivette no le permitió acabar la frase.


    —Hace tiempo que no estás a gusto con esa relación, no te engañes, si fuera así habrías aceptado irte a vivir con él.


    —Da lo mismo, solo ha sido una tontería —intentó convencerse Nicola—. Y ahora voy a ducharme, Lip estará aquí en poco tiempo.


    Ivette clavó su mirada en la espalda de su amiga mientras esta se alejaba por el pasillo. «Qué ciega está», pensó mientras una sonrisa divertida se dibujaba en sus labios. Sabía que Nicola era una persona íntegra y recta en sus convicciones, y que mientras Marcus estuviera en el tablero de ajedrez no se permitiría sentir nada por el vecinito de abajo. «Un pequeño empujoncito no te hará daño», pensó mientras comenzaba a idear un plan para que aquellos dos dejaran fluir lo que parecía que estaba surgiendo entre ellos. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


    Kristel comprobó que la mesa estaba dispuesta y se acercó a la cocina para decirle a Misty que ya podía servir la cena. Luego se dirigió a la planta superior de la amplia casa que compartía con su hermano para dirigirse al despacho, donde llevaba recluido casi toda la tarde.


    Llamó con los nudillos a la puerta y luego entró. Marcus estaba concentrado en la pantalla de su ordenador, ni se percató de su presencia hasta que Kristel se acercó hasta la mesa y habló.


    —Marcus, la cena esta lista —informó, logrando llamar la atención de su hermano.


    El aludido elevó su cabeza y clavó su mirada en Kristel.


    —Perdona, se me ha pasado el tiempo volando. Estaba revisando las ganancias de los clubs. Tengo que reconocer que Micah lo hace muy bien.


    —Sí, es un gran hombre —expresó Kristel con cariño.


    —Si no fuera por él —confesó Marcus—, nunca habría llegado hasta aquí.


    —En eso tienes toda la razón. Y ahora deja eso y vamos a cenar.


    Poco después, ambos compartían un suculento asado de ternera acompañado de un buen vino tinto. Tras tratar unas cuestiones legales respecto a la empresa, Kristel vio la oportunidad que esperaba.


    —Por cierto, Marcus, el miércoles he reservado mesa para cenar en el Luxury.


    —¿Y? —preguntó él dudoso.


    —He invitado a Chase Parker.


    —¿Chase Parker? —preguntó Marcus, sin reconocer aquel nombre.


    —¡Marcus! —exclamó Kristel—. A veces tienes memoria de un pez. Chase es el hombre que ha reportado varios contratos para la empresa en tiempo récord.


    —Ah, es verdad —recordó Marcus—. Me parece una idea perfecta, hace tiempo que quería conocerle. No sabes lo bien que nos van a venir esos contratos…


    Kristel arrugó la nariz y elevó su mano para que su hermano se silenciara.


    —No, por favor, ya sabes que no quiero saber nada de ese asunto.


    —Lo sé, lo sé, y lo siento —dijo Marcus mientras cogía su copa para dar un trago—. Por cierto, aprovechando la ocasión, deberías añadir un puesto más a esa mesa.


    —¿Para quién? —preguntó Kristel confusa.


    —Quiero presentarte a Nicola.


    La nariz de Kristel volvió a arrugarse al escuchar aquel nombre. No era la primera vez que su hermano mantenía una relación con una mujer. Las había aceptado sabiendo que serían pasajeras, pero con aquella maestra era diferente. Su hermano estaba obsesionado con ella y no sabía si podría encajar en sus vidas.


    —¿No dices nada? —preguntó Marcus tras el silencio que se instauró en el amplio comedor.


    —Me parece una idea genial —mintió Kristel. 


    Conocía bien a su hermano y sabía que enfrentarse a él y expresar su opinión sobre la tal Nicola no era la mejor opción. Quizás esa cena no era una mala idea, así podría conocer en persona a la responsable de los desvelos de su hermano.


     


    ***


     


     


    Nicola se dio una ducha rápida para deshacerse de la harina, huevo y otros restos de alimentos de su cuerpo. Luego se desenredó el pelo, dejándolo suelto y húmedo a su espalda, antes de buscar en el armario algo que ponerse. Finalmente, y tras probarse varios modelos, se decidió por un sencillo vestido negro estampado de flores y unas sandalias bajas. Por último se miró en el espejo de cuerpo entero situado en una esquina de su dormitorio y se sintió satisfecha, aunque una pregunta se formuló en su cabeza: «¿Por qué me estoy arreglando para él?». No tenía respuesta así que, sacudiendo su cabeza de izquierda a derecha para desechar tales pensamientos, se dirigió a la puerta, que abrió con ímpetu.


    Al llegar al salón descubrió a Ivette, que estaba revisando su bolso.


    —¿Por qué no te has cambiado? —preguntó Nicola confusa.


    —No voy a poder ir a cenar con vosotros —se excusó mientras cerraba la cremallera de su bolso y lo colgaba de su hombro.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Nicola, entrando en estado de pánico al pensar que tendría que ir sola con Lip. Se había convencido de que no pasaría nada por salir a cenar, menos teniendo en cuenta que Ivette estaría con ellos, pero ahora toda su tranquilidad se tambaleaba.


    —Me ha llamado mi hermana, mi cuñado se ha puesto enfermo y debo quedarme con mi sobrino mientras ella lo lleva al hospital.


    Nicola, al escuchar sus palabras, supo que no había nada que hacer. Bueno, quizás sí: podía excusarse con Lip.


    En ese momento sonó el timbre y Nicola se quedó bloqueada. Fue Ivette quien abrió la puerta y recibió a Lip. Ella apenas fue consciente de la conversación que ambos mantuvieron hasta que volvió a escuchar la puerta cerrarse. Ivette se acababa de ir.


    —Nicola, ¿estás bien? —preguntó Lip, que se había situado a su lado y la observaba preocupado.


    —Sí, sí, claro —respondió ella con esfuerzo.


    —Pues entonces vamos —dijo él tomando su cintura y obligándola a moverse hacia la puerta.


    —¿A dónde? —preguntó Nicola más repuesta mientras esperaban a que el ascensor llegara.


    —A un pequeño restaurante italiano. Sé que no soy muy original —dijo Lip con una sonrisa divertida—, pero es que me encanta.


    —A mí también —confesó ella con una sonrisa.


    El timbre del ascensor sonó y las puertas se abrieron para que ellos pudieran entrar. Durante todo el corto trayecto permanecieron en silencio, incluso cuando salieron del edificio, hasta que Lip lo rompió.


    —¿Qué te pasa, Nicky? —dijo llamándola por el diminutivo que no había escuchado desde el instituto—. Te noto extraña.


    —No es nada —mintió ella, y se sobresaltó cuando una gran mano aferró su brazo haciéndola detenerse. Luego Lip observó a un lado y a otro, y finalmente la arrastró hasta un callejón antes de hablar.


    —No mientas. Supongo que tiene que ver con lo que ha sucedido antes.


    —¿Qué sucedió? —preguntó Nicola, mientras clavaba la mirada sobre el asfalto bajo sus pies.


    Lip elevó su brazo y colocó el dedo índice bajo su barbilla para obligarla a alzar el rostro y que sus miradas conectaran. Solo entonces habló.


    —Que estuvimos a punto de besarnos —dijo mientras acortaba los centímetros que los separaba.


    —Ya… pero…


    —Shuu —la hizo callar mientras colocaba su dedo sobre los labios—. No hay peros que valgan. Lo que ambos sentimos es más que evidente, ¿puedes negarlo?


    —No —confesó Nicola con sinceridad.


    —Bien —replicó Lip antes de cumplir la fantasía que llevaba horas torturándole.


    Después de eso no hubo más palabras. Sin importarle nada más acortó la escasa distancia que separaba sus bocas y se apoderó de los labios de Nicola. Al principio solo fue una caricia de reconocimiento, pero luego se tornó en un beso apasionado cuando sus lenguas entraron en contacto.


    Nicola se sorprendió cuando notó los labios de Lip sobre los suyos, pero después de eso, cuando él comenzó a torturarla con sus caricias, se dejó llevar. Una pasión arrolladora se apoderó de ella y cada terminación nerviosa de su cuerpo vibraba.


    Lip era incapaz de controlarse, sus manos comenzaron a moverse sin permiso sobre el cuerpo femenino. Primero aferró su cintura, luego descendió por sus muslos y finalmente acabó en su trasero. «Tengo que parar», se intentó convencer, y para ello la apartó de su cuerpo y dejó de besarla. Luego apoyó su frente en la de ella y esperó mientras recuperaba la respiración.


    —No voy a decir que lo siento —dijo con voz ronca.


    —Yo tampoco —confesó Nicola, con su sabor aún en la boca—. Pero hay algo que debes saber.


    Aquellas palabras pusieron a Lip en alerta y se separó una distancia prudencial. Luego la obligó a salir del oscuro callejón y cogió su mano para seguir su camino en dirección al restaurante. Solo entonces habló.


    —¿Qué es lo que debo saber? —preguntó completamente repuesto de lo sucedido minutos antes.


    —Tengo pareja —dijo Nicola con tristeza. 


    No sabía ni cómo ni por qué había surgido algo entre ellos, o si sería algo a corto o largo plazo, pero lo que sí tenía claro era que su relación con Marcus debía acabar. Independientemente de a dónde le llevara aquello que había surgido entre ella y Lip. 


    —Oh, vaya —exclamó Lip decepcionado. 


    No sabía por qué, pero una extraña sensación de vacío se apodero de su cuerpo por unos instantes. Desde el mismo momento en que pensó en besarla supo que era una locura, que no era buena idea y que podía poner en peligro su trabajo. Pero cuando entró en el apartamento y la vio con aquel sencillo vestido, que se adaptaba perfectamente a su cuerpo, toda su buena voluntad se fue al garete. 


    —Estaba a punto de romper la relación —confesó Nicola, temiendo que él se alejara de ella.


    —¿Qué? —exclamó Lip, girando su rostro, clavando su mirada en su perfil.


    —Llevaba tiempo pensándolo, y pase lo que pase entre nosotros, no puedo seguir con él.


    —Bueno, no hablemos más de eso y vamos a cenar, ¿te parece? Estoy hambriento —confesó, una vez recuperado el buen humor.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


    Ivette miró por sexta vez el reloj situado en el salpicadero de su coche, consciente de que iba a llegar tarde. El tráfico estaba imposible debido a un accidente y ahora se maldecía por no haber salido antes de casa.


    —¡Mierda! —exclamó frustrada mientras golpeaba el volante con una mano.


    Era la segunda vez aquella semana y estaba segura de que el señor Newman no lo iba a pasar por alto. Ahora entendía aquel dicho que decía: «más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer». Incluso había llegado a echar de menos al señor Roswell, cosa que nunca hubiera imaginado pocas semanas antes.


    Cuando el coche de delante se movió, una brizna de esperanza alivió a Ivette, y unas calles más adelante se decidió a cambiar de ruta. Diez minutos después estaba frente al colegio. Sin percatarse, entró en el parking a más velocidad de la debida, y tuvo que frenar cuando un tipo se cruzó en su camino cuando iba a aparcar en su plaza. Estaba a punto de sacar la cabeza por la ventanilla y decirle cuatro cosas a ese hombre, cuando descubrió de quién se trataba.


    —¡No puedo tener tan mala suerte! —susurró para sí mientras el director Newman rodeaba su coche y se acercaba a la ventanilla, que en aquel momento mantenía bajada.


    —¡Señorita Moore! ¿Qué se cree que está haciendo? —gritó Samuel enfurecido mientras aferraba con sus dedos la puerta del pequeño vehículo de Ivette.


    —Aparcar —respondió ella escuetamente, intentando desviar la atención, actuando como si nada hubiera pasado.


    —Ha estado a punto de atropellarme —exclamó Samuel fuera de sí—. ¿Y si hubiera sido la hora de entrada de los niños? —le recriminó mientras ella le ignoraba, comprobando el contenido de su bolso y la nevera con su almuerzo.


    —La culpa la tiene usted —farfulló antes de subir la ventanilla y girar el volante para aparcar.


    Luego cogió sus cosas del asiento del acompañante antes de salir del vehículo. Ya en el exterior comenzó a caminar airadamente hacia el centro.


    —La he escuchado, señorita Moore —expresó Samuel mientras la seguía, no le costó ponerse a su altura—. ¿Por qué dice que es culpa mía que casi me arrolle con ese trasto? 


    Ivette se había propuesto ignorar al director, a pesar de las consecuencias, pero cuando Newman se atrevió a llamar trasto a su coche se paró en seco.


    Samuel, que no se lo esperaba, chocó contra la mujer, que se tambaleó. No le quedó más remedio que aferrar su cintura para que no acabara estampada en el duro pavimento. Ella, molesta, se deshizo de su agarre y se giró con virulencia para enfrentarle.


    —¿Quién se ha creído que es para llamar trasto a mi coche? —explotó con el peor de su genio, a pesar de que ese era el apodo que ella misma le había dado al vehículo cuando lo compró.


    Samuel se vio sorprendido por su reacción, pero no se dejó amilanar por la mirada airada que ella le dedicó.


    —No creo que la haya podido ofender por llamar «trasto» a su coche, y más teniendo en cuenta que ha estado a punto de atropellarme con él. Y para colmo se permite el lujo de culparme a mí de lo sucedido. Se está extralimitando y no se lo voy a permitir.


    —En primer lugar —comenzó Ivette mientras colocaba su mano frente a los ojos de él, dispuesta a enumerar con los dedos, era una costumbre que tenía—, aún no he entrado en el centro, por lo que no tiene ningún derecho a sermonearme. Aquí tú eres Samuel y yo Ivette. Y en segundo lugar, no habría entrado a tanta velocidad al parking si no temiera que mi jefe fuera a sancionarme por tres minutos de nada cuando soy la mujer más puntual sobre la faz de la tierra. —Y tras soltar estas últimas palabras se giró y siguió con su camino con paso acelerado.


    Samuel se quedo allí plantado con una sonrisa en sus labios. A pesar del estallido de ira que había protagonizado Ivette, tenía que reconocer que se lo merecía. Había sido muy duro con ella, lo sabía, pero como excusa podía alegar que sus comienzos en el colegio no habían sido fáciles. Eso sumado a su cambio de vida le estaba convirtiendo en alguien que no era; un tipo insoportable.


     


    ***


     


     


    A la hora del almuerzo, Nicola estaba en la sala de personal sentada frente a una de las mesas y con el tupperware abierto. Estaba sola, ya que casi todos sus compañeros preferían ir a casa para comer y ver a sus familias. Ella, por el contrario, prefería hacerlo allí porque así tenía un tiempo extra para preparar actividades para los niños. No le gustaba saturar a los pequeños con largas jornadas de tareas. Le encantaba añadir dinámicas grupales que fomentaban la creatividad además de aprender, aunque eso requería mucho tiempo por su parte.


    Tras meterse en la boca el último bocado de su ensalada elevó su mirada y la clavó en el reloj situado sobre el microondas. Se sorprendió de que Ivette, con la que solía compartir el almuerzo, aún no hubiera llegado. Y como si la hubiera invocado con el pensamiento en ese momento, la puerta se abrió para dar paso a su amiga, cuyo rostro mostraba una expresión de enfado. 


    Ivette, con paso enérgico, se dirigió a la nevera, cogió su tupperware y se dirigió a la mesa que ocupaba Nicola para sentarse.


    —¿Qué te pasa? —preguntó preocupada.


    Ivette luchó por abrir el tupperware, y solo cuando lo logró, elevó su rostro y contestó a la pregunta de Nicola.


    —Estoy de mal humor.


    —Eso es más que evidente, ¿qué ha sucedido?


    —He vuelto a discutir con el señor Newman —confesó Ivette mientras pinchaba con el tenedor algunos macarrones.


    —¿Qué ha sucedido ahora? —preguntó Nicola con aburrimiento. En las semanas que llevaban trabajando no había día en el que Ivette no tuviera algo que decir respecto al director.


    —Esta mañana llegaba tarde y cuando entré en el parking ese tipo se cruzo en mi camino —confesó.


    —¿Qué? —exclamó Nicola elevando una de sus cejas—. ¿Le has atropellado? —preguntó preocupada.


    —No, claro que no —dijo Ivette defendiéndose—, pero se puso como una fiera cuando la culpa era suya. Si no fuera tan estricto.


    Nicola se quedó en silencio unos segundos, confusa por la extraña situación que le relataba su amiga. Conocía bien a Ivette y sabía que lo que le sucedía era que en el fondo se sentía atraída por su jefe.


    —¿Y qué ha pasado después? —preguntó con cautela.


    —Nada, llevamos toda la mañana sin dirigirnos la palabra.


    —¿Y cómo podéis trabajar así? 


    —Con monosílabos y gestos. 


    Nicola se imaginó la escena y le pareció de lo más cómica.


    —¿Quieres un consejo? —se atrevió a decir Nicola. 


    Ivette dudó, pero finalmente asintió con la cabeza.


    —Deberías disculparte con él; al fin y al cabo ha estado a punto de acabar bajo tu coche. No es sano que no os habléis, ni para vosotros ni para el resto.


    —Está bien, lo pensaré, pero ahora no quiero tocar el tema. Anoche llegaste tarde y no te pude preguntar cómo te fue.


    Nicola, que había intentado olvidar lo sucedido la noche anterior con Lip, notó cómo sus mejillas se teñían de rubor.


    —¿Qué pasa? —preguntó Ivette con sospecha.


    —Nada —mintió Nicola.


    La mirada de Ivette se clavó en su rostro y una sonrisa diabólica se pintó en sus labios al descubrir las mejillas coloreadas de su amiga.


    —Estas mintiendo y lo sé. Venga, que no soy tonta. Cualquiera que esté a menos de un metro de vosotros nota la tensión sexual.


    —¡Ivette!


    —¿Qué? Es la verdad, y no te atrevas a negarlo.


    —Esta bien, ayer nos besamos y fue… espectacular. Cada célula de mi cuerpo tembló —confesó Nicola, notando al recordarlo que un escalofrío la recorría—. Pero…


    —Nada de peros —dijo Ivette con resolución—. ¿No te das cuenta de que es una señal del destino? Déjate llevar por lo que te hace sentir.


    —Sí, claro, todo lo que dices suena muy bien —replicó Nicola mientras cerraba el tupperware—. Pero por si no lo recuerdas, estoy saliendo con Marcus.


    —Claro que lo recuerdo, y también que estabas a punto de dejar esa relación.


    —Pero aún no lo he hecho —rebatió Nicola molesta.


    —Pues quizás haya llegado el momento que llevas postergando hace tiempo…


    La conversación que compartían fue interrumpida cuando la puerta se abrió. Ambas giraron su rostro y se sorprendieron al descubrir que la persona que había entrado no era otra que el director Newman. Nicola vio el cambio que se produjo en el rostro de su amiga, que frunció el ceño, y tuvo que controlar las ganas de reír que la asolaban.


    Sam entró en la sala de descanso con la esperanza de encontrar allí a Ivette. Cuando descubrió que estaba acompañada por Nicola, deseó darse la vuelta, pero ya era demasiado tarde, ambas mujeres tenían la mirada fija en su persona. «Ha sido una estupidez, pero ya no hay marcha atrás», se dijo mientras se encaminaba a la mesa y dejaba la bolsa sobre ella.


    —¿Qué quiere, señor Newman? —soltó Ivette directa.


    Nicola se quedó anonadada con la reacción de su amiga, del todo inesperada. Y con rapidez guardó en la nevera portátil el tupperware y los cubiertos que había utilizado para comer y cerró la cremallera. No quería ser testigo de lo que allí sucediese.


    —Bueno, yo tengo cosas que hacer en la clase —se excusó antes de salir aceleradamente de la sala. Sabía que cuando Ivette llegara a casa la mataría por su huida, pero lo prefería así.


    —Ivette —la tuteó Sam por primera vez mientras se sentaba en la silla que poco antes había abandonado Nicola—, tenemos que hablar.


    La aludida sintió que el corazón se le aceleraba ante su proximidad. Elevó el rostro y le miró, sorprendida por el tono utilizado para pronunciar su nombre y su expresión relajada, a la que no estaba acostumbrada. 


    —Usted dirá, señor Newman —replicó con cabezonería.


    —Llámame Sam, por favor. He estado meditando y creo que estas semanas me he excedido. Quizás he pagado mi mal genio contigo y no debería haberlo hecho, pero la presión de la situación me pudo. Solo quiero firmar la paz —dijo mientras empujaba la bolsa hasta dejarla frente a ella.


    Ivette dudó, pero finalmente la abrió para descubrir que se trataba de dos tarros de helado; uno de chocolate y otro de nata. Su boca salivó al anticipar sus sabores favoritos en su boca.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó Sam inseguro.


    —Que me pido el de chocolate —declaró Ivette con una sonrisa mientras cogía una de las cucharillas de plástico—. Y que lamento haber estado a punto de atropellarte esta mañana —añadió.


     


    ***


     


     


    Nicola estaba recortando unas figuras de animales cuando el sonido de su móvil rompió el silencio reinante en el aula. Dejó las tijeras a un lado y pulsó el botón verde para aceptar la llamada antes de colocarlo en su oído.


    —¿Diga? —preguntó mientras agrupaba los animales en una caja de cartón.


    —Soy Marcus.


    Durante unos segundos Nicola cerró los ojos y permaneció en silencio.


    —Hola —respondió.


    —Anoche te llame cinco veces, pero me saltaba el contestador —dijo Marcus.


    Nicola pudo notar en el tono de su voz que estaba molesto, y lo comprendía, pero cuando había salido a cenar con Lip había decidido apagar su teléfono.


    —Me quedé sin batería, no me he dado cuenta hasta esta mañana —mintió.


    —Bueno, no pasa nada —dijo Marcus mientras ella garabateaba arabescos sobre una hoja de papel—. Quería recordarte que esta noche es la cena de la que te hablé.


    Nicola se frotó la frente con los dedos, intentando mitigar la angustia. Tras lo sucedido con Lip se le había olvidado por completo la cena.


    —Sí, claro, estoy deseando conocer a tu hermana.


    —Es en el Luxury, ¿tienes ropa que ponerte para la ocasión?


    Nicola no pudo evitar apretar la mandíbula tras escuchar sus palabras, que le resultaron de lo más ofensivas a pesar de saber que Marcus no lo hacía con mala intención. Sabía que debía arreglarse especialmente, el restaurante Luxury era uno de los más exclusivos de la ciudad e incluso había escuchado que había lista de espera de meses.


    —Nicola —le apremió la voz masculina.


    —Sí, claro que tengo, no te preocupes —respondió Nicola con esfuerzo.


    —Mandaré un coche a recogerte, nos vemos esta noche —zanjó Marcus la cuestión antes de cortar la llamada.


    La conversación dejó a Nicola malhumorada y contrariada. Ahora sabía que debería haberle dicho a Marcus que no iría, haberse inventado una excusa. No creía que fuera la mejor opción conocer a su hermana cuando estaba a punto de romper la relación que mantenían.


     


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


    Nicola terminó de secarse el pelo y con nerviosismo miró la hora en su móvil, situado sobre la encimera del lavabo. Fue entonces cuando se percató de que tenía menos de una hora para terminar de arreglarse y aún no había decidido qué ponerse. Con paso acelerado se dirigió a su dormitorio y rebuscó en su armario, corriendo las perchas de un lado a otro con desesperación.


    —¡Nada! —exclamó frustrada.


    El insistente sonido del timbre la sobresaltó, y tras ponerse el albornoz se dirigió a la entrada para abrir la puerta. Su ceño se frunció al descubrir a un repartidor que portaba una caja de cartón de gran volumen.


    —¿Nicola Walker? —preguntó el hombre ojeando la dirección del paquete.


    —Sí, soy yo, pero no he pedido nada —expresó confusa.


    —No sé, señora, pero esta es la dirección y su nombre. ¿Podría firmar aquí? —inquirió el mensajero poniendo frente a Nicola un dispositivo electrónico.


    —Claro —dijo Nicola plasmando su firma antes de recoger el paquete.


    Cerró la puerta con un empujón de hombro y se dirigió al salón. Dejó la caja sobre la mesa del comedor y quitó la tapa. Sus ojos se abrieron ostensiblemente cuando descubrió un vestido de color blanco nuclear aderezado con pedrería. Al cogerlo entre sus dedos una nota cayó al suelo, y cuando la recogió descubrió que era de Marcus.


     


    Supuse que no sabrías que ponerte, y pensé que este vestido te quedaría como un guante. Estoy deseando verte con él, pero más aún quitártelo cuando acabe la velada.


    Marcus Hudson.


     


    Cuando Nicola leyó la etiqueta y vio el nombre del diseñador, se sintió mortificada. «¿Por qué demonios ha tenido que mandarme esto?», se preguntó molesta, deseando correr tras el mensajero para devolver el envío. Volvió a meterlo en la caja y la cerró antes de regresar a su dormitorio para coger el vestido negro que solía utilizar para las ocasiones especiales.


    Cuando el telefonillo sonó, Nicola ya estaba preparada. Comprobó su aspecto una última vez en el espejo y se colocó los altos tacones antes de coger su bolso y salir por la puerta. En la acera le esperaba una limusina, cosa que hizo que sus pasos se detuvieran, pero no le dio tiempo a nada más porque el conductor vestido con un elegante traje se aproximó hasta ella.


    —Señorita Walker, el señor Hudson la espera —anunció antes de instarla a caminar hacia el vehículo.


    Veinte minutos después se encontraba en la recepción del restaurante Luxury, sintiéndose más incomoda que en toda su vida. Cuando dio su nombre al encargado, que hasta el momento se había mostrado serio, este esbozó una leve sonrisa.


    —Por supuesto, señorita Walker, ya la esperan en su mesa —dijo al tiempo que salía de detrás del atril donde se parapetaba y le ofrecía su brazo galantemente.


    Mientras cruzaban la gran sala, Nicola no pudo evitar fijarse en lo elegante del lugar, al igual que en los comensales que ocupaban las mesas a su alrededor. Nuevamente la extraña sensación de estar fuera de lugar regresó.


    —Es aquí, señorita Walker —le sobresaltó la voz del hombre a su lado, que le indicaba una mesa situada a su derecha con un gesto de mano.


    —Gracias —respondió Nicola.


    Buscó desesperadamente a Marcus con la mirada hasta que dio con su rostro. Él pareció intuir su presencia porque se levantó de lugar que ocupaba y se aproximó a ella, que estaba situada a unos pasos de la mesa.


    —Buenas noches, perdón por el retraso —se disculpó mientras aferraba su bolso tímidamente entre sus manos.


    —¿Porqué no te has puesto el vestido que te envié? —preguntó algo molesto.


    —Marcus —pronunció Nicola, intentando mantener la calma—. Ya sabes que no me gusta que me hagas ese tipo de regalos.


    —Pero quería estuvieras espectacular —alegó él.


    —¿Y no lo estoy? —preguntó ella elevando una de sus cejas.


    —Por supuesto que sí —afirmó él, sintiendo que había caído en una trampa—. Bueno, vamos, nos están esperando —dijo mientras le tendía su brazo. 


    Cuando llegaron a la mesa Marcus apartó la silla galantemente y la instó a ocupar asiento. 


    Nicola dejó su pequeño bolso junto a la servilleta y se obligó a elevar su rostro, dispuesta a enfrentarse a los desconocidos que la rodeaban. Junto a Micah, al que sí conocía, había una mujer rubia de piel de porcelana y ojos azules que le recordaron a los de Marcus. La sofisticada mujer no apartaba la mirada de su persona. Estaba claro que la estudiaba, y una sensación extraña la recorrió. 


    —Nicola, te voy a presentar a mis invitados. A Micah ya le conoces de otras ocasiones —expresó con humor.


    —Sí —logro balbucear la aludida—, nos conocemos —dijo escuetamente mientras hacía un gesto de cabeza a modo de saludo.


    —A su lado está mi hermana Kristel.


    —Encantada —pronunció con timidez.


    —Igualmente —saludó Kristel escuetamente antes de seguir charlando con el hombre situado a su derecha.


    —Luego está el señor Gormsson, el director general de mi empresa de consumibles informáticos.


    —Encantado, señorita Walker —dijo el hombre afablemente.


    —Y por último, mi reciente fichaje, Chase Parker. Es un genio en la venta. En los últimos meses ha logrado buenos contratos que me reportaban sustanciosas ganancias. Tengo que agradecérselo al señor Gormsson, que le echó el ojo en una conferencia —expresó Marcus guiñándole un ojo.


     


    Lip notó como un reguero de sudor surcaba su espalda mientras notaba la mirada de Nicola clavada en su persona. Hizo un esfuerzo por aparentar normalidad mientras daba un sorbo a su copa de vino tinto. Rezó a todos los dioses porque Nicola no destapara su falsa identidad.


    Nicola clavó su mirada en el rostro de Lip, que parecía de lo más relajado a pesar de la situación. No sabía qué podía significar la presencia de él en aquella reunión, y mucho menos por qué Marcus le había llamado por otro nombre. Un sexto sentido le dijo que lo mejor era guardarse sus dudas para otro momento, cuando estuvieran a solas y pudiera hacerle las preguntas que pululaban en su mente. 


    —Encantada de conocerle, señor Parker —replicó con esfuerzo. 


    —Igualmente, señorita Walker —dijo Lip aliviado.


     


    Estaban con el postre y todas las energías de Lip se concentraban en poder mantener una conversación coherente con el señor Gormsson, que estaba emocionado con el último contrato que había conseguido para la empresa, mientras no dejaba de pensar en lo que sucedería si Nicola llegaba a descubrir su verdadera identidad. 


    En un par de ocasiones había logrado intercambiar un par de palabras con Marcus, pero de aquella cena informal no sacaría nada que pudiera servirle para su investigación, pensó frustrado. El lado bueno era que al menos se había acercado un poco más al núcleo de Marcus, aunque no le había pasado inadvertida la forma en que le miraba Micah, la mano derecha de Marcus, que parecía no estar muy contento con su presencia.


    Nicola se sentía más incomoda que en toda su vida, a pesar de que Marcus era de lo más atento con ella. En un par de ocasiones había intentado entablar conversación con Kristel, pero estaba más que claro que la hermana de Marcus no estaba dispuesta a ponerle las cosas fáciles. «¿Y a ti qué te importa?», se reprendió mentalmente; a fin de cuentas estaba a punto de cortar con Marcus y con suerte no volvería a encontrarse con esa mujer que parecía querer asesinarla con la mirada. Y luego estaba el otro asunto que no dejaba de dar vueltas en su cabeza. No sabía qué demonios hacía allí Lip, y mucho menos por qué llevaba gafas y usaba otro nombre. Estaba deseando salir de aquel lugar y tener una conversación con él.


    —¿Te apetece bailar? —le sobresaltó la voz de Marcus.


    —¿Bailar? —respondió Nicola confusa.


    —Sí, bailar —replicó Marcus con humor mientras señalaba con su mano la pequeña pista de baile situada en una esquina del restaurante. Allí algunas parejas se mecían al son de una música suave.


    —Claro —aceptó ella, cualquier cosa era mejor que intentar conversar con Kristel, situada a su lado.


    Marcus se levantó y tomó su mano, y ella no dudó en aceptar. Caminaron de la mano hasta la pista de baile, donde Marcus la cogió entre sus brazos, pegándola a su cuerpo.


    —¿Estás bien? —le susurró al oído. Podía adivinarse la preocupación en su voz.


    —Sí, claro —mintió ella mientras se dejaba llevar por él.


    —No me engañas tan fácilmente. Sé que mi hermana no se está comportando muy amistosamente, pero te pido que tengas paciencia. Le cuesta confiar en la gente y es muy protectora, teme que puedan hacerme daño.


    «Tu hermana es una mujer muy lista», pensó Nicola. Kristel no andaba muy desencaminada, sabía que cuando rompiera con Marcus le destrozaría el corazón, y a pesar de que no quería hacerle daño no podía seguir con aquella mentira.


    —Lo comprendo.


    —Solo necesita tiempo. Cuando te conozca te adorará como yo.


    —Seguro —respondió escuetamente.


    Marcus la estrechó más fuertemente contra su pecho y apoyó su nariz sobre el pelo de Nicola para poder aspirar su olor.


    —Estoy deseando que esto acabe para llevarte a…


    —Hoy no puede ser, Ivette está en casa.


    —Podemos ir a un hotel —solventó Marcus.


    Nicola tuvo que contener un suspiro, frustrada. No quería ir con Marcus a un hotel teniendo en cuenta que quería romper su relación. Quería evitar a toda costa acabar en una cama con él.


    —Hoy no, ha sido un día muy largo y mañana tengo que ir una hora antes al colegio para una reunión —se excusó.


    Marcus apretó la mandíbula y deseó decirle cuatro cosas, pero se contuvo.


    —No pasa nada, pero mañana no te escapas.


    —Claro, estoy deseando —mintió Nicola.


    Cuando regresaron a la mesa, Lip se estaba despidiendo. Eso alivió a Nicola, y más cuando media hora después pudo regresar a casa. La limusina la dejó frente a su edificio y esperó a que ella entrara al portal antes de irse.


    Al entrar, se apoyó contra la puerta y esperó a que el sonido del vehículo le indicara que la limusina se marchaba. Solo entonces se recompuso y se dispuso a coger el ascensor, pero cuando llegó frente a la puerta del mismo descubrió un cartel que indicaba que estaba averiado.


    —¡Perfecto! —exclamó malhumorada mientras se quitaba los tacones y se dirigía a las escaleras. 


    Cuando llegó al tercer piso ya notaba el cansancio y se detuvo unos segundos. Estaba a punto de reanudar su camino cuando una puerta se abrió sobresaltándola.


    —¡Ahhh! —grito sin poder contenerse—. ¡Maldita sea Lip, me has dado un susto de muerte!


    —Entra —fue lo único que dijo mientras se apartaba de la puerta para dejarla pasar. Se había quitado las gafas y el traje y ahora vestía con un chándal gris y una camiseta negra. 


    Permanecía con los brazos cruzados, en una postura que a Nicola le pareció amenazante. Sin percatarse, su ceño se frunció. No le gustó la forma en la que le estaba hablando, como si tuviera derecho sobre ella.


    —No —se negó resuelta, dispuesta a seguir con su camino.


    —¡Nicola! —la llamó Lip imperiosamente.


    —¡Déjame en paz de una maldita vez! —contestó ella ignorándole. 


    Se giró para darle la espalda y comenzó a andar hacía el siguiente tramo de escaleras dispuesta a llegar a su apartamento. Pero sus intenciones se vieron truncadas cuando una mano de hierro aferró su brazo.


    —¡Suéltame! —gritó sulfurada.


    —Tenemos que hablar —replicó Lip; ya había perdido la paciencia varios segundos antes. No tenía humor para tonterías, la situación en la que se encontraban era muy seria—. Si no lo hacemos por las buenas, será por las malas —añadió antes de tirar de su brazo.


    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —exclamó furiosa. 


    —Lo que sea necesario —respondió Lip escuetamente.


    Nicola intentó deshacerse de su mano, pero fue misión imposible; él era mucho más fuerte que ella. Segundos después, traspasaba el umbral del apartamento de Lip, que solo la soltó cuando cerró la puerta a su espalda. Nicola se apartó de él lo máximo que le fue posible y se alisó el vestido, sin soltar los zapatos de tacón que aferraba entre sus dedos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


    Lip no se amilanó a pesar de la mirada furiosa que Nicola le dedicaba en aquel momento. Comprendía su enfado, que había sido demasiado brusco con ella, pero él no estaba de mejor humor. Llevaba una hora esperando a que ella regresase, incluso le había dado tiempo a garabatear unas palabras en un folio que pegó en el ascensor. Su intención era que ella subiera por las escaleras para así poder interceptarla antes de que llegara a su piso. 


    Durante esos sesenta minutos un sinfín de ideas surgieron en su cabeza. Incluso pensó que ella no regresaría, que pasaría la noche con Marcus, cosa que estuvo a punto de volverle loco. «No son celos», se repitió por enésima vez. El problema era que descubrir que Nicola era la mujer con la que salía Marcus complicaba la operación y le ponía en riesgo. Maldijo al destino por aquel giro inesperado que no sabía cómo afrontar.


    —¿Quién te crees que eres para tratarme así? —escuchó decir a Nicola, que le sacó de sus oscuros pensamientos.


    —Las preguntas aquí las hago yo —dijo él mientras volvía a cruzarse de brazos.


    Nicola sintió que la ira ascendía por su cuerpo tras escuchar sus palabras. «¿De verdad que me está pidiendo explicaciones después de lo que ha pasado esta noche?», se preguntó mientras se cuadraba de hombros y colocaba las manos en su cintura.


    —¿Estás hablando en serio? —preguntó mientras avanzaba unos pasos hacia él amenazante—. Pues creo que aquí el único que tiene que dar muchas explicaciones eres tú. Y si quieres empiezo: ¿Por qué demonios todo el mundo piensa que te llamas Chase Parker? ¿Por qué no me dijiste que trabajabas para Marcus?


    Lip apretó la mandíbula, hasta el punto que pensó que sus dientes se romperían. Se debatía entre contarle o no la verdad. En una situación así debería pedir opinión a su superior, pero con ella allí, hecha un basilisco, no tenía muchas opciones. Ahora sabía que había sido una estupidez intentar hablar con Nicola sin haber contactado antes con Montgomery.


    —Contesta de una maldita vez, y por favor, no intentes ganar tiempo con tu silencio para inventarte una mentira.


    Sin percatarse, los labios de Lip se curvaron en una leve sonrisa. Estaba claro que Nicola no era una estúpida. Finalmente se decantó por la verdad. Ya asumiría las consecuencias cuando Montgomery sopesara la idea de arrancarle la piel a tiras.


    —Chase Parker es mi tapadera.


    —¿Tu tapadera? —preguntó Nicola, cada vez más confusa y asustada.


    —Soy agente de la DEA y estoy en medio de una operación que lleva en marcha cerca de dos años. Trabajo para Hudson desde hace unos meses. Mi trabajo consiste en conseguir contratos para la empresa.


    Nicola sintió que sus pulmones se quedaban sin aire, que las piernas parecían dejar de sostenerla, y sin percatarse se llevó una mano a la frente para frotarla mientras buscaba un sitio donde sentarse. 


    Era la situación más irreal en la que se había visto envuelta en toda su vida. Fue entonces cuando pensó que aquello era como una de esas películas de acción y suspense que tanto le gustaban a Graig. Pero aquello no era un film, era la vida real. 


    Lip no apartó su mirada de Nicola, y cuando ella se sentó en el sofá con el rostro descompuesto no pudo evitar sentirse culpable. Quizás había sido demasiado duro con ella. Preocupado, se acercó y se acuclilló a su lado.


    —¿Estás bien? —preguntó angustiado.


    Nicola elevó su rostro y clavó su mirada en Lip. Pudo ver la preocupación reflejada en su expresión. No tenía respuesta para su pregunta.


    —Verdaderamente no lo sé. Todo lo que me has contado… no parece real.


    —Pues siento decirte que los es.


    —¿Podrías servirme una copa? —solicitó Nicola.


    Lip se sorprendió al escuchar su petición y durante unos segundos dudó, pero finalmente reaccionó. Se acercó a un mueble situado en una esquina del salón y lo abrió para sacar una botella de Whisky escocés que le había regalado un cliente. Cogió dos vasos y se acercó nuevamente a ella. Se sentó en el sofá frente a la mesa y lo sirvió generosamente. Luego le tendió uno de los vasos.


    Nicola lo cogió y dio un trago a la bebida, notando cómo arrasaba su garganta. No estaba acostumbrada a ese escozor, pero logró entrar en calor. Hasta ese momento no se había percatado del sudor frío que recorría su cuerpo.


    Lip la observaba mientras daba cuenta de su propio vaso. 


    —¿Estás mejor?


    —Sí, lo estoy —replicó Nicola con voz suave.


    —¿Podemos hablar? —preguntó Lip con cautela.


    —Claro —respondió Nicola resignada.


    —Necesito hacerte algunas preguntas sobre Marcus.


    Nicola sintió que su cuerpo se tensaba. Le incomodaba hablar sobre Marcus con Lip después de lo que había surgido entre ellos. No podía evitar sentirse avergonzada, y más ahora que sabía que Marcus estaba siendo investigado por la DEA. Pensaba responder a las preguntas de Lip, pero ella también necesitaba saber.


    —Dispara —le instó, ya llegaría su momento.


    —¿Desde hace cuánto tiempo le conoces?


    —Hará unos seis meses. Nos conocimos en uno de sus clubs, intercambiamos nuestros teléfonos y luego nos volvimos a ver —respondió escuetamente.


    —¿Era esa relación que pensabas romper? —preguntó Lip con esfuerzo.


    Cuando había empezado a sentirse atraído por Nicola y ella le había confesado que había un hombre en su vida al que pensaba abandonar no le había dado más vueltas al asunto. Ahora todo había cambiado, la situación había dado un giro de ciento ochenta grados. No se había sentido culpable porque ese hombre no tenía un nombre, pero ahora que sabía que se trataba de Marcus Hudson solo podía pensar en el peligro que corría Nicola. La desesperación se abrió paso en su cabeza y mil ideas locas la recorrieron.


    —Sí, es él —respondió Nicola, ahora era ella la que quería respuestas—. ¿Por qué está la DEA interesada en Marcus? —No sabía si realmente quería saber la respuesta a la pregunta que acaba de formular.


    Lip se dejó caer sobre el sofá y se llevó la mano a la nuca para masajearla. Tenía que meditar bien lo que podía contarle sobre Marcus. Aquella información clasificada podía ser peligrosa para ella.


    —Por favor, Lip —rogó Nicola al ver la duda reflejada en sus ojos—, necesito saberlo.


    Lip dudó durante segundos, pero finalmente se rindió al ruego de Nicola.


    —La empresa de electrónica de Marcus exporta e importa material informático. Los números de sus cuentas corrientes en paraísos fiscales han subido como la espuma. Incluso en el último mes ha adquirido una empresa inmobiliaria que se dedica a comprar edificios para…


    Nicola dejó de prestar atención a Lip al escuchar la referencia a la inmobiliaria. Algo hizo clic en su cabeza y empezó a conectar los acontecimientos acaecidos en su vida desde su regreso de Fast River. Estaba segura de que si preguntaba a su antigua casera le daría el nombre de la inmobiliaria a la que había vendido el edificio y coincidiría con el de la empresa de Marcus. ¿Sería posible que el hombre que decía estar enamorado de ella hubiera sido capaz de comprar su edificio para empujarla a vivir con él? Todo era demasiado irreal.


    —Nicola, ¿me estás escuchando? —preguntó Lip al percatarse de que estaba perdida en sus propios pensamientos.


    —No lo puedo creer —exclamó ella mientras se llevaba las manos a las mejillas.


    —¿Qué? —dijo Lip confuso.


    —Estoy segura de que Marcus compró el edificio donde vivía para obligarme a cambiar de piso, quería que me fuera a vivir con él.


    —¡Maldito cabrón! —exclamó Lip sin poder contenerse.


    —¿Y qué significa todo esto que me estás contando? ¿Por qué le investiga la DEA? —No era estúpida, sabía que no solo se trataba de dinero negro.


    Lip dudó, pero finalmente decidió contarle la verdad.


    —Pensamos que tiene tratos con un importante cártel mexicano. Sospechamos que transporta la droga en esos suministros, pero necesitamos pruebas.


    Nicola cogió el vaso que había dejado sobre la mesa y se lo bebió de un solo trago antes de empezar a toser fuertemente.


    Lip dejó su asiento y se sentó a su lado, rodeando sus hombros con un brazo. Ahora se percataba de que toda la información que le había proporcionado había sido demasiado para ella.


    —Shuu, cielo, tranquila —dijo mientras la obligaba a apoyarse en su pecho y la estrechaba contra sí. 


    Si hubiera podido se habría pateado el culo cuando Nicola empezó a llorar desconsoladamente. Varios minutos después, cuando ella dejó de estremecerse, la apartó de su cuerpo y la obligó a elevar la cabeza para poder ver su rostro.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó con voz suave.


    —Sí —logró balbucear Nicola—, solo necesito tiempo para asumir todo esto.


    —Nicola, tengo que pedirte que no hables de esto con nadie, ni siquiera con Ivette, por favor. La información que te he dado es confidencial.


    —Lo comprendo —replicó Nicola mientras intentaba recomponerse—. Ahora debería irme a mi casa, necesito descansar. —Parecía que toda la tensión que había invadido su cuerpo la había abandonado y ahora se sentía débil como un cachorro.


    —Te acompaño a tu apartamento —dijo levantándose, luego le tendió la mano para ayudarla—. Más adelante hablaremos de todo esto y decidiremos qué hacer. Tengo que hablar con mis superiores.


    —Vale —respondió Nicola mientras caminaba hacia la puerta.


    Minutos después, Lip regresaba a su apartamento. Se sentó en el sofá, derrotado. Cogió la botella de whisky y llenó su vaso antes de darle un largo trago. La cosa estaba jodida, bien jodida, y no sabía qué iba a suceder a partir de esa noche. 


     


    ***


     


    Nicola dio una nueva vuelta sobre la cama y suspiró, frustrada. El dolor de cabeza que arrastraba desde la noche anterior no parecía querer abandonarla y empezaba a desesperar. Se sentó con esfuerzo sobre la cama y rebuscó en el cajón de la mesilla un analgésico. Cuando lo tuvo entre los dedos lo metió en su boca antes de dar un largo trago a la botella de agua mineral que tenía sobre la mesilla.


    Cuando había llegado a casa, acompañada por Lip, se había quitado el vestido con esfuerzo y tras ponerse el camisón se arrastró hasta el cuarto de baño para desmaquillarse. Luego se tiró sobre la cama y se quedó dormida irremediablemente, agotada tras tanta tensión. Pero a las cuatro de la madrugada sus ojos se abrieron con sobresalto y comenzó a darle vueltas a todo lo sucedido, incapaz de pegar ojo en lo que restó de noche.


    Se maldecía una y otra vez por haber sido tan estúpida y no haber seguido sus instintos. Una y cien veces se había dicho que Marcus tenía un aura oscura que la asustaba, pero estúpidamente había seguido con aquella relación que ahora resultaba ser más tóxica de lo que suponía en principio. ¿Qué pensaría su familia si supiera que llevaba varios meses saliendo con un narcotraficante?, se preguntó, y lo único que logró fue angustiarse más, si aquello era posible.


    —¿Nicola? —le sobresaltó la voz de Ivette, que en aquel momento asomaba la cabeza con el hueco de la puerta entornada.


    —¿Qué? —preguntó molesta.


    Ivette, al detectar aquel tono tan peculiar en la voz de su amiga no dudó en entrar en la habitación y encender la luz, preocupada por ella.


    —Es hora de levantarse, tenemos que ponernos en marcha si no queremos llegar tarde al trabajo —le dijo mientras se aproximaba a la cama, donde Nicola permanecía sentada y con las manos en las mejillas—. ¿Estás bien? —preguntó preocupada.


    No, no estaba bien, pero no por ello tenía que pagarlo con su mejor amiga. No obstante, no podía contarle lo que realmente le sucedía. En aquel momento se sintió como un animal enjaulado.


    —Solo tengo un tremendo dolor de cabeza y el cuerpo me duele.


    Ivette se sentó sobre el colchón y colocó su mano sobre su frente, intentando detectar calor en ella.


    —No tienes fiebre, pero tienes una pinta horrible —dijo mientras clavaba la mirada en el rostro de Nicola.


    —Y así me encuentro, horriblemente mal —confesó Nicola con una leve sonrisa—. Me acabo de tomar un ibuprofeno, pero llevo toda la noche con el mismo dolor de cabeza.


    —Será mejor que hoy te quedes en la cama —expresó Ivette tajante.


    —No puedo faltar al trabajo —protestó Nicola.


    —Eres la mujer más formal que conozco, el mundo no se parará porque te quedes un día en casa. Ya hablaré yo con el señor Newman.


    —¿Estás segura? —preguntó Nicola, sintiéndose fatal por su amiga. No quería ser la responsable de una nueva discusión entre el director y ella.


    —Tranquila, perro ladrador, poco mordedor —dijo Ivette con humor mientras se levantaba de la cama—. Y ahora tengo que irme o llegaré tarde —se excusó mientras se dirigía a la puerta con paso enérgico.


    —Gracias, Ivette —le dijo Nicola agradecida.


    —Por ti lo que haga falta, hasta enfrentarme con esa gárgola —replicó con humor mientras le guiñaba un ojo y desaparecía tras la puerta.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


     


     


    Ivette estaba revisando el correo que había llegado aquella mañana, aunque no estaba centrada en ello; su cabeza estaba con Nicola. Hubiera deseado llamarla para ver cómo se encontraba, pero había pensado que quizás estaba durmiendo.


    —¡Ivette! —le sobresaltó una voz masculina, y al elevar su mirada se encontró con Sam, que la miraba con cara de pocos amigos.


    —¿Qué sucede? —preguntó con sobresalto.


    —Llevo cinco minutos llamándote —le reprochó ceñudo.


    —Lo siento, estaba con la cabeza en otra parte.


    —¿Es por Nicola? Sé que hoy no ha venido a trabajar.


    —Sí, no se encontraba bien. Debe ser un virus o algo así —mintió—, pero seguro que mañana está aquí.


    —Perfecto.


    —¿Por qué me buscabas? —preguntó Ivette más centrada.


    —Tengo trabajo para ti —dijo mientras dejaba una montaña de carpetas sobre una esquina de su mesa.


    —¿Qué es eso?


    —Los expedientes de los alumnos —dijo Sam con tranquilidad, aunque sabía que en cuanto le dijera a Ivette lo que tenía que hacer con ellos estallaría con el peor de su genio, que no era poco.


    —¿Y? —interrogó Ivette mientras su ceja se curvaba.


    —Quiero que los escanees e informatices.


    Ivette abrió los ojos desmesuradamente mientras clavaba su mirada en las carpetas amarillas como si fueran un animal peligroso.


    —Estás de broma, ¿verdad? —dijo Ivette pasmada.


    —Me temo que no. Es una orden de arriba, no mates al mensajero.


    —¿Y para cuándo lo necesitas? —preguntó, asumiendo lo que se le avecinaba.


    —Para mañana.


    —¡¿Qué?! —exclamó Ivette aterrada.


    Sam comprendía que era una locura, pero no era su culpa. Al parecer la solicitud de dicha política había llegado un año antes, pero el antiguo director parecía haberla traspapelado y él la había encontrado por casualidad. Cuando clavó su mirada en el rostro de Ivette descubrió la desazón.


    —Tranquila, yo te ayudaré y entre los dos acabaremos antes.


    Ivette, cuya cabeza trabajaba a mil por hora, se detuvo un momento y clavó su mirada en el rostro de él. Sus maravillosos ojos azules parecían iluminados por la determinación y eso hizo palpitar su corazón.


    —¿Estás seguro? —preguntó dudosa.


    —Por supuesto, es lo menos que puedo hacer después del marrón en el que te estoy metiendo.


     


    A las siete de la tarde, Sam escaneó la última hoja con la que acabarían con los expedientes. Se giró para decirle a Ivette que ya podía meter el archivo en el sistema y descubrió que la mujer estaba apoyada sobre el escritorio dormitando plácidamente.               Una sonrisa tierna se dibujó en sus labios y se aproximó a ella. No sabía por qué pero, a pesar de que no habían empezado con buen pie y no le había gustado nada la espontaneidad de Ivette, tenía que reconocer que le fascinaba. Su nueva secretaria había resultado ser como un soplo de aire fresco en su vida.


    —Ivette —la llamó con la intención de despertarla, pero parecía no escuchar su voz, por lo que tuvo que insistir—. Ivette… —Nada. Finalmente tuvo que colocar su mano sobre su hombro y zarandearla.


    —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó la aludida incorporándose y mirando a su alrededor. Al ver los ojos de Sam clavados en su rostro se sintió mortificada, y más cuando sus mejillas se colorearon de rubor—. Lo siento —se excusó avergonzada.


    —No pasa nada, ha sido un día muy largo —replicó Sam con humor mientras apartaba su mano de la suave piel de ella—. Ya hemos acabado —la informó mientras se separaba de ella a una distancia prudencial.


    —¿En serio? —exclamó la joven contenta. La digitalización de documentos había sido una verdadera tortura, y si no hubiera sido por Sam… 


    «¿Sam? ¿Desde cuándo tuteo al señor Newman?», se preguntó mentalmente, pero no pudo seguir con sus pensamientos porque la voz de él volvió a sobresaltarla.


    —Ya puedes enviar el último correo y habremos acabado.


    —Claro, por supuesto —dijo mientras colocaba los dedos sobre el teclado y finalmente le daba al botón enviar con el puntero de su ratón—. ¡Misión cumplida! —exclamó con entusiasmo.


    —Bueno, pues creo que ya es hora de que salgamos de esta cárcel —dijo el director mientras colocaba la carpeta que tenía entre las manos sobre la pila de ellas situada en una esquina del escritorio.


    —Por supuesto —replicó la joven mientras apagaba el ordenador y se levantaba para estirar sus músculos doloridos.


    —Bien, voy a por mis cosas al despacho —dijo Sam antes de internarse por la puerta situada a la derecha del escritorio de Ivette.


    Ella, por su parte, comprobó que todo estaba ordenado en su mesa antes de dirigirse al perchero para recoger su chaqueta de lana fina y su bolso. El verano había finalizado y por las noches empezaba a refrescar. Se alegraba de haber llevado la rebeca para protegerse.


    —¿Estás lista? —preguntó Sam, que ya había regresado.


    —Claro —respondió Ivette amablemente.


    Ya en el exterior, después de haber cerrado todas las puertas, Ivette se disponía a despedirse de su jefe, pero este la sobresaltó con una propuesta que la sorprendió.


    —Te invitó a cenar —dijo él arrepintiéndose al segundo. «¿Por qué he hecho eso?», se reprendió mentalmente mientras se frotaba la nuca.


    Ivette, tan sorprendida como él, tardó unos segundos en responder.


    —No sé… —dudó, pero fue interrumpida por él.


    —Es lo mínimo que puedo hacer después de tenerte secuestrada durante el día. Además —confesó—, no me gusta cenar solo. Y es lo que llevo haciendo desde que llegué a la ciudad.


    El corazón de Ivette comenzó a latir aceleradamente sobre su pecho, y sin ser consciente de ello se mordió el labio inferior, dudando sobre qué hacer. A pesar del comienzo que había tenido con el señor Newman, no podía negar que le gustaba, y demasiado. Por ese mismo motivo sabía que debía rechazar su ofrecimiento: era su jefe directo y temía sentirse demasiado atraída por él, cosa que solo complicaría las cosas.


    —Por favor —rogó él.


    —Está bien —aceptó Ivette finalmente, a sabiendas de que no tardaría en arrepentirse de su decisión.


     


    ***


     


    Lip estaba inquieto, no dejaba de pasear de una punta a la otra de la azotea donde se encontraba con las manos metidas en los bolsillos y con la cabeza a punto de estallar a pesar del ibuprofeno que se había tomado antes de salir de la oficina. Una hora antes le había llegado un mensaje de su jefe citándose con él allí.


    La noche anterior, después beberse media botella de whisky, mandó un mensaje a Montgomery diciéndole que tenía que hablar con él con urgencia. Luego se fue a la cama, pero no consiguió pegar ojo en toda la noche. Por la mañana prácticamente se arrastró hasta la ducha y se obligó a ir a trabajar para no levantar sospechas, pero no dio pie con bola en toda la jornada.


    El sonido de la puerta al abrirse le hizo girarse y se encontró frente a Wyatt Montgomery, que cerró con fuerza la hoja metálica a su espalda antes de encaminarse a su encuentro con paso firme.


    —Gardner, ¿qué demonios pasa? —preguntó directo, como era su costumbre—. ¿Sabes lo peligroso que es que nos citemos?, y más ahora que te has aproximado a Hudson, no tardará en ponerte vigilancia.


    —Ya lo sé, jefe, pero es algo urgente.


    —¿Qué pasa? —interrogó Montgomery mientras se cruzaba de brazos.


    —Ha surgido un problema.


    —¡Suéltalo ya, muchacho, estás acabando con mi paciencia! —explotó el hombre molesto.


    —Anoche, en la cena, conocí a la novia de Hudson.


    —¿Y? —interpeló Montgomery, como si aquel dato no tuviera el mayor valor —. Sabemos que sale desde hace unos meses con una profesora de infantil, pero ella está limpia y no le dimos importancia.


    —El caso es que ha resultado ser mi vecina —confesó Lip mientras se frotaba la nuca con los dedos.


    —¡Maldita sea, Gardner! —soltó Montgomery frustrado mientras comenzaba a caminar en círculos por la azotea—. ¿Y cuándo pensabas decírmelo? —preguntó deteniéndose frente a él.


    —No sabía que era esa mujer. —Tenía que reconocer que ni siquiera se había molestado en mirar la foto cuando leyó por encima el informe que le había entregado Dominick y que poco después destruyó.


    Durante largos minutos, Montgomery permaneció en silencio, pensando, mientras se frotaba la barbilla hasta que finalmente habló.


    —Bueno, tampoco pasa nada —dijo finalmente—. Es una simple casualidad, o espero que sea eso lo que piense Hudson.


    Lip sintió que un reguero de sudor frío recorría su espalda, temiendo expresar lo que debía decir, pero no podía obviar ante su jefe la situación real en la que se encontraban.


    —Hay algo más.


    —No me jodas, Gardner —replicó Montgomery.


    —Esa chica conoce mi identidad real.


    —¿Cómo demonios puede ser eso posible? —verbalizó su jefe sorprendido.


    —Nicola Walker iba conmigo al instituto —contestó Lip escuetamente, no tenía que decirle que además de eso en las últimas semanas se había sentido irremediablemente atraído por ella.


    —¡Mierda! Entonces, ¿qué pasó anoche en la cena? 


    —Nada, ella me cubrió.


    Montgomery clavó su mirada en su rostro y achicó los ojos antes de hablar.


    —¿Eso quiere decir que podemos confiar en ella? ¿La conoces bien?


    Lip dudó antes de responder a su pregunta. Había conocido a Nicola en su infancia y adolescencia, pero desde que él se había ido fuera para estudiar no la había vuelto a ver. Lógicamente sabía que hacía unos años ella se había mudado a Oklahoma para trabajar de maestra, se lo había comentado su hermano en una de sus escasas charlas telefónicas. Y en las últimas semanas había descubierto su sentido del humor gracias a las charlas que habían compartido y lo atraído que se sentía por ella.


    —¡Gardner! —le sobresaltó la voz de su jefe.


    —Sí, podemos confiar en ella —respondió finalmente—. Si no fuera así, ayer habría levantado mi tapadera. 


    —¿Has hablado con ella del asunto?


    —Sí, anoche, cuando regresó de la cena. No me quedo más remedio que ponerla al día de lo que sucedía. —Sabía que a Montgomery no le gustaría lo que había hecho, pero dadas las circunstancias él había determinado que era la mejor opción.


    —Está bien, de momento dejaremos el asunto —sentenció Montgomery—. ¿Y sobre la cena?


    —Nada relevante, apenas pude hablar con Hudson. Lo único bueno es que al parecer está muy contento con mi labor.


    —Quizás deberías acercarte un poco más a Kristel.


    Lip no pudo evitar torcer el gesto al escuchar sus palabras. No era estúpido, estaba claro lo que su jefe le estaba pidiendo; que estrechara su «amistad» con la hermana de Marcus. Y aunque no era un hombre con demasiados escrúpulos en aquel sentido, ya que no era la primera vez que debía confraternizar con el enemigo íntimamente para recabar información, en aquel momento se le hacía cuesta arriba.


    —Con eso me granjearé la ira de Micah, la mano derecha de Hudson —avisó—, creo que ese hombre está enamorado de ella. Ayer parecía querer matarme con la mirada.


    —¿Y desde cuándo te importa eso? —se cuestionó Montgomery.


    —Está bien, pero en cuando haga algún avance con Kristel, estoy seguro de que Micah no dudará en ponerme vigilancia.


    —Haz lo que sea necesario. Tengo información que apunta a que Carlos Ramírez está a punto de entrar en el país. Viajará con su hijo, que quiere cursar estudios aquí. No podemos desaprovechar esta oportunidad, estoy seguro de que se reunirá con Hudson tarde o temprano y tú debes estar ahí.


    —Comprendo —respondió Lip resignado.


    —Ahora tengo que irme —dijo Montgomery mientras comprobaba la hora en su reloj de muñeca—. Cualquier cosa, ya sabes: informa a Dominic.


    Lip asintió con un gesto de cabeza antes de ver desaparecer a Montgomery por la puerta de hierro de la azotea. Cuando estuvo solo no dudó en acercarse al precipicio de siete metros del edificio y allí permaneció largos minutos observando cómo el sol se ocultaba tras los grandes rascacielos de la ciudad.


    Llevaba muchos años trabajando para la DEA, y siempre le había gustado su empleo. Disfrutaba con él, pero en los últimos tiempos cada vez le resultaba más duro no tener una vida privada, que era lo necesario para las misiones que él realizaba. Y empezaba a sospechar que todo era culpa de Nicola Walker, que había entrado en su vida para ponerlo todo patas arriba.


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


    Nicola se despertó con un sobresalto y se giró sobre el colchón. Clavó su mirada en el reloj que reposaba sobre su mesilla y se sorprendió de la hora que marcaba: las siete de la tarde. Pesarosa, se percató de que llevaba durmiendo casi todo el día y a pesar de eso le dolía cada músculo de su cuerpo. «Tengo que levantarme», se ordenó mentalmente mientras obligaba a sus miembros a moverse. Sus pies tocaron el suelo y se incorporó.


    Se dio una larga ducha que pareció revivirla y tras cepillarse el cabello y ponerse un pantalón corto de algodón gris y una camiseta negra se dirigió a la nevera, de donde sacó los ingredientes necesarios para hacerse una ensalada. Estaba lavando la lechuga cuando su teléfono, situado sobre la encimera, comenzó a sonar.


    —Maldita sea —exclamó Nicola frustrada mientras se secaba las manos con un trapo antes de cogerlo—. ¿Diga? —preguntó sin poder evitar que su voz sonara molesta.


    —¡Oh, vaya! —sonó la voz de su hermana Blake al otro lado de la línea—. Parece que no estás del mejor humor, si quieres llamo en otro momento.


    —No, perdona, Blake —se excusó Nicola avergonzada.


    —¿Un mal día? —preguntó su hermana preocupada.


    «Si yo te contara», pensó Nicola, con la imperiosa necesidad de desahogarse con su hermana, aunque sabía que no podía.


    —Sí, un día duro en el colegio —mintió—. Pero bueno, ¿para qué me llamabas? —preguntó más animada.


    —Quería saber cómo estabas, y decirte que ya he firmado con la editorial un nuevo título —expresó su hermana emocionada.


    —¡Blake, cuánto me alegro! —y en verdad lo hacía. 


    —También quería comentarte una idea que se me ha ocurrido, quería saber qué te parece antes de llevarla adelante.


    —Claro, cuéntame —dijo Nicola interesada.


    —Ya sabes que dentro de unos meses son las bodas de oro de papá y mamá. Y he pensado regalarles un viaje por toda Europa. Creo que se lo merecen después de años atados al rancho.


    —Blake, me parece una idea genial. Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites.


    —Tú no te preocupes, tengo tiempo para prepararlo.


    —¿Y cómo van las cosas por el rancho? —preguntó con añoranza.


    —Bien, como siempre. Papá y mamá cada vez están más unidos desde que él tiene más tiempo libre.


    —¿Y Meadows?


    —Sigue discutiendo con Derek como el primer día —comentó Blake con humor.


    —Cuida de todos —dijo Nicola con añoranza.


    —No te preocupes, lo haré —aseguró Blake con seguridad—. Hermanita, cuídate mucho, te quiero.


    —Y yo a ti —replicó Nicola antes de que la llamada finalizara. 


     


    Una hora después, y tras haber cenado, Nicola se encontraba tirada en el sofá viendo la tele con la esperanza de despejar su cabeza. Estaba apagando la pantalla cuando escuchó la puerta abrirse. Al girar su rostro descubrió a Ivette, que se había quitado los zapatos para no hacer ruido, pensando que Nicola estaría durmiendo.


    —Estoy aquí —dijo Nicola para que su amiga se percatara de su presencia. Poco antes había leído su mensaje, donde le decía que no iría a cenar.


    Ivette se sobresaltó al escuchar su voz, y se sintió como cuando era una adolescente y su madre la descubría entrando a hurtadillas. Resignada, dejó los zapatos en la entrada y, tras quitarse la chaqueta y dejarla colgada en el perchero junto a su bolso, se encaminó al sofá para sentarse al lado de su amiga.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó estudiando el rostro de Nicola.


    —Mucho mejor, mañana estaré como nueva. —O al menos eso esperaba.


    —Me alegro, me tenías muy preocupada, no recuerdo que nunca te haya dado un dolor de cabeza tan intenso. ¿Has discutido con Marcus? —preguntó preocupada.


    —No, no hemos discutido. De verdad que no sé porque me puse así. Lo importante es que ya estoy bien. ¿Y tú? —preguntó, dispuesta a cambiar de tema—. ¿Dónde te has metido? En tu mensaje no has concretado nada.


    Ivette notó cómo el calor ascendía por su cuello hasta su rostro. No le había dicho nada en el mensaje porque le daba vergüenza contarle que había acabado cenando en una conocida pizzería con Newman.


    —¿Qué escondes? —preguntó Nicola con interés mientras se acercaba a su amiga y clavaba su mirada en su rostro—. ¡Oh, vamos, me tienes en ascuas!


    —Vale, está bien —se rindió Ivette finalmente—. Hoy ha sido un día duro en el colegio, he tenido que digitalizar todos los expedientes de los niños del centro.


    —¡Madre mía! —exclamó Nicola anonadada. En el centro debía haber más de doscientos alumnos—. ¿Y eso por qué?


    —La orden viene de arriba, y Sam… el señor Newman… —rectificó, pero ya era demasiado tarde.


    —¿Sam? —preguntó Nicola enarcando su ceja derecha.


    —Bueno, sí, Sam —expresó Ivette— me ayudó con ello. Salimos tan tarde que decidimos cenar juntos. Pero no es lo que te piensas.


    —¿Y qué crees que estoy pensando? —preguntó Nicola con humor.


    —Eres insufrible. Está bien, reconozco que al principio no me gustaba el señor Newman.


    —Te recuerdo los apelativos que le dedicabas: déspota, tirano, dictador…


    —Tienes razón, pero estos últimos días he conocido a Sam y he cambiado de opinión ¿Qué tiene eso de malo?


    —Realmente nada, cielo, el director… Sam, parece un hombre interesante.


    —A ver, no nos desviemos —recalcó Ivette con un gesto de su mano—. Que haya ido a cenar con él y que ahora lo tolere no quiere decir nada.


    —Comprendo —replicó Nicola, aunque conocía lo suficientemente bien a su amiga para saber que aunque quisiera negarlo le gustaba el señor Newman—. ¿Y qué has descubierto de su vida? —cotilleó.


    —No mucho, es muy reservado. Solo que antes vivía en Austin, donde está el resto de su familia, y que se quedó viudo hace un par de años —añadió, la tristeza se podía traslucir en su voz—. Al parecer su casa, su círculo y su familia no hacían más que recordarle a su esposa, por eso cuando le salió la oferta de trabajar aquí no dudó en aceptarla.


    —Pobre hombre —exclamó Nicola poniéndose en su lugar.


    —Sí, me dio mucha pena. Oye, estoy molida. ¿Nos vamos a la cama? —preguntó esperanzada.


    —Por supuesto, mañana debo regresar con mis peques —respondió Nicola algo más animada de lo que había estado en todo el día.


     


    ***


     


    Lip, tras su entrevista con Montgomery, caminó por la ciudad sin rumbo fijo, intentando despejar su cabeza. Sin percatarse, sus pasos le llevaron hasta el Brown´s Tavern y, ya que estaba allí, entró. Quizás no le vendría mal una copa. Con paso cansado se aproximó a la barra y, como esperaba, un sorprendido Dominic se aproximó a atenderle. Estaba colocando una jarra de cerveza bajo el grifo cuando Lip se lo impidió con su voz.


    —No, ponme un whisky doble —pidió, logrando ganarse una mirada sorprendida por parte de su amigo.


    Dominic hizo lo que Lip le indicaba, aunque sin apartar los ojos del rostro de Lip. Estaba claro que se avecinaban problemas. Solo habló cuando dejó el vaso frente a su amigo.


    —¿Qué sucede? —preguntó directo.


    —Lo peor que podía suceder. ¿Te acuerdas de la vecina de la que te hablé?


    —Sí, tu amiga de la infancia —respondió Dominic con cierto humor.


    —Pues ha resultado ser la novia de Hudson.


    Dominic se quedó noqueado tras escuchar sus palabras, intentando digerir la noticia que acababa de darle Lip. 


    —¿En serio? —preguntó para confirmarlo.


    —¿Crees que bromearía con algo así? —respondió Lip con otra pregunta antes de dar un largo trago a su copa.


    —¿Qué pasó? —investigó Dominic, necesitaba conocer todos los detalles.


    —Imagínate la escena: yo en la cena, mi primera reunión con Hudson, y me encuentro frente a Nicola en la mesa. Ella me mira desconcertada, más cuando Hudson me presenta como Chase Parker.


    —¡Joder! —exclamó mientras daba un largo sorbo al vaso de Lip—. ¿Y se lo has contado ya al jefe? —preguntó preocupado.


    —Sí, hace un rato.


    —¿Y qué ha pasado?


    —Se ha cabreado, pero ha dejado la cosa estar. Solo me ha pedido que me ande con pies de plomo y que estreche mi relación con Kristel.


    Dominic estudió la expresión del rostro de Lip. Le conocía lo suficientemente bien como para saber que no le hacía gracia la idea de seducir a la hermana de Hudson, y sospechaba que tenía que ver con la vecinita. 


    —¿Y piensas hacerlo? —preguntó curioso.


    —Creo que no me queda otra opción.


    —¿Y además…? —insistió Dominic.


    Lip dudó durante interminables minutos, mientras degustaba los últimos restos de su whisky. Podía decir que no había nada más, pero mentiría a Dominic y a sí mismo. No solo le incomodaba la idea de conquistar a Kristel, si no la posibilidad de tener que presenciar la relación entre Marcus y Nicola.


    —Kristel me importa una mierda —confesó con sinceridad—, lo que no sé si voy a poder soportar es ver a Marcus con Nicola.


    Una sonrisa socarrona surgió en los labios de su amigo.


    —Está claro que estás metido en un buen lío.


    —Eso parece —replicó Lip mientras se peinaba el pelo con los dedos—, pero al menos me queda la esperanza de que ella rompa la relación más pronto que tarde. Al menos esa era su intención.


    —¿Y cuándo hablasteis de ello? —interrogó Dominic, había cosas que no le cuadraban en la historia que relataba Lip, y tenía una ligera sospecha que quería confirmar.


    Lip, tras escuchar la pregunta de su amigo, supo que había metido la pata. No le había querido contar nada de lo que había sucedido entre él y Nicola, pero ya no había escapatoria, aunque sabía que le caería un buen sermón.


    —Bueno, somos vecinos…


    —Venga ya, Lip, que no soy gilipollas.


    —Esta bien, nos hemos encontrado varias veces, y una noche la invité a cenar.


    —¿Te has vuelto completamente loco? —le recriminó Dominic molesto—. Si Montgomery llega a enterarse…


    —No lo hará si tú no le dices nada.


    —¿Y ha pasado algo más?


    —La he besado, no lo voy a negar.


    Dominic no reconocía en Lip a su amigo. Habían estudiado juntos, entrado en la academia y finalmente habían acabado en la DEA. Lógicamente, Lip había estado con más de una mujer. Muchas noches habían salido juntos de «caza», pero cuando estaba inmerso en una misión era duro como la roca. Los sentimientos en esas situaciones eran peligrosos, entonces; ¿por qué demonios estaba confraternizando con una mujer que podía ponerle en peligro a él y a sí misma?


    —Tienes que olvidarte de ella —le exigió Dominic molesto—, ¿no te das cuenta de que la puedes poner en riesgo?


    Sabía que Dominic tenía razón, no era estúpido y él mismo se había planteado las mismas cuestiones, pero la atracción que sentía por Nicola era algo imprevisto. Cuando la tenía delante no sabía cómo controlar lo que sentía por ella, aunque aún no sabía ni cómo definirlo.


    —Lip, ¿me escuchas? —le llamó Dominic al ver que él no parecía reaccionar a sus palabras.


    —¡Joder! Claro que te escucho —explotó con lo peor de su genio, arrepintiéndose al instante cuando se percató de que varios pares de ojos se clavaron en su persona. Continuó con un tono más sosegado—. A ti no te voy a mentir, me siento atraído por Nicola, pero ese no es el mayor de mis problemas. Me preocupa mucho más que algo le pueda suceder estando al lado de Hudson.


    Dominic le escuchaba mientras le servía una nueva copa y la ponía frente a Lip. No le gustaría estar en la piel de su amigo.


    —Lo siento, Lip, me gustaría poder ayudarte, darte un consejo, pero no puedo, de verdad.


    —Lo sé, amigo, lo sé —replicó el aludido antes de dar un largo trago a su licor.


     


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


    Nicola llegó a su apartamento con la idea de descansar tras una larga semana laboral, pero todos sus anhelos se esfumaron cuando abrió la nevera y descubrió que estaba vacía. Maldijo mentalmente a Ivette, que era la encargada esa semana de llenar la despensa. Desde que había empezado a salir con Sam Newman estaba más despistada que de costumbre.


    Resignada, volvió a ponerse las manoletinas y cogió el bolso del perchero para bajar a la calle. Se subió en su coche y se dirigió al supermercado más próximo, situado a varios kilómetros, en un centro comercial. 


    Media hora después y con el carro lleno hasta los topes, salió al parking. Comenzó a meter las bolsas de papel en el maletero cuando una voz a su espalda la sobresaltó, logrando que una de las bolsas acabara en el suelo.


    —Señorita, ¿ha acabado con el carro?


    —Oh, Dios mío… —exclamó mientras se agachaba para recoger las naranjas que se habían desparramado por el asfalto.


    —Lo siento, perdóneme, no quería asustarla —exclamó el desconocido mientras la ayudaba con las frutas.


    Nicola elevó su mirada y la clavó en él, prestándole atención por primera vez. Era un hombre grande como una torre, sus espaldas eran anchas y sus brazos fornidos, pero lo que de verdad llamó su atención fue su rostro de rasgos angulados y ojos negros insondables. No supo porqué, pero un escalofrío recorrió su cuerpo.


    —Gracias —balbuceó Nicola mientras se levantaba y metía la bolsa en el maletero—, puede llevarse el carro —expresó, deseaba que aquel hombre se marchara.


    El desconocido no hizo ningún amago de coger el carro mientras Nicola cerraba el maletero y caminaba aceleradamente hasta la puerta del conductor. Estaba metiendo la llave en la cerradura cuando alguien la aferró por la espalda y tapó su boca con un paño. Después de eso solo hubo oscuridad.


    Cuando se despertó, notó un leve latido en las sienes. Al recordar lo sucedido en el parking del supermercado abrió los ojos con espanto y descubrió que se encontraba en un lugar oscuro y umbrío. Cuando finalmente pudo enfocar los ojos vio que se trataba de una fábrica abandonada, o al menos eso le pareció. Se sentó recta en la silla en la que se encontraba y se sorprendió al descubrir que no estaba atada.


    —Tranquila, señorita Walker —expresó una voz cercana—, no le vamos a hacer nada malo —añadió la persona desconocida, acercándose al halo de luz que iluminaba tenuemente el lugar.


    Al fijar su mirada en aquel hombre descubrió que era con el que había hablado en el parking. Si antes le había erizado el vello de los brazos, ahora sintió que el corazón se subía a su garganta.


    —¿Qué quiere de mí? —preguntó con angustia.


    —Necesitamos que se tranquilice para poder explicárselo. ¿Quiere un poco de agua? —ofreció otro hombre, cuya presencia acaba de descubrir. Este era un poco más bajo que el otro, y sus ojos marrones parecían más amables.


    Nicola asintió con la cabeza y aceptó la botella que aquel hombre le ofrecía. Sentía la boca seca y la garganta le picaba. Tras el primer trago bebió ávidamente. 


    Los hombres esperaron pacientemente a que ella acabara antes de colocar dos sillas frente a ella, donde se sentaron al unísono. Entonces el hombre más alto fue el que habló, dejando claro que era él quien llevaba la voz cantante.


    —¿Se encuentra mejor, señorita Walker? —preguntó algo más amablemente.


    —¿Cómo sabe mi apellido? —replicó Nicola confusa.


    —Sé muchas cosas de usted, pero tenemos tiempo de sobra para aclararlo todo. Lo primero, me gustaría disculparme por las formas para llevar a cabo esta reunión, pero debíamos actuar con la mayor cautela.


    —¿Quiénes son, que quieren de mí? —interrogó Nicola con angustia.


     —Mi hombre es Wyatt Montgomery y él —dijo señalando al hombre situado a su izquierda— Dominic Shepard, somos agentes de la DEA.


    Los ojos de Nicola se abrieron ampliamente al escuchar la confesión de aquel hombre. Su cabeza intentaba procesar la información, pero su cerebro todavía estaba embotado por lo que habían utilizado para narcotizarla.


    —Lip es mi compañero —amplió Dominic la información al descubrir la confusión en el rostro femenino.


    —Lo comprendo —replicó Nicola, con la mente más lúcida—, pero eso no explica qué hago aquí.


    —Es muy simple, señorita Walker —contestó Montgomery—. Mi agente me ha dicho que no le ha quedado más remedio que informarle sobre nuestra operación.  Marcus Hudson es nuestro objetivo, y por lo que tengo entendido usted es su pareja.


    —Sí, es así —afirmó Nicola con incomodidad.


    —Bien, Gardner nos aseguró que usted no levantaría su tapadera.


    —Por supuesto que no —exclamó Nicola con demasiada rotundidad—. Por nada del mundo querría que nada le sucediese a Lip.


    —Comprendo —respondió Montgomery escuetamente.


    El silencio se propagó por la gran nave durante largos minutos. Nicola cada vez se estaba poniendo más nerviosa. Ahora sabía que aquellos hombres eran de los «buenos», pero no por eso podía evitar el nerviosismo que bullía en su interior.


    —¿Puedo irme ya? —preguntó, deseando salir de aquel lugar, volver al refugio de su apartamento y sentirse segura.


    —Todavía no, señorita Walker. Estoy seguro de que usted no pondrá en peligro a mi hombre, pero la situación es más compleja que eso. Nada nos asegura que usted no esté siendo vigilada por Hudson…


    —Perdone, pero: ¿no cree que si así fuera habrían evitado que ustedes me secuestraran? —preguntó Nicola molesta.


    —Hemos tomado medidas, allí no solo estábamos nosotros. Pero eso es lo de menos, y si no le importa iré al grano.


    —Hágalo, por favor —pidió Nicola, deseando acabar con aquello.


    —Ya que está informada de todo, no hace falta que le diga nada más. Lo que pretendo es que nos ayude para conseguir las pruebas que necesitamos para cazar a Hudson. Gardner nos comentó que estaba a punto de acabar su relación con él, lo que me lleva a pensar que ya no está enamorada de él. ¿Me confundo?


    —No, no se confunde, pero no tengo claro poder hacer lo que me pide.


    —Estoy seguro de que podrá, no le pido que le interrogue, que registre sus cosas, solo que sea mis oídos.


    —¿Y por qué debería hacerlo?


    —Para que toda esa droga que Hudson piensa meter en el país no acabe en nuestras calles, contaminando a nuestros jóvenes.


    Nicola apretó la mandíbula a escuchar sus palabras. Estaba claro que quería hacerla reaccionar, y a su pesar lo había logrado. No quería que el día de mañana alguno de sus niños, que tarde o temprano se convertirían en esos jóvenes de los que hablaba Montgomery, acabaran consumiendo una droga que ella podría haber evitado que entrara en el país.


    —Está bien, lo haré —afirmó convencida.


     


    ***


     


    Micah llegó a la casa de Hudson a media tarde y, como esperaba, se encontró a Marcus sentado tras su escritorio revisando unos papeles. Llamó con los nudillos, a pesar de que ya se había asomado, y esperó a que su amigo elevara su rostro y clavara su mirada en él.


    —Pasa —le invitó Marcus escuetamente antes de señalar una de las sillas frente a sí—, ¿qué tienes para mí? —preguntó mientras se recostaba contra la butaca de cuero.


    —Me he citado con Asher esta mañana. Ya tiene dispuesto el trasporte para cuando llegue la mercancía.


    —¿Y por dónde la va a mover? —preguntó Hudson interesado, aunque después de que él le vendiera la droga a Asher no era asunto suyo donde acabaría.


    —Al final ha decidido distribuirla por varios estados. Es una cantidad demasiado grande para el mercado de Oklahoma. Estaba muy contento, y espera que el próximo cargamento sea igual o mejor que este.


    —Bueno, parece que todo se va encauzando —replicó Marcus más relajado.


    —¿Se sabe algo de Ramírez? ¿Le has dicho lo de Asher? —interrogó Micah interesado.


    —Conversé ayer con él y todo bien, pero dejaremos el asunto de Asher para cuando nos reunamos.


    —¿Y cuándo viene?


    —En un par de semanas. Su hijo ya se ha instalado en la universidad de Harvard y ha comenzado con las clases. Le he convencido para que venga a pasar el fin de semana a mi rancho y así terminar de concretar la operación.


    —Perfecto —replicó Micah satisfecho, se jugaban mucho en aquella operación.


    —Solo me queda hablar con Kristel para que organice el fin de semana.


    —No le va a hacer gracia, ya lo sabes —profetizo Micah, que conocía bien a la hermana de Marcus.


    —Tranquilo, sé cómo capear el temporal respecto a mi hermana. Le diré que es una reunión de negocios y que asistirá el senador. Estoy seguro de que la idea le encantará. Además, ahora está muy ocupada en otros menesteres.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Micah interesado.


    —Creo que anda detrás de ese tipo, Parker.


    Micah apretó el puño bajo la mesa, deseando poder estamparlo contra el rostro atractivo de aquel maldito chupatintas. Pero sabía que debía controlarse delante de Marcus para que no descubriera cuánto le dolía su afirmación.


    —Ese Parker me cae bien, pero no es el tipo de hombre capaz de lidiar con mi hermana —comentó Marcus con humor, ajeno a los demonios que Micah intentaba controlar—. No creo que le dure mucho, es solo un capricho de Kristel. No tardará en cansarse.


    —Eso espero, Marcus. Hay algo en ese tipo que no me gusta —confesó Micah sin poder contenerse.


    —Es inofensivo —aseveró Marcus con seguridad.


    —Eso ya lo veremos —replicó Micah, sorprendiendo a Marcus—, pero por si acaso voy a investigarlo.


    —Oh, vamos, Micah. No seas paranoico, lo mismo pensaste de Nicola y resultó estar limpia. Creo que tienes un serio problema con la gente honrada y normal. Anda, déjate de tonterías y ponme un whisky —solicitó mientras señalaba un mueble bar cercano—. Tómate tu otro.


    —Claro, por qué no —dijo Micah abandonando su asiento mientras rumiaba lo que le rondaba en la cabeza. Marcus podía decir lo que quisiera, pero él seguía sin fiarse de la maestrilla y el chupatintas.


     


    ***


     


    Lip apagó el ordenador y guardó varios documentos en un cajón antes de levantarse y dirigirse al perchero de donde colgaba su chaqueta. Se pinzó el puente de la nariz y echó un último vistazo al despacho antes de coger su maletín y salir de la estancia con la intención de irse a casa. 


    La planta estaba en completo silencio. Hacía una hora que el resto de trabajadores se habían ido, pero Lip había tenido que elaborar un informe de última hora y no le había quedado más remedio que quedarse. Estaba esperando la llegada del ascensor cuando el sonido de unos tacones retumbando sobre el suelo marmolado le pusieron en alerta. Cuando se giró descubrió que se trataba de Kristel, que se dirigía a él con un seductor movimiento de caderas y una sonrisa exótica. Como siempre, iba vestida a la última moda. Aquel día se había decidido por un pantalón de vestir negro con cintura alta que estilizaba su figura y una blusa de tul color crema con llamativos volantes en el cuello abierto en uve y en las mangas. Como siempre, el conjunto lo completaban unos altos tacones negros, en este caso de charol, a juego con el bolso que llevaba entre sus dedos. Sobre su brazo colgaba un abrigo liviano del mismo color.


    —Sabía que aún estarías aquí —dijo la mujer cuando llegó a su altura.


    —Ya sabes que no soy de los que dejan para mañana lo que pueda hacer hoy —respondió Lip con una frase hecha.


    —Y por eso llegarás a ser el empleado del año —replicó Kristel con humor. 


    —No es ese mi objetivo, la verdad —dijo Lip modestamente.


    El sonido del timbre del ascensor, avisando de su llegada, silenció la conversación trivial que mantenían. Lip, como un caballero, indicó con un gesto de mano a Kristel que entrara, para poco después internarse él en la cabina.


    —Y supongo que no has cenado —dijo Kristel mientras observaba a Lip a través del reflejo en el espejo que tenían frente a sí.


    —No —respondió Lip escuetamente.


    —Pues esta vez no te pienso dejar escapar. Cenaremos juntos —expresó Kristel con seguridad—. Y ni se te ocurra ponerme una excusa, esta vez no te lo permitiré.


    Lip maldijo para sus adentros. Estaba agotado tras un largo día de trabajo, pero bien sabía que no podía rechazar el ofrecimiento de Kristel. Su investigación no parecía avanzar y necesitaba algo que entregarle a Montgomery. Su mirada se clavó en el rostro de Kristel y a pesar de que era una mujer muy hermosa y cualquier hombre estaría encantado con su interés, en su caso no sentía nada. No había sido así en otras operaciones en las que se había encontrado en el mismo dilema. Pero en esta ocasión era diferente, y se temía que la responsable de ello era Nicola, que no parecía querer abandonar su cabeza desde que había irrumpido en su vida.


    —¿Chase? —sonó la voz dudosa de Kristel, que esperaba una respuesta por su parte.


    El aludido se obligó a dibujar una sonrisa seductora en sus labios y se aproximó a ella, logrando que su perfume inundara sus fosas nasales.


    —Te equivocas, no pensaba poner ninguna excusa —expresó con voz melosa—, estaba deseando poder cenar contigo desde hace tiempo.


    —Perfecto, porque ya tengo mesa reservada —replicó Kristel con seguridad.               Sonrió al ver el desconcierto reflejado en el rostro de Chase, y a pesar de que debería sentirse avergonzada por espiar cada movimiento de su empleado, no lo hacía. Era una mujer acostumbrada a lograr lo que se le antojaba, y Chase Parker no era una excepción.


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


    Mientras regresaba a casa, Lip no dejaba de pensar en la velada que había compartido con Kristel en uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Al principio de la cena habían conversado sobre trabajo, en una zona de confort donde Lip pudo relajarse. El problema surgió en los postres, cuando Kristel sacó el tema personal. Le hizo una docena de preguntas que le incomodaron, a pesar de que se había aprendido de memoria todo lo referente a la vida ficticia de Chase Parker. Pero lo peor llegó cuando salieron del restaurante y ella le besó con intensidad. Sí, Kristel era una mujer hermosa, lista y con mucho ímpetu, y además sabía besar, pero Lip no había sentido el más mínimo atisbo de excitación.


    Cansado y frustrado entró en el portal y maldijo su mala suerte al ver que el ascensor estaba estropeado. «Karma», se dijo al recordar el día que había puesto un cartel de averiado para obligar a Nicola a subir andando y así poder interceptarla.


    Se sintió aliviado al llegar a su planta y más cuando traspasó el umbral de la puerta de su apartamento. Nada más entrar un sexto sentido le dijo que algo no andaba bien. Sin encender la luz se internó en el salón, intentando adaptar su mirada a la oscuridad y estaba a punto de coger el bate de beisbol firmado por Bo Jackson que tenía colgado en una de las paredes, cuando una voz le hizo detenerse.


    —Tranquilo, Lip, soy yo.


    —¿Dominic? —preguntó sorprendido. Se aproximó al sofá y descubrió a su amigo allí sentado—. ¿Qué pasa? —preguntó mientras cerraba las persianas venecianas de las ventanas para evitar miradas indiscretas, y así poder encender la luz. Algo grave debía de estar sucediendo para que su compañero se arriesgara a meterse en su apartamento.


    —Montgomery no sabe que estoy aquí —advirtió el aludido—, y si se entera me cortará las pelotas —añadió.


    Lip sabía que Dominic tenía razón, pero eso solo logró que la inquietud que sentía se acrecentara.


    —Me estás poniendo nervioso.


    —Deberías estarlo.


    —¿Por qué? Dominic, joder, habla de una maldita vez.


    —Antes ponme un whisky —solicitó el aludido.


    Lip chascó la lengua, molesto, pero no dudó en acercase a un mueble cercano y sacar dos vasos y una botella. Luego regresó a la zona del sofá y colocó todo sobre la mesa baja antes de servir una generosa cantidad en los vasos y entregar uno a Dominic. Esperó pacientemente hasta que su amigo se decidió a hablar.


    —Esta tarde Montgomery ha realizado una intervención.


    —¿Una intervención? —preguntó Lip confuso.


    —Después de que le contaras lo de la vecina, ha tomado medidas.


    —¿Qué clase de medidas? —preguntó Lip, sospechando que no le gustaría nada lo que Dominic había ido a contarle.


    —Esta tarde hemos interceptado —no quería decir secuestrado porque veía la expresión que estaba mostrando en aquel momento su amigo— a la señorita Walker. El jefe quería hablar con ella.


    —¡Maldita sea! —exclamó Lip fuera de sí mientras dejaba su vaso sobre la mesa con estruendo—. Le dije que todo estaba solucionado, que Nicola no hablaría.


    —Lo sé, pero sus pretensiones eran otras.


    —¿Cuáles? —cuestionó Lip, mientras notaba cómo su cuerpo se tensaba.


    —Le ha pedido que trabaje con nosotros.


    Lip, al escuchar sus palabras no pudo evitar ponerse en pie. La ira recorría todos los poros de su ser. Sin percatarse comenzó a pasearse por la estancia. Finalmente se detuvo frente a la mesa baja y cogió el vaso de whisky, que se bebió de un solo trago antes de hablar.


    —Es broma, ¿verdad? —preguntó con la esperanza de que así fuera.


    —Me temo que no —dijo Dominic.


    —¿Pero en qué coño estaba pensando Montgomery? Nicola Walker es una civil, no tenía que acabar implicada en este asunto. La está poniendo en peligro.


    —El jefe pensó que con su ayuda podríamos acelerar la operación. No olvides que ella es la novia del Hudson.


    Lip se dejó caer sobre el sofá y se peinó el pelo con los dedos, delatando su estado de nerviosismo.


    —Ya, claro que no lo olvido, pero es una locura.


    —Yo solo quería informarte antes de que lo haga él. No quiero que te líes a puñetazos con Montgomery, te saca al menos dos cabezas.


    Dominic no andaba desencaminado, y a pesar de que su amigo se había arriesgado a ir hasta allí para contárselo, eso no impediría que cuando se encontrara con su jefe explotara con el peor de su genio. Pero aún había una esperanza, aunque mínima.


    —¿Y ella ha aceptado?


    —Sí. Al principio dudó, pero cuando Montgomery le recordó que las calles de la ciudad se llenarían de droga y que estaría al alcance de los jóvenes, finalmente acepto. Ya sabes que le gusta aprovecharse de la gente con valores.


    —Qué hijo de puta.


    —Además hay algo más.


    —¿En serio? —exclamó Lip enarcando una de sus cejas. Estaba claro que la cosa siempre podía ir a peor—. ¿Qué sucede?


    —Micah sospecha de ti. No sé por qué, pero desde que saliste del restaurante con Kristel uno de sus hombres te vigila. Solo es cuestión de tiempo que se percate de que tú y la señorita Walker vivís en el mismo bloque de apartamentos.


    —Sabía que algo así podía pasar —afirmó Lip—, no es la primera vez que noto su mirada acerada clavada en mi persona, sobre todo cuando Kristel está cerca. Estoy seguro de que siente algo por ella. Y eso solo complica las cosas.


    —Pues ya puedes buscar una manera de solucionar este entuerto. Al menos nuestros informadores ya nos han confirmado que Ramírez está a punto de viajar al país para visitar a su hijo. O mucho me equivoco, o pronto se reunirá con Hudson.


    —Bueno, por eso no creo que haya problema. Esta misma noche he comenzado a ceder a las atenciones de Kristel, eso me facilitará las cosas.


    Dominic le escuchó con atención. A pesar de que era una estratagema que usaban normalmente, Lip no parecía muy contento, no como en otras ocasiones.


    —Bien, pues me voy —dijo mientras abandonaba su asiento—. Te pido que esta reunión quede entre nosotros, no quiero que Montgomery me suspenda de empleo y sueldo.


    —No te preocupes por eso —le tranquilizó Lip—, seré una tumba —afirmó mientras le tendía su mano—. Y gracias.


    Media hora después, Lip seguía en el mismo lugar, sentado en el sofá. Se había quitado la chaqueta y la corbata y permanecía con la mirada clavada en la ventana, perdida en la oscuridad de la noche. 


    No dejaba de pensar en Nicola y en el peligro que corría. A pesar de saber que era una idea absurda, no podía evitar sentirse culpable. Cuando descubrió que Nicola era su vecina tenía que haberse mudado, haber evitado cualquier contacto con ella, pero no lo había hecho. Suponía que el motivo era que ella era un nexo con sus orígenes. Le había hecho sentir como en casa cuando habían hablado de las gentes de Fast River en sus largas conversaciones y ahora ambos pagaban las consecuencias.


    «Tengo que hacer algo, ¿pero qué?», se preguntó con desesperación. No podía exigirle nada a Montgomery, pero eso no quería decir que no pudiera hablar con ella, intentar convencerla de que desistiera de aquella locura. 


    Con esa determinación, se levantó del sofá y se dirigió al dormitorio. Necesitaba descansar tras un día largo y lleno de emociones. Después de darse una ducha rápida, se puso la ropa interior y se dejó caer sobre la cama para ver pasar las horas en el reloj situado sobre su mesilla.


     


    ***


     


    Nicola se despertó descansada tras dormir casi diez horas. Aunque había tenido que tomarse una pastilla para lograrlo después de días de angustia. Lo que peor llevaba era la idea de tener que seguir con la relación que mantenía con Marcus. Llevaba semanas pensando en romperla y con la nueva situación tendría que mantenerla forzosamente. No sabía cómo lo iba a llevar. Con esos pensamientos en la cabeza se dirigió a la cocina, donde descubrió a Ivette, que estaba acabando con los restos del desayuno.


    Su amiga, al verla llegar, le dedicó una esplendorosa sonrisa.


    —Aún queda café —le dijo señalando la cafetera.


    —¿Qué haces despierta tan temprano? —preguntó Nicola confusa mientras cogía una taza—. No es propio de ti —dijo mientras se servía.


    —Tengo planes —respondió Ivette antes de dar un sorbo a su taza.


    —¿Planes? —dudó Nicola mientras se sentaba frente a ella en la isla, antes de robar una galleta de la caja que tenía frente a sí.


    —Ha sido algo que ha surgido a última hora. Sam me ha invitado a pasar el fin de semana a Lake Hefner.


    —¿Al lago? —cuestionó Nicola confusa—. Si tú odias el aire libre.


    Ivette hizo un gesto con su mano para quitar importancia a la afirmación de Nicola, aunque sabía que su amiga tenía razón.


    —Las cosas cambian, la gente también —afirmó antes de limpiarse los labios con una servilleta—. No te importa, ¿verdad? —preguntó preocupada. Sabía que desde que su relación con Sam se había estrechado apenas había prestado atención a Nicola, y eso la mortificaba.


    —Claro que no —respondió Nicola con una sonrisa sincera. Se alegraba por su amiga. Parecía que había encontrado a alguien especial. Y de paso lograba que los habituales interrogatorios de Ivette cesaran, justo lo que necesitaba en ese momento para llevar a cabo lo que pretendía—. Me alegro mucho por ti.


    Ivette iba a responder a sus palabras, pero se vio sorprendida por el sonido del telefonillo.


    —Es Sam, me tengo que ir —dijo mirando los restos de su desayuno.


    —Ve tranquila, yo recogeré —la tranquilizó Nicola.


    —Gracias, eres un amor —respondió Ivette mientras cogía su mochila del rincón donde la había dejado. Poco después cerraba la puerta a su espalda.


    Nicola siguió desayunando, disfrutando de ese momento de paz, cuando su teléfono comenzó a sonar. Frustrada, se acercó hasta la mesa baja junto al sofá y lo cogió para descubrir que se trataba de Marcus.


    Dudó durante interminables minutos, deseando no coger la llamada, pero no le quedó más remedio que apretar el botón verde.


    —Buenos días, Marcus —saludó, intentando imprimir en su voz una alegría que no sentía.


    —Buenos días, amor —replicó él, parecía que le había gustado su efusividad—. Me alegra verte de tan buen humor —dijo mientras se recostaba contra la silla de cuero de su despacho—. Hace días que no nos vemos, ¿qué te parece que te invite a comer?


    —Me parece una idea genial —mintió, porque en realidad no le apetecía nada—. ¿Y dónde iremos? —preguntó.


    —Es una sorpresa —contestó Marcus enigmáticamente.


    —Oh, vamos, Marcus. Al menos dame una pista para saber cómo vestirme —protestó Nicola.


    —Te pongas lo que te pongas, tú siempre estas preciosa —afirmó Marcus con seguridad—. Iré a buscarte en media hora —añadió antes de que la llamada se cortara.


    —¡Perfecto! —dijo Nicola mientras dejaba el teléfono sobre la mesa.


    Tras recoger la cocina y darse una ducha rápida se dirigió a su dormitorio. Rebuscó en su armario hasta que finalmente se decidió por un vestido de color rosado de media manga, ya que el tiempo estaba cambiando y ya comenzaba refrescar. Añadió al conjunto una rebeca de color blanco y finalmente se puso unos zapatos de medio tacón para completar el conjunto.


    Cuarenta y cinco minutos después se encontraba en una pista de aterrizaje. Se sorprendió por el lugar de la cita, y como si el chófer que había ido a recogerla conociera sus pensamientos, aclaró sus dudas.


    —Señorita Walker, el señor Hudson la espera en su helicóptero. 


    —¿Helicóptero? —preguntó Nicola confusa.


    —Eso he dicho, señorita Walker.


    Nicola asintió con la cabeza y tras coger su bolso salió del vehículo. Durante unos segundos dudó, sin saber muy bien qué hacer, pero cuando descubrió que Marcus se aproximaba a ella, otro tipo de angustia la asoló.


    —Cielo, estas preciosa —expresó él antes de tomarla por la cintura para pegarla a su cuerpo y besar sus labios.


    —Gracias —pudo responder Nicola con esfuerzo cuando él la separó de su cuerpo para clavar su mirada en su rostro. 


    Cuando Marcus había posado sus labios sobre los de ella no había sentido nada, no como antaño, y eso solo podía significar una cosa: su relación estaba muerta y enterrada.


    —¿Nos vamos? —preguntó él mientras colocaba una mano tras su espalda y la instaba a caminar.


    —¿A dónde? —preguntó dudosa al percatarse que se acercaban al único helicóptero de la pista.


    —Te dije que es una sorpresa —dijo de nuevo Marcus enigmáticamente mientras la ayudaba a subir.


    


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


    Lip se sentía como un animal enjaulado. Después de una noche en vela en la que no había dejado de dar vueltas a su cabeza, se había pasado el día intentando contactar con Nicola. Incluso se había arriesgado a llamarla por teléfono, que parecía apagado o fuera de cobertura. No había manera de dar con ella y estaba seguro de que no estaba en el apartamento, porque no había oído ni un solo ruido.


    Estaba a punto de oscurecer cuando, por centésima vez, su ojo se posó sobre la mirilla para descubrir a Nicola subiendo la escalera acompañada por Marcus, que aferraba fuertemente su cintura. Inconscientemente, apretó la mandíbula y sus manos formaron dos puños.


    Durante largos minutos esperó tras la puerta, con el ojo pegado a la mirilla, hasta que vio descender a Marcus por las escaleras. No parecía muy contento y no sabía por qué, pero eso le alivió. Luego se asomó a la ventana, asegurándose de que nadie le veía, y tras comprobar que el coche de Marcus desaparecía esperó un tiempo prudencial antes de cruzar el piso y dirigirse a la pequeña ventana del baño. Salió al exterior y aposentó sus pies en la escalera de incendios antes de ascender por ella.


     


    Nicola se apoyó sobre la puerta de su apartamento tras la marcha de Marcus y suspiró pesadamente. Gracias a Dios le había convencido para que la dejara sola hasta que volvieran a encontrarse en la noche, cuando habían vuelto a quedar. El plan era ir a cenar y tomar unas copas en uno de los clubs de Marcus. En principio a él no le había gustado la idea de separarse de ella, había esperado que le invitara a quedarse en su casa y hacer tiempo en su cama antes de ir al Luxury, pero finalmente lo aceptó y, tras darle un beso apasionado en el umbral de su puerta, se había ido.


    Más recuperada se dirigió a su dormitorio y se quitó los zapatos. Estaba a punto de deshacerse del vestido cuando escuchó un ruido en el baño. Su corazón se detuvo por un instante, dudando sobre cómo proceder, pero finalmente se animó a investigar. Con paso cauto salió de su dormitorio y prosiguió por el pasillo. Al llegar a la puerta entornada del baño se detuvo y con el mayor cuidado que pudo se aproximó. Estaba a punto de entrar en el interior cuando la hoja de madera se abrió, dejándola congelada en el sitio. No pudo evitar el grito que surgió de su garganta.


    —Shuu, tranquila soy yo —dijo Lip, que en ese momento se situaba frente a ella.


    —¡Lip! —exclamó la aludida con la mano en el pecho, intentando ralentizar los alocados latidos de su corazón—. ¿Qué demonios haces aquí?, ¿cómo has entrado?, ¿qué quieres?


    —Nicola, tenemos que hablar —declaró Lip sin responder a ninguna de sus preguntas.


    —¿Sobre qué? —respondió ella molesta. No le gustaba que Lip se hubiera colado en su casa.


    —Sobre lo que piensas hacer —dijo él mientras se internaba por el pasillo para dirigirse al salón.


    Nicola clavó su mirada en la espalda de Lip, que se paseaba por su apartamento como si nada. «¿Pero quién se ha creído que es?», pensó molesta mientras le seguía.


    Lip se aproximó a la ventana y con cuidado de no ser visto corrió las cortinas para evitar posibles miradas indiscretas.


    —¿Qué haces ahora? —preguntó Nicola con brusquedad.


    —Debemos tener cuidado, nos están vigilando.


    —¿Qué? —preguntó Nicola abriendo los ojos desorbitadamente.


    —Lo que has escuchado —dijo Lip girándose para enfrentarse a ella, que se había situado a su espalda—. ¿Dónde demonios te has metido todo el día? —le reprochó, arrepintiéndose al instante de su pregunta. 


    No había ido hasta allí para reclamarle cosas que no le incumbían, se reprendió mentalmente, pero ya era tarde. Como esperaba, Nicola no tardó en explotar con todo su genio.


    —¿Y a ti qué demonios te importa? —soltó ella mientras se cruzaba de brazos y fruncía el ceño.


    —Me importa, porque si no lo recuerdas, Marcus Hudson está metido en un asunto muy feo, y tú te pasas todo el día con él.


    —¿Ahora te dedicas a espiarme?


    —Por supuesto que no —respondió Lip con más intensidad de la pretendida—. Llevo todo el día buscándote, he hablado con Montgomery y me ha dicho la locura en la que estás a punto de meterte. Quiero que desistas.


    Nicola clavó su mirada en el rostro masculino y se mordió la lengua para no soltar sapos y culebras por la boca. Si no supiera que era imposible, habría jurado que había vislumbrado la sombra de los celos cuando le había recriminado que hubiera pasado el día con Marcus. Pero lo que no pensaba permitirle a Lip ni a nadie era que le dijera lo que tenía que hacer.


    —¿Te refieres a que no ayude a Montgomery?


    —A eso mismo. Es demasiado peligroso.


    —Ya lo sé, no creas que soy estúpida. Pero si está en mi mano poder evitar que cientos de kilos de droga entren en el país, haré lo que sea necesario.


    —¿Como seguir con esa farsa con Marcus? —preguntó Lip mientras su ceja derecha se curvaba.


    —No es una farsa…


    —Te recuerdo que no hace mucho tiempo me dijiste que le ibas a dejar —le recriminó, para al instante maldecirse. Había sonado como un hombre celoso. Nada que ver con la realidad, intentó convencerse.


    —Y pensaba hacerlo, pero mis prioridades han cambiado.


    —Por Dios, ¿acaso te crees una agente secreta? Esto no es una película donde la heroína sale indemne de todas las situaciones. Recapacita, Nicola: eres una maestra de primaria.


    Nicola se sintió dolida con sus palabras. No era tonta, y claro que no sabía nada del mundo donde se había metido, pero eso no quería decir que no pudiera ayudar. Si no fuera así el señor Montgomery no se habría tomado la molestia de secuestrarla y contarle toda la historia, que era información confidencial de la DEA. Si habían contado con ella era porque podría ser de ayuda.


    —Creo que deberías irte —dijo con voz fría.


    «La he cagado pero bien», pensó Lip al percatarse de la expresión que mostraba el rostro de Nicola. Estaba claro que no le habían gustado sus palabras, que se había sentido ofendida, pero estaba demasiado nervioso como para medir lo que salía de sus labios.


    —Lo siento de verdad, Nicola, soy un gilipollas, pero comprende que estoy preocupado por ti —intentó disculparse, pero estaba claro por el gesto que mostraba el rostro de Nicola que no estaba dispuesta a ceder.


    —Lo comprendo y te lo agradezco, pero necesito que todo esto acabe para poder poner mi vida en orden. Y ahora, si no te importa, me gustaría descansar algo antes de ir a cenar; he quedado.


    —¿Otra vez con Marcus? —preguntó frustrado.


    —Eso parece.


    Lip estaba a punto de replicar, pero al ver la determinación en los ojos de Nicola supo que no la haría cambiar de opinión. Frustrado, soltó un improperio antes de regresar al baño y salir por la misma ventana por la que había entrado.


     


    ***


     


    Ivette fue a la cabaña que le habían asignado, y que compartía con una de las monitoras del campamento, para ponerse unos pantalones largos. Notó un picor insoportable en su tobillo derecho y se rascó hasta sentir alivio. Se aproximó al baño y rebuscó en el armario oculto tras el espejo sobre el lavabo; se sintió confortada al descubrir una pomada anti mosquitos. Se sentó sobre la taza del váter y la aplicó sobre la zona afectada. Respiró aliviada cuando dejó de picarle la piel.


    «¿Pero qué narices hago yo aquí?», se preguntó por enésima vez en el día. Estaba claro, Sam la había engañado para llevarla a aquel campamento de fin de semana con una veintena de niños. Cuando le había propuesto pasar el fin de semana en Lake Hefner había supuesto erróneamente que pasarían un romántico fin de semana solos en una cabaña junto al lago, pero nada más lejos de la realidad. 


    «Bueno, tampoco es tan horrible», se dijo mientras recordaba lo bien que lo había pasado con los niños cuando habían hecho una ruta por el bosque que bordeaba el lago, además de la barbacoa que habían compartido y los juegos de la tarde, donde había acabado haciendo una carrera de sacos. Tenía que reconocer que lo había pasado bien a pesar de que el campo no le gustaba en absoluto, quizás debería cambiar de opinión.


    Más repuesta se dio una ducha rápida y salió del baño. Luego se dirigió a la esquina donde reposaba su mochila y rebuscó en su interior hasta dar con unos vaqueros y una sudadera. Cinco minutos después salió de la cabaña y descubrió la gran fogata que había en el centro del campamento.


    Todos los niños se habían sentado a su alrededor y disfrutaban de las historias de miedo que Sam les contaba con una voz especial. Sin percatarse, una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Ivette e intentando no molestar, ya que los niños estaban concentrados, buscó un tronco donde se sentó y se dispuso a escuchar los relatos.


    Sam terminó de contar la última historia de su repertorio y ayudó a los monitores a organizar a los niños para que se fueran a sus cabañas. Lograr que se acostaran fue una misión casi imposible, pero cuando finalmente el silencio reinó en el lugar no dudó en dirigirse a la lumbre para apagarla. No quería que se produjera un incendio. Cuando llegó allí descubrió a Ivette, que se había acercado a la hoguera y permanecía con los ojos fijos en las llamas. Sin dudar, se aproximó y se sentó junto a ella, sorprendiendo a la joven, que se sobresaltó.


    —¿Qué tal estás? —preguntó con cautela. Cuando le había propuesto pasar el fin de semana en Lake Hefner pensó que era una buena idea, pero quizás no era un plan demasiado romántico estar rodeados de niños.


    —Bien —respondió Ivette dedicándole una deliciosa sonrisa.


    —Creo que he metido la pata —confesó Sam pesaroso mientras acercaba sus manos al fuego para calentárselas.


    —¿Por qué piensas eso? —preguntó Ivette.


    —No sé —dijo Sam encogiéndose de hombros—. Quizás tú esperabas otra cosa, pero me había comprometido con estos niños hace tiempo. Sus vidas son algo tristes en el orfanato y cuando me sumé a la causa, me encantó.


    —No te voy a mentir —dijo Ivette volviendo a clavar su mirada en las llamas zigzagueantes—, cuando llegamos esta mañana y descubrí tu «sorpresa» estuve a punto de mandarte a la mierda. Pero la verdad es que estoy disfrutando como una enana, y esos niños —su voz se volvió cálida— son maravillosos.


    —¿De verdad? —preguntó Sam inseguro.


    —Eres un hombre muy especial, y eso me da miedo.


    —¿Por qué? —preguntó Sam sin comprender sus enigmáticas palabras.


    —Me da miedo enamorarme de ti —confesó Ivette con sinceridad.


    Sam sintió cómo su corazón se aceleraba en su pecho. La confesión de Ivette le había dejado noqueado. Él mismo había tenido ese temor hacía tiempo, pero ya era demasiado tarde. Había pensado que lo que sentía por Ivette solo había sido atracción física, pero ahora sabía que era algo más profundo.


    —Pues siento decirte que para mí ya es demasiado tarde.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Ivette, confusa por sus palabras.


    —De que yo ya estoy enamorado de ti. No era algo que buscara, que quisiera, pero ha sucedido y he de confesar que no me importa.


    Ivette sintió mil mariposas en su estómago e impulsivamente se arrodilló frente a él y aferró su rostro entre sus manos antes de besarle con deseo. Se vio recompensada cuando él tomó su cintura y obligándola a sentarse sobre sus rodillas rodeó su cuerpo con los brazos antes de ahondar el beso. 


    La temperatura de ambos ascendió con celeridad e Ivette se separó cuando notó que sus pulmones se quedaban sin aire. Desde que habían comenzado a verse fuera del colegio habían compartido algún que otro beso, pero ninguno comparado a aquel.


    —Me dejas sin aliento —confesó contra sus labios.


    —Y tú a mí, pero no puedo parar —dijo Sam mientras acariciaba su espalda por debajo de la sudadera roja que cubría el cuerpo femenino.


    —No te he pedido que lo hagas —replicó Ivette con humor—, pero no creo que este lugar sea el idóneo para acabar con esto —dijo mirando a su alrededor para comprobar que no había nadie por los alrededores.


    —Por eso no hay problema —dijo él mientras la agarraba para ponerse en pie con ella entre los brazos—, porque soy el único afortunado con cabaña propia.


    Una risa cantarina surgió de la garganta femenina mientras Sam caminaba aceleradamente hacia el lugar indicado, dispuesto a pasar una larga noche recorriendo cada centímetro de la piel de Ivette.


    


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


    Lip llegó diez minutos antes de la hora a la que había quedado con Kristel. Cuando ella le había llamado para proponerle ir a tomar unas copas no dudó en aceptar. Aún estaba molesto por la discusión que había mantenido con Nicola y pensó que no le vendría mal salir después de pasarse todo el día encerrado en casa.


    La calle era un hervidero de gente, aunque era normal porque se encontraba en una conocida zona de la vida nocturna de Oklahoma. Agradeció que el local tuviera parking privado, allí le hubiera sido imposible aparcar. Traspasó la barrera y dejó sus llaves al chico que se ocuparía de él, encaminándose a la puerta del local, donde se encontró con una larga cola de personas aguardando su turno para entrar.


    El club Eternal Night era el más conocido de la ciudad, aunque no todo el mundo podía acceder a él, estaba reservado para la flor y nata de la sociedad. Se acercó a la puerta y gracias a la entrada vip que le había entregado Kristel varios días antes no tuvo que esperar.


    Ya en el interior dedicó varios minutos a observar lo que le rodeaba, maravillado ante la arquitectura del antiguo edificio, que antes había sido un conocido teatro. Traspasó el amplio vestíbulo donde se encontraba el ropero y se encontró con una extensa sala a la que los juegos de luces y las lámparas de araña le daban un aspecto bastante vintage a juego con el papel de pared con dibujos dorados. En el centro había una pista de baile y las barras donde los bármanes esperaban las peticiones de los clientes estaban adosadas a ambos lados de la misma. Al elevar su mirada al alto techo descubrió los antiguos palcos del edificio que se habían convertido en reservados donde varios grupos parecían divertirse y conversar. El decorador no había querido arrasar el interior del edificio, conservando los elementos claves que lo hacían especial. Estaba claro que Hudson no había escatimado en gastos para lograr un lugar único y especial.


    —Te estaba esperando —le sobresaltó la voz de Kristel.


    Al girarse descubrió a la mujer que le llamaba y se quedó sorprendido por su aspecto. Kristel había decidido ponerse un vestido largo de noche de color rojo. Su escote en uve no dejaba nada a la imaginación y se extendía hasta su cintura. No comprendía cómo los delicados tirantes se sostenían sobre sus hombros. La larga falda de seda llegaba hasta el suelo y parecía mecerse. Su cabello rubio, normalmente recogido en un moño formal, en ese momento estaba suelto a su espalda.


    —Kristel, estás preciosa —dijo con galantería, granjeándose una sonrisa agradecida por su parte.


    —Tú también estás muy guapo, Chase —replicó Kristel apreciativamente, clavando su mirada en su cuerpo enfundado en el ajustado traje negro que había elegido para la ocasión—. ¿Vamos? —le invitó tendiéndole su delicada mano, que él cogió y colocó sobre su brazo.


    Salieron por una puerta lateral que daba a un pasillo, igual de adornado, y caminaron hasta un ascensor que los llevaría a la planta superior.


    —¿A dónde? —preguntó Lip, mientras tomaba nota mental de todo lo que veía. No sabía si la distribución de aquel edificio le sería útil en el futuro.


    —Al reservado de mi hermano, allí tendremos más intimidad. Marcus vendrá luego con su novia —dijo mientras le instaba a entrar en el ascensor.


    La noticia de que Marcus y Nicola acudirían allí logró que el cuerpo de Lip volviera a tensarse, pero se obligó a dibujar en su rostro una expresión neutra para que Kristel no se percatara de su malestar.


    Pocos segundos después, el elevador se detuvo y salieron. Caminaron unos pasos hasta una puerta doble que dos hombres custodiaban. Al verles aparecer se apartaron y abrieron para que pudieran entrar.


    Si el resto del local le había parecido elegante, aquel espacio subía de nivel. Las paredes estaban pintadas de dorado y unas columnas griegas se extendían por las paredes en forma oval. La barandilla del palco estaba protegida del resto de la sala con un cristal que iba de pared a pared. En una esquina había una barra donde el barman preparaba cócteles y en la otra pared cómodos sofás donde había algunas personas sentadas, charlando animadamente. Oteó a su alrededor y descubrió que Nicola y Marcus aún no habían llegado. No pudo evitar sentirse decepcionado.


    —Parker —le llamó una voz dura, y al girarse descubrió que se trataba de Micah, que le miraba con cara de pocos amigos.


    —Señor Clark —replicó Lip mientras le tendía su mano.


    —No sabía que vendría esta noche —expresó Micah fríamente mientras apretaba sus dedos con fuerza.


    —Le invité yo —se interpuso Kristel, molesta por el comportamiento poco amable de Micah—. Chase, ¿qué te parece si vamos a tomar algo? —preguntó aferrándose nuevamente a su brazo, señalando la barra con un gesto de cabeza.


    —Claro —respondió antes de ser prácticamente arrastrado por la mujer.


     


    Micah no se movió del sitio, con la mirada clavada en la espalda de Parker. Unos días antes le había llegado el informe que había encargado sobre él, pero estaba limpio, no había nada sospechoso. Aún así, un sexto sentido le decía que no era de fiar y no le gustaba que tuviera una relación tan estrecha con Kristel. No era la primera vez que ella se encaprichaba de un hombre y mantenía una relación, estaba acostumbrado, pero empezaba a cansarse de la situación. Le había llevado tiempo darse cuenta de por qué se ponía de tan mal humor cuando Kristel andaba con unos y con otros y ahora sabía cuál era el motivo: estaba enamorado de ella. 


    —¡Micah!, qué sorpresa, no esperaba verte esta noche —le sobresaltó la voz de Marcus, que ya palpaba su espalda amistosamente.


    —No, la verdad es que no pensaba venir, pero cambié de opinión —expresó con una leve sonrisa—. Señorita Walker —saludó amablemente.


    —Señor Clark —replicó ella—, encantada de volverle a ver —añadió amistosa.


    —¿Cómo va el asunto de la reunión? —preguntó Marcus a Micah, que torció el gesto al ver que lo hacía delante de la profesora.


    —Bien, tengo casi todo atado —respondió escuetamente.


    —Creo que para este fin de semana deberíamos hacer una buena barbacoa con una de mis vacas —dijo Marcus con agudeza.


    —¿Vacas? —preguntó Nicola confusa, pero dispuesta a sacar toda la información que pudiera.


    —¿No te he contado que también tengo un rancho? —dijo Marcus orgulloso—. Lo compré hace un año.


    —No me habías dicho nada.


    —Qué torpeza por mi parte —se disculpó él mientras elevaba su brazo y lo colocaba sobre sus hombros para estrecharla contra su cuerpo—. Y más teniendo en cuenta que tú te criaste en uno. Pero este fin de semana lo conocerás. Estás invitada a una pequeña reunión que he organizado.


    —¿Por qué no tomamos algo? —preguntó Micah, dispuesto a acabar con aquella conversación antes de que Marcus hablara de más.


    —Claro, no me vendría mal —respondió Marcus mientras instaba a Nicola a caminar pegada a su cuerpo.


    Lip se giró en el mismo momento en que el grupo llegaba a su lado, como si hubiese intuido la presencia de Nicola. Sabía que no podía permitirse el lujo de observarla demasiado tiempo, había muchos ojos fijos en ellos, pero no pudo evitarlo.


    Nicola iba vestida con un sencillo vestido azul índigo que se ajustaba a su cuerpo y llegaba hasta sus rodillas y unos altos tacones negros realzaban su figura. Su cabello rojizo, iba recogido en una coleta alta y su rostro estaba apenas maquillado.


    —Señor Parker, qué sorpresa, no esperaba verle aquí —saludó Marcus reclamando su atención.


    —Su hermana fue tan amable de invitarme —respondió él recuperando su aplomo— y no pude negarme.


    —Ya me ha informado el señor Gormsson de la última cuenta que ha conseguido. Está usted imparable, si sigue así tendré que hacerle accionista de la empresa —expresó Marcus con humor.


    La noche transcurrió lentamente. Nicola estaba deseando irse, pero sabía que debía aguantar un poco más. Temía la hora en que tuviera que decirle a Marcus que se iba porque sabía que insistiría en pasar la noche juntos, pero la solo idea de acostarse con él hacía que un escalofrío recorriera su cuerpo. 


    Tomó un sorbo de su copa y elevó su mirada hacia el rincón donde Kristel bailaba muy pegada al cuerpo de Lip. Cuando la mano femenina acabó en el trasero de él, apretó la mandíbula por unos instantes. No sabía por qué pero le molestaba la escena, y eso le llevó a unos pensamientos en los que no quería ahondar. Resuelta, giró su rostro y se centró en la conversación que mantenían entre murmullos Marcus y Micah. Solo captó algunas palabras y un apellido que anotó mentalmente: Ramírez. Pero cuando Micah elevó su rostro y clavó su mirada azul en ella giró su rostro con celeridad para disimular.


    Cuando Kristel y Lip regresaron junto al grupo fue el momento que eligió Nicola para avisar de su partida.


    —Marcus —dijo poniendo su mano sobre su brazo—, es muy tarde y tengo que irme. Mañana tengo clase.


    —¿Tan pronto? —preguntó el aludido mientras comprobada la hora en su reloj de muñeca.


    —Mañana será un día duro, tengo varias reuniones —mintió.


    Marcus apretó la mandíbula y sintió cómo su cuerpo se tensaba. Sin pensar en lo que hacía, y en los ojos que les observaban, cogió a Nicola por el brazo y prácticamente la arrastró a un rincón en busca de intimidad.


    Lip, que escuchaba a Kristel, quien intentaba desviar la atención de la pareja tras la reacción de su hermano, vigilaba de reojo lo que pasaba con los puños apretados dentro de su pantalón. A su vez, Micah era testigo de toda la situación. No era estúpido y podía ver la tensión en el cuerpo de Lip, y las miradas furtivas que dirigía a Marcus y a su novia. Algo no cuadraba y tarde o temprano lo descubriría.


    Minutos después y con gestos serios en sus rostros, Marcus y Nicola regresaron al grupo para que ella pudiera despedirse.


    —Nicola se va —anunció Marcus sin preámbulos—. Si no os importa, la acompañaré hasta su casa —anunció, aunque ni se molestó en mirarla.


    Lip, que había estado pendiente de su conversación, no dudó en aprovechar aquella oportunidad para solventar un problema que llevaba días preocupándole, desde que había descubierto que le vigilaban.


    —Disculpe mi intromisión —expresó, logrando que todos le prestaran atención—, pero yo puedo llevar a la señorita Walker. He descubierto recientemente que somos vecinos. Yo también debería irme, mañana tengo una reunión a primera hora —se ofreció, aunque sabía que su jugada había sido arriesgada.


    Marcus clavó su mirada en Lip y algo peligroso brilló en sus ojos. Tras la discusión protagonizada con Nicola no estaba del mejor humor. Y la noticia de que el señor Parker era vecino de Nicola no le había gustado, y menos que nadie le hubiera informado de dicha situación.


    Kristel, por su parte, giró su mirada como un resorte y la clavó en Nicola. Estaba claro que la noticia no le había hecho la menor gracia. 


    Marcus iba a negarse al ofrecimiento de Parker, cuando la voz de Micah sorprendió a todos.


    —Marcus, sería mejor que te quedaras. Asher me ha mandado un mensaje para avisarme de que vendrá y tenemos unos asuntos que tratar.


    Durante unos segundos se instauró un silencio sepulcral. Nadie parecía dispuesto a romperlo, pero finalmente Marcus lo hizo.


    —Está bien, señor Parker, es usted muy amable —expresó a regañadientes.


     


     


    Cinco minutos después, ambos salían por la puerta del club en completo silencio y llegaron al parking, donde el chico encargado de los vehículos no tardó en traer su coche. Lip abrió la puerta del acompañante para que Nicola entrara y él ocupo su asiento para salir del recinto. Poco después, metidos en el denso tráfico de la ciudad, Nicola no pudo contenerse por más tiempo.


    —¿Por qué le has dicho a Marcus que vivimos en el mismo edificio? Creía que era peligroso —le reprochó.


    Lip, inconscientemente, apretó los dedos sobre el volante, molesto por las palabras de Nicola. Estaba claro que no se percataba de la situación en la que se encontraban.


    —Por si no lo recuerdas, nos están vigilando. ¿Cuánto tiempo crees que hubiera tardado Marcus en descubrir que somos vecinos? Es mejor anticiparse a la situación y tratarla con naturalidad.


    —¿Y por qué estás tan seguro de que ha sido Marcus el que ha mandado vigilarnos? —preguntó Nicola molesta.


    —¿Cómo demonios puedes defenderle después de lo que ha pasado? —le recriminó. De nuevo la sensación que había recorrido su cuerpo cuando había visto cómo Marcus cogía a Nicola del brazo le invadió.


    —No le defiendo —dijo Nicola molesta con su pregunta—, pero comprendo que se comportara así.


    —¿Podrías explicarme el porqué?


    Nicola sintió cómo su rostro se sonrojaba. Y a pesar de la vergüenza que le ocasionaba hablar de esas cosas, y más con Lip, le dio la explicación que le pedía.


    —Está frustrado porque hace semanas que no… —le costaba encontrar la palabra—, no mantenemos relaciones.


    Lip sintió una sensación agridulce al escuchar sus palabras. Por un lado le hervía la sangre al imaginar que Marcus le ponía las manos encima, y por otro lado se sentía aliviado de que ella estuviera evitando sus atenciones.


    —Y sobre la vigilancia —prosiguió Nicola, ajena a sus pensamientos—. Creo que quien realmente dio esa orden fue Micah. Ese hombre me pone los pelos de punta.


    Lip medito sobre sus palabras. Quizás Nicola tuviera razón, debería tener más cuidado con ese hombre, que en las escasas ocasiones en las que se habían encontrado le había mirado mal. 


    —Puede ser, pero lo importante ahora no es eso.


    —Lo sé, cuando estabas bailando con Kristel —en su voz se pudo notar el tono molesto, aunque Nicola no fue consciente de ello—, intenté escuchar la conversación entre Marcus y Micah, hablaban muy bajo. Solo pude captar que hablaban de un tal Ramírez, pero poco más.


    —¿Y se dieron cuenta? —preguntó Lip preocupado.


    —No —mintió, obviando la mirada que le dedicó Micah, no quería que Lip volviera a sermonearla—, estaban demasiado concentrados en su conversación.


    —¿Y qué es eso del fin de semana en el rancho? —preguntó Lip interesado, había escuchado algo sobre el asunto mientras Kristel hablaba con su hermano.


    —Al parecer Marcus ha organizado una reunión en su rancho el próximo fin de semana.


    —Eso son buenas noticias —dijo Lip en voz alta, pensando que ese fin de semana podría ser clave.


    —¿Por qué? —preguntó Nicola curiosa.


    —Seguramente a esa reunión vaya gente importante, incluso podría estar Ramírez —enlazó el pensamiento después de que Nicola le hubiera contado que había escuchado ese nombre.


    —¿Estás invitado? 


    —No, no lo estoy, pero conseguiré que Kristel lo haga.


    Nicola se sintió molesta por su afirmación. Estaba segura de que Lip utilizaría métodos nada ortodoxos y eso le provocó un enfado monumental. Pero como no quería parecer una mujer celosa, decidió guardarse su opinión para sí misma. Resuelta a cumplir con sus pensamientos, giró su rostro y clavó su mirada en el tráfico que les rodeaba.


     


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


    Nicola había tenido un día horrible en el colegio y para colmo de males al salir del trabajo se había encontrado a Marcus en el parking. Habían acabado discutiendo, otra vez, cuando él le había propuesto pasar la noche en un hotel y ella se había negado aduciendo que no podía, que había quedado con Ivette para ir a cenar con su actual novio, aunque era una gran mentira.


    Sabía que no era buena idea rechazar sistemáticamente a Marcus, y se le acababan las excusas, pero la sola idea de que él pusiera sus manos sobre su cuerpo la incomodaba. Incluso había empezado a temer el momento en el que se viera en esa tesitura. Pero había hecho una promesa al señor Montgomery y no pensaba fallarse a él ni a esos pobres incautos que podían caer en las drogas por culpa de Marcus. 


    Sí, definitivamente había sido uno de los peores días de los últimos tiempos. Cuando llegó a casa descubrió que Ivette no estaba, le había dejado una nota en la nevera avisándole de que aquella noche se quedaría en casa de Sam. «Perfecto, justo hoy que necesito desahogarme y una buena dosis de helado de chocolate», se dijo Nicola mientras metía la ropa sucia en una cesta para bajar a hacer la colada, porque al paso que iba, se quedaría sin nada que ponerse.


    Tras meterse la llave en el bolsillo trasero de la falda vaquera, ponerse los cascos y encender su play-list en el móvil, salió del apartamento y se dirigió a las escaleras, ya que el ascensor seguía averiado. Su destino era el sótano del edificio, donde se encontraba el cuarto de la colada. Estaba claro que los inversores que compraron el edificio para hacer apartamentos habían pensado en todo.


    Cuando llegó a la amplia habitación acondicionada con varias lavadoras y secadoras, se sintió aliviada de que estuviera vacía. Metió la ropa de color en una lavadora y la blanca en otra y luego añadió detergente y el suavizante. Sabía que se pasaría allí un buen rato, por lo que se sentó en el banco, pero no duró mucho allí. Llevada por el aburrimiento se levantó y comenzó a bailar al son de la canción. 


    Cerró los ojos y disfrutó del momento, hasta que una mano que aferró su brazo la sacó del estado en el que se encontraba. Por un instante su corazón se paró y temió que se tratara de Marcus, pero al abrir los ojos y girar su rostro descubrió que era Lip. Con un gesto brusco se deshizo de su agarre y se apartó antes de quitarse los cascos de los oídos y apagar el móvil.


    —¡Me has dado un susto de muerte! —le reprochó mientras colocaba la mano sobre su pecho para ralentizar los alocados latidos de su corazón.


    —Lo siento —se disculpó Lip escuetamente.


    Aunque realmente no estaba arrepentido. Había visto a Nicola salir de su apartamento y no dudó en seguirla hasta la lavandería. Había hablado con Dominic y este le había contado que Nicola había discutido con Marcus a la salida del colegio. Sabía que no era buena idea, que era peligroso porque había un hombre vigilando cada uno de sus movimientos, pero algo más fuerte que la cordura le había llevado hasta allí con la imperiosa necesidad de cerciorarse de que ella estaba bien. Si Marcus llegaba a tocarle un solo pelo de la cabeza, no respondía de sus acciones.


    —Lip, ¿qué quieres? —preguntó Nicola morruda, no estaba de humor para seguir discutiendo con él ni con nadie.


    El aludido elevó sus manos conciliadoramente antes de hablar.


    —Tranquila, vengo en son de paz, solo venía a hacer la colada —mintió, señalando la cesta de color verde pistacho que había dejado en el suelo.


    Nicola clavó su mirada en la cesta y luego la volvió a dirigir a él. Su ceño se frunció aún más. La desconfianza flotaba en el ambiente.


    —Pues ahora tengo las dos lavadoras ocupadas, puedes volver más tarde —replicó con tono cortante.


    Todo el buen humor que había acompañado a Lip hasta el momento se evaporó como por arte de magia. 


    —No pienso irme, además, no deberías haber ocupado las dos lavadoras. Por si no te has dado cuenta, vivimos en una comunidad de vecinos. El uso de esas máquinas —dijo señalando los aparatos—, no es exclusivo de tu persona.


    Nicola sintió cómo sus mejillas se coloreaban y se cruzó de brazos en un gesto protector. Lip tenía razón, y lo sabía, pero aún así no daría su brazo a torcer.


    —Cuando llegué no había nadie, no creí que hubiera ningún problema. Solo quería ganar tiempo.


    —Bueno, entonces me quedaré por si llega algún vecino que pueda cabrearse contigo por tu incivismo.


    Nicola se vio sorprendida por sus palabras y su vehemencia. Achicó los ojos y los clavó en él antes de hablar.


    —No te preocupes, sé defenderme yo solita.


    —¿Por eso aceptaste la propuesta de Montgomery? —preguntó Lip.


    —¿Ya estás otra vez con lo mismo? —explotó Nicola frustrada—. Haré lo que sea necesario para sacar esa maldita droga de las calles.


    —¡Maldita sea, Nicola! —exclamó Lip mientras avanzaba hacia ella sin percatarse, hasta acorralarla contra una pared—. ¿No te das cuenta de que Montgomery te dijo eso para convencerte de que colaboraras con nosotros? Fue una estratagema.


    —¿Acaso es mentira que existen drogas en las calles? Quizás el que no vive la realidad eres tú —insistió Nicola con terquedad.


    —La única realidad que existe es que si vas al rancho y está Ramírez, te pondrás en grave peligro. Te juro que no es necesario, yo solo puedo encargarme de este asunto. Llevo trabajando en el caso cerca de dos años…


    —¿Y cómo piensas conseguirlo? ¿Cómo vas a entrar al rancho? No me contestes —dijo Nicola elevando una de sus manos para silenciar las palabras de Lip. Estaban tan cerca que estuvo a punto de rozar su mejilla—. La idea es seducir a Kristel, ¿verdad? ¿O me equivoco? —Nada más pronunciar esas palabras se arrepintió.


    Lip estaba colérico, pero al escuchar la parrafada de Nicola sus labios se curvaron en una sonrisa ladina.


    —¿Estás celosa? —preguntó con humor.


    —Por supuesto que no —exclamó Nicola con más énfasis del necesario—. Y ahora déjame ir —le rogó.


     Intentó salir de la ratonera donde él la tenía acorralada, entre la pared y una de las secadoras, pero él no se movió ni un ápice. Elevó sus manos y las colocó sobre el pecho masculino con la intención de apartarlo, pero fue como intentar mover un muro.


    —No pienso hacerlo —dijo Lip mientras acortaba un poco más la distancia que los separaba—. A partir de ahora no me separaré de ti ni un solo milímetro. Ya que parece que no tienes cabeza, tendré que protegerte.


    —No necesito que lo hagas —dijo Nicola entrecortadamente, notando como su cuerpo temblaba ante la cercanía de Lip, que estaba alterando sus sentidos—, solo que me dejes salir de aquí.


    —¿Y si te llega a suceder algo? —cuestionó enarcando una ceja—. ¿Sabes lo que sucedería? Que Graig me cortaría las pelotas.


    —Oh, por Dios, Lip, deja de decir tonterías, Graig no sabe de mi relación con Marcus…


    Nada más pronunciar aquellas palabras Nicola se arrepintió. Sabía que le había dado a Lip una razón más para sacarla del juego.


    —¿Graig no lo sabe? —preguntó Lip con los ojos entrecerrados, formando dos finas líneas verdes con ellos.


    —Esa no es la cuestión… —intentó rebatirle, pero él no se lo permitió, colocando un dedo sobre sus labios.


    —Supongo que será un secreto entre tú y yo —dijo enigmáticamente, mientras avanzaba un poco más hacia su rostro.


    Nicola sintió su aliento contra sus mejillas y cómo su respiración se le entrecortaba. Pero lo peor fue el hormigueo que recorrió su cuerpo.


    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —preguntó con esfuerzo.


    — Tú y yo tenemos algo pendiente —dijo Lip con una sonrisa seductora en los labios mientras elevaba su mano y tomaba su barbilla entre los dedos para obligarla a alzar el rostro hasta que sus ojos se encontraron.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Nicola, hipnotizada por su mirada, susurrando su pregunta a escasos milímetros de los labios de Lip.


    —Antes de que supieras todo lo que intentaba ocultarte había surgido algo entre nosotros, pero nunca llegamos más allá de un beso a pesar de la atracción que sentíamos. Y te juro por Dios que no cometeré el mismo error que la última vez.


    —¿Cuál?


    —Esperar a que todo esto acabe. 


    —Pero… —Nicola intentó descubrir lo que significaban sus palabras, pero no tuvo tiempo.


    Lip no aguantaba más y descendió en picado para atrapar los labios femeninos. Los había probado antes, pero en aquel momento se había convertido en una intensa necesidad que atrapaba sus sentidos.


    Nicola no fue capaz de moverse, ni tan siquiera de respirar. Cuando la lengua de Lip le exigió entrada, no dudó en abrir los labios. Sus lenguas se encontraron y en su interior se formó una tormenta que hizo que cada poro de su piel vibrara, dejándola débil.


    Lip disfrutó de su sabor, de su calor, pero necesitaba más, lo necesitaba todo y no pensaba renunciar. Con ese pensamiento, aferró su cintura y la elevó para sentarla sobre la secadora. Luego metió sus manos por debajo de la blusa blanca y se sintió extasiado cuando tocó su suave piel. 


    Nicola aferró la camiseta de Lip y comenzó a subirla, deseando que su pecho musculado quedara al descubierto. Al ver que no podía, se apartó unos centímetros de él, y se encontró con una mirada verde de tal intensidad que la apabullo.


    —Quítate la camiseta —le exigió con una voz que no reconoció como propia.


    Lip era incapaz de apartar su mirada del rostro de Nicola. Cuando le había separado se había sentido frustrado, pero al escuchar sus palabras, una sonrisa divertida se dibujó en sus labios.


    —Por supuesto —expresó mientras se deshacía de la prenda—, pero yo también quiero verte a ti —añadió.


    Nicola sonrió a su vez y con total parsimonia comenzó a desabrocharse la camisa. Se la sacó por sus hombros y su pelo rojizo cayó como una cascada sobre su espalda, quedando desnuda ante él.


    —¡Vaya! —exclamó Lip sorprendido al descubrir sus turgentes pechos—, no sabía que te gustaba ir sin ropa interior.


    —¡Oh, vamos, no seas tonto y bésame de una vez!


    Lip soltó una carcajada cavernosa y sin dudar volvió a atraparla entre sus brazos, pero en esta ocasión dejó sus labios de lado y se centró en sus pechos. Primero en el derecho, que metió en su boca y succionó con gustó. Cuando se hubo saciado se apartó levemente y se centró en su pezón, que lamió hasta que se endureció. Una vez logrado lo mordisqueó y se sintió recompensado cuando un gemido surgió de la garganta femenina. Luego se volvió a apartar y se dedicó al izquierdo antes de apartarse y clavar su mirada en el rostro extasiado de Nicola.


    Cuando ella sintió que Lip se separaba de su cuerpo se mordió el labio inferior y se sintió abandonada. 


    —¡No pares! —exigió molesta.


    —No lo haré, pero para lo que me propongo necesito que te quites toda la ropa.


    Minutos después ambos estaban desnudos, uno frente al otro y comenzaron a besarse y acariciarse sin que nada más importara. No era el mejor lugar, ni el más cómodo, pero sus cuerpos exigían desahogo.


    Lip contuvo el aliento cuando los dedos de Nicola atraparon su masculinidad, que estaba erguida en todo su esplendor, y comenzó a acariciarla. Permaneció así durante largos minutos, disfrutando de sus caricias, mientras seguían besándose. Cuando ya no pudo soportar más aquella dulce tortura aferró su cintura y la alzó para colocarla sobre una de las lavadoras, que no dejaba de moverse.


    —¡Oh, Dios! —exclamó Nicola antes de reír por la extraña sensación.


    Lip no prestó atención a sus palabras y se agachó para ponerse a la altura de sus muslos, que no dudó en separar para poder tener acceso a su femineidad, que era su objetivo. Lamió los labios exteriores con su lengua y un nuevo gemido escapó de la boca de Nicola y con ello Lip se vio recompensado. Ahondó más en la caricia e insistió, antes de alcanzar su clítoris, que parecía necesitar sus caricias.


    Cuando Lip se centró en el botón situado entre sus piernas, Nicola sintió que caía a un precipicio, y en un acto reflejo se aferró con los dedos al pelo castaño de Lip. Las mil sensaciones que recorrieron su cuerpo estuvieron a punto de llevarla al éxtasis, pero quería llegar con él.


    —¡No puedo más! —exclamó sin poder controlarse por más tiempo.


    Fue la señal que Lip necesitó para incorporarse y situarse entre sus piernas antes de entrar en su cuerpo con una fuerte embestida. Se sintió en la gloria cuando se vio abrazado con la calidez y humedad de su interior. Por un minuto se detuvo en el movimiento, intentando recuperarse, pero cuando las piernas de Nicola, enredadas en su cintura, le instaron a seguir moviéndose no dudó en hacerlo. 


    Cuando Lip escuchó el grito gutural de Nicola al llegar al clímax, el mismo se dejó llevar, hasta que sus miembros se quedaron laxos y no pudo hacer más que dejarse caer sobre Nicola, apoyando su cabeza entre sus senos. Tardó varios minutos en recomponerse, pero cuando lo hubo logrado, se apartó del cuerpo femenino y clavó su mirada en su rostro.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupado.


    —Sí —respondió Nicola, aún con el corazón acelerado—, pero ha sido una locura —añadió mientras se bajaba de la lavadora y buscaba su ropa frenéticamente.


    Lip se sintió herido por sus palabras.


    —¿Es por Marcus? —preguntó, arrepintiéndose al instante de sus palabras. No había sido el mejor momento para expresar sus dudas.


    Nicola, que en ese momento se ajustaba la ropa, elevó su rostro y clavó su mirada con intensidad en él, que ya estaba completamente vestido.


    —No, es porque cualquiera podría entrar aquí.


    —Lo siento —intentó disculparse—, soy un gilipollas.


    Nicola se sintió enternecida por la expresión que mostró su rostro. No sabía por qué, pero había empezado a sentir algo por Lip que no sabía a dónde la llevaría, pero ya no había marcha atrás, y menos aún después de lo sucedido.


    —Un poco sí —respondió con humor.


    Lip sonrió, estaba a punto de confesarle que había sido la experiencia más maravillosa de su vida cuando la puerta se abrió para dar paso a la señora Carrington, que, tras observarles frunciendo el ceño.


    —Bueno, yo vendré más tarde, se me hace tarde —dijo Lip mientras cogía su cesta de la ropa sucia.


    Nicola abrió los ojos ampliamente y soltó un bufido al ver como Lip se escapaba de la mayor cotilla del edificio.


    —¿No huele raro aquí? —preguntó la señora Carrington con suspicacia.


    —Debe ser que como no hay ventanas… —respondió Nicola con esfuerzo, mientras sacaba la ropa de la lavadora para meterla en la secadora.


    —Pues no lo veo claro —dijo la mujer mientras metía sus prendas en la máquina que había dejado libre.


    Nicola clavó su mirada en la pantalla de la secadora y se sintió frustrada al comprobar que tendría que permanecer allí veinte minutos más con la señora Carrington. Resignada, se sentó en el banco y se volvió a poner los cascos, dispuesta a ignorar a la mujer, que la miró de soslayo al ver que la joven pensaba escuchar música mientras ella se aburría como una ostra.


    Lip, por su parte, subía por la escalera con paso ligero y una enorme sonrisa pintada en sus labios. Sabía que Nicola estaría furiosa por dejarla sola con la vieja cotilla del primero, pero no había podido evitarlo. Sabía que acostarse con Nicola había sido una completa locura, que si su jefe se enteraba le mataría, pero no había podido evitar la tentación. La atracción que sentía por Nicola era irrefrenable, y sospechaba que también existía algo más profundo que aún no sabía cómo definir.


     


     


     


     


     


    


    


    

  



  

    Capítulo 18


     


     


    Nicola estaba tumbada en la cama, con la habitación en completa oscuridad, pero era incapaz de pegar ojo a pesar de que eran cerca de la una de la madrugada. No dejaba de darle vueltas a lo que había pasado en el cuarto de la colada con Lip. No sabía cómo ni por qué había sucedido, lo que sí tenía claro era que había sido la mejor experiencia de su vida.


    Si antes se le había atragantado la idea de acostarse con Marcus, ahora era una opción completamente inviable. Desde que Lip había aparecido frente a su puerta, su vida había dado un giro inesperado y, lejos de sentirse enfadada, por primera vez desde hacía mucho tiempo se sentía viva y no quería que aquella sensación desapareciera.               Ahora sabía que lo que sentía por Lip era algo más que atracción física, y eso le daba un miedo tremendo porque sabía que cuando todo aquello acabara él volvería a su vida, a su trabajo, y ella se quedaría sola y con el corazón vacío. «Me he enamorado de él», se confesó mentalmente, sintiendo una sensación de vértigo que causó presión en su pecho. Furibunda, dio una vuelta sobre el colchón y ajustó la almohada bajo su cabeza con la firme intención de descansar. Al día siguiente tenía que ir a trabajar y no podía fallar a sus niños.


    A las siete de la mañana ya no pudo aguantar más en la cama y se levantó, dispuesta a comenzar un nuevo día. Se dio una ducha rápida, se vistió y se dirigió a la cocina para preparar el desayuno. Estaba dando el primer sorbo a su taza cuando se percató de que Ivette aún no se había levantado y se preocupó, por lo que dejó la taza sobre la encimera y se encaminó hasta su dormitorio.


    Abrió la puerta y encendió la luz antes de hablar.


    —¡Vamos, dormilona…! —la frase se quedo congelada en sus labios al descubrir sobre la cama dos cuerpos desnudos abrazados—. Perdón, lo siento —se disculpó mientras se tapaba los ojos y salía de la habitación apagando la luz antes de cerrar la puerta para regresar a la cocina con el rostro colorado y aguantando una risa tonta que luchaba por salir de su garganta.


    Estaba comiendo una tostada con mermelada cuando ante sus ojos apareció Ivette, cubierta tan solo por una bata de raso de color negro.


    —Lo siento mucho, Nicola —se disculpó con las mejillas arreboladas y el pelo revuelto—. Debí avisarte de que Sam pasaría aquí la noche, pero fue algo que surgió en el momento.


    Nicola la miraba con una expresión divertida en el rostro.


    —No te preocupes, no pasa nada.


    —¿Segura? —preguntó Ivette mientras se mordía el labio inferior.


    —Claro —respondió Nicola mientras se limpiaba los labios con una servilleta y se levantaba de su asiento—. Y ahora mejor me voy, no quiero que el director se sienta incómodo —dijo mientras se acercaba al perchero y cogía su bandolera y la chaqueta—. Nos vemos en el colegio —añadió guiñándole un ojo antes de salir por la puerta.


    Con una sonrisa se dirigió al ascensor y entró con buen humor. Se alegraba mucho de que Ivette hubiera encontrado a Sam, que parecía hacerla feliz por primera vez en mucho tiempo. 


    De pronto, el elevador se detuvo y las puertas se abrieron para dar paso a Lip, que al verla sonrió ampliamente.


    —Buenos días, Nicola —saludó mientras se apoyaba contra la puertas a su espalda despreocupadamente, quedando frente a ella.


    —Buenos días, Lip —replicó Nicola, agachando la cabeza huidiza, no sabía cómo reaccionar después de lo que había sucedido entre ambos. De repente el ascensor se detuvo, y al alzar su mirada descubrió el dedo de Lip en el botón de stop. Luego giró su rostro y clavó su mirada en él—. ¿Qué estás haciendo? —preguntó molesta.


    —Quería hablar contigo sobre lo que sucedió ayer.


    —¿Te refieres a cuando saliste huyendo dejándome sola con esa bruja? —le recordó arqueando su ceja derecha.


    —Perdóname por eso —expresó Lip mientras se rascaba la cabeza y mostraba en su rostro una expresión inocente—, pero temía que se percatara de mi hinchazón. —Hizo un gesto significativo, pero Nicola sabía perfectamente a lo que se refería.


    —No sé si te perdonaré —replicó Nicola haciéndose la dura mientras se cruzaba de brazos—. Y ahora, por favor, pon el ascensor en marcha, no quiero llegar tarde al trabajo.


    —No antes de decirte que lo que pasó ha sido la experiencia más sublime de mi vida, y que quiero repetirla una y mil veces —confesó Lip atropelladamente.


    Nicola clavó su mirada en los ojos verdes de Lip, sorprendida por su sincera declaración. Ella misma había sentido que lo que había surgido entre ellos era especial, único, y que merecía la pena saber a dónde les podía llevar, pero tenía muchas dudas.


    —Lo comprendo, y yo siento lo mismo, pero está la cuestión de Marcus.


    Lip chascó la lengua, molesto con sus palabras. La sola mención de aquel nombre le ponía de un humor de mil demonios. El pensamiento de que él pudiera rozar su piel le volvía loco, pero tenía que admitir que Nicola tenía razón.


    —Lo sé, es una situación complicada. Y no te voy a engañar, odio que Marcus pueda acariciarte y besarte. Si le dejaras, como me confesaste que ibas a hacer…


    —Lip, sabes perfectamente que de momento no puedo hacer eso. Hasta que no acabe todo esto no soy libre.


    Lip se sintió frustrado por sus palabras y su terquedad. No era tan complicado como ella lo veía, simplemente tenía que decirle a Montgomery que retiraba su ayuda a la misión y dejar a Marcus. Así al menos no tendría que preocuparse por ella.


    —Aún puedes echarte atrás.


    —¿Y qué conseguiríamos con ello? —preguntó Nicola frustrada—. Tú seguirías dentro y en peligro. No pienso dejarte solo en esto.


    —Nicola, por Dios. Es mi trabajo, sé lo que tengo que hacer.


    —¿Y si Marcus te descubre? Dime, ¿qué pasaría entonces?


    Lip pudo percibir la preocupación en su voz, y algo en lo más hondo de su ser palpitó. Su gesto le enternecía, pero no podría estar al cien por cien en la misión si tenía la cabeza ocupada pensando en ella, preocupado por su seguridad.


    —Por favor, Nicola —le rogó mientras acortaba la distancia que los separaba y tomaba su rostro entre sus manos—. Si algo llegara a sucederte no podría perdonármelo nunca.


    Nicola se debatía entre lo que Lip le estaba haciendo sentir y la necesidad de zanjar aquel asunto de Marcus, y no solo su relación. Necesitaba saber que el hombre que la había engañado, que jugaba con la vida de gente inocente con las drogas que manejaba, estaba entre rejas. Y si ella podía ayudar nunca se perdonaría no hacerlo.


    Lip, ajeno a los pensamientos de ella, no dudó en descender sobre su boca y atrapar sus labios entre sus dientes en un mordisco leve, para luego introducir su lengua en su húmeda cavidad. Nicola tardó en reaccionar, como si dudara, pero finalmente se dejó llevar por la marea de la pasión que la rodeaba.


    El sonido de una campanilla en el interior del cubículo les hizo apartarse, quedando con las frentes unidas y los ojos conectados. De nuevo el sonido de la campanilla retumbó en el pequeño espacio, y a regañadientes Lip accionó el botón para desbloquear el ascensor, que en vez de bajar subió.


    —Nicola, tienes que hacerlo, por favor —rogó, como no estaba acostumbrado a hacer.


    —Lo siento, Lip, no puedo —dijo Nicola mientras se apartaba de su cercanía y pegaba su espalda a la pared de espejo tras de sí.


    Lip iba a replicar a sus palabras cuando la puerta se abrió para dar paso a Ivette y Sam, que los observaron sorprendidos.


    —¿Aún estás aquí? —preguntó Ivette confusa, pero al ver los labios sonrojados de su amiga, y la expresión sombría de Lip, decidió cambiar de tema—. Creo que hoy llegaremos tarde todos.


    —Eso parece —secundó Sam, que se sentía incomodo con la tensión que había en el pequeño espacio donde se encontraban—. Lo bueno es que nadie será sancionado —le dijo a Ivette mientras le guiñaba un ojo.


     


    ***


     


    Marcus revisaba unos documentos sentado frente a su escritorio, pero tras releer por cuarta vez el mismo párrafo sin enterarse de lo que decía, cogió la hoja entre sus manos y formó una bola con sus dedos.


    —¡Maldita sea! —exclamó frustrado.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Micah, que estaba sentado frente a él.


    —No puedo concentrarme —confesó Marcus a regañadientes.


    Micah achicó los ojos y los clavó en el rostro molesto de su amigo. Estaba seguro de saber a qué se debía el mal genio de Marcus.


    —¿Se trata de Nicola? —preguntó con cautela.


    Marcus tiró la bola de papel que aferraba entre sus dedos a la papelera antes de hablar. Desde el día anterior, cuando había discutido con Nicola, estaba de un humor de mil demonios y deseaba desahogarse.


    —Sí, ayer volvimos a discutir. Desde que regresó del rancho está de lo más extraña. Pero eso no es lo peor, llevamos varias semanas sin acostarnos y empiezo a cansarme de esa situación.


    Micah abrió sus ojos desmesuradamente tras la confesión de su amigo. Conocía a Marcus desde hacía demasiado tiempo y sabía que en una balanza el sexo y el dinero tenían el mismo peso en su vida. Suponía que la abstinencia a la que le estaba sometiendo la maestrilla estaría acabando con su paciencia y tarde o temprano todo estallaría en mil pedazos. «No hay mal que por bien no venga», pensó esperanzado. Aún así se cuidó mucho de expresar su opinión.


    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó cauteloso.


    —Voy a darle una última oportunidad —confesó, aunque sabía que a su amigo no le gustaría la idea—. Dependiendo de lo que suceda este fin de semana en el rancho, tomaré una decisión respecto a Nicola. No voy a negarte que esa mujer me gusta mucho, y que siento algo especial por ella, pero si no es recíproco no tiene sentido seguir esa relación.


    —Me parece bien —replicó Micah escuetamente, aunque en su interior estaba dando saltos de alegría. Ahora solo le quedaba deshacerse del tal Parker, cosa que veía más complicada, pues Kristel estaba muy encaprichada con ese hombre.


    —Mejor cambiemos de tema, no quiero que ese asunto me descentre de lo importante. ¿Cuándo llegará Ramírez?


    —He hablado con él. En este momento se encuentra con su hijo, pero me ha asegurado que el sábado vendrá a la barbacoa que has preparado.


    —¿No se quedará a dormir?


    —No, quiere máxima discreción.


    —Entonces tendré que revisar con Kristel la lista de invitados. No quiero que este asunto se tuerza por una tontería.


    —Me parece la mejor opción, nos jugamos mucho en esto.


    —Lo sé.


    


    


  



  
    Capítulo 19


     


     


    Nicola volvió a revisar la bolsa que había preparado, y por tercera vez sacó las prendas y las cambió por otras. Sabía que se estaba comportando como una estúpida, se había criado en un rancho y sabía lo que podía precisar, pero algo le decía que el rancho de Marcus no tendría nada que ver con el de sus padres. Finalmente, decidió añadir dos vestidos más sofisticados y el regalo que tenía para Marcus, cortesía del señor Montgomery. Lo había encontrado sobre su cama el día anterior con las instrucciones necesarias. Tras leer la nota no dudó en hacer con ella mil pedacitos que tiró al retrete. No se le había ocurrido una forma mejor, a fin de cuentas ella no era una agente secreta ni una súper espía como las de las películas. 


    No podía negar que le daba algo de miedo reencontrarse con Marcus tras sus últimas disputas, pero el día anterior él le había mandado una docena de rosas disculpándose y asegurándole que quería arreglar las cosas con ella, que esperaba hacerlo el fin de semana que pasarían juntos en el rancho. Eso la tranquilizó en parte, pero seguía nerviosa, aunque decidida a cumplir con su misión. 


    Cogió la bolsa y salió del dormitorio con paso resuelto. Cuando llegó al salón, descubrió a Ivette tirada en el sofá con un pijama de ositos y una tarrina mediana de helado de chocolate mientras veía la televisión. Al instante supo que algo pasaba. Dejó su bolsa junto a la puerta y se acercó a ella para sentarse a su lado.


    —¿Qué ocurre? —preguntó clavando su mirada en el rostro de su amiga, que parecía dispuesta a ignorarla—. Es viernes, ¿qué haces aquí?


    —Sam me ha dejado tirada —respondió Ivette.


    —¿De qué estás hablando? —dijo Nicola confusa. Por lo que tenía entendido, en los últimos tiempos Sam e Ivette se habían convertido en inseparables, no había fin de semana que no hicieran un plan.


    —Esta mañana ha aparecido una mujer en el despacho preguntando por él. —Se podían percibir claramente los celos en la voz de Ivette—. Habíamos quedado para almorzar juntos pero cuando le estaba esperando en la sala de descanso, le vi subirse al coche de esa rubia y desaparecer. Y luego no me ha dirigido la palabra en toda la tarde.


    Nicola se aproximó a su amiga y, colocando su brazo sobre sus hombros, la obligó a pegarse a ella antes de darle un sonoro beso en el cogote.


    —Seguro que todo esto tiene una explicación.


    —¿Cuál? —replicó Ivette frustrada antes de llevarse a los labios una generosa cucharada de helado de chocolate.


    —No lo sé, pero estoy segura de que Sam no tardará en llamarte para dártela.


    —Que lo intente, le he bloqueado —afirmó Ivette con rotundidad mientras señalaba su teléfono, situado sobre la mesa baja frente a ella.


    —¡Oh, vamos, Ivette! Es una actitud del todo infantil, y lo sabes. Además, recuerda que es tu jefe.


    —¿Acaso crees que puedo olvidarme? —expresó la aludida antes de comenzar a sollozar, sorprendiendo a Nicola.


    —Ivette… —pronunció su nombre con voz débil.


    —Soy una estúpida, me he enamorado de él como una tonta. ¿Y ahora qué? ¿Qué hago con lo que siento? —soltó frustrada.


    —¿Quieres que me quede contigo? —se ofreció, a pesar de saber que no podía permitírselo, aunque era lo que más le apetecía en aquel momento.


    Había dado su palabra a Marcus y Montgomery esperaba mucho de ella, pero Ivette no sabía nada de eso. Debatiéndose sobre qué hacer, la respuesta de Ivette la hizo sentirse aliviada.


    —Con una que sufra tenemos bastante. Sé lo importante que es para ti este fin de semana con Marcus. Aunque debo confesar que me tienes desconcertada, no sé qué demonios haces con él. Hace unas semanas querías cortar vuestra relación, y ahora parece que no puedes vivir sin él. Por no hablar del vecinito, que ahora resulta que no es nadie para ti, aunque el otro día os besasteis en el ascensor. Y por favor, ni se te ocurra negarlo, no soy estúpida —expresó Ivette, en alusión al último encuentro entre Lip y Nicola del que había sido testigo.


    Nicola ni siquiera sabía que decir al respecto. Comprendía que su amiga se sintiera confusa con su comportamiento, pero el sonido del telefonillo, anunciando la llegada de Marcus, la salvó de seguir mintiendo a su amiga.


    —Anda, vete —la instó Ivette mientras se apartaba de su abrazo—, y pásatelo bien por las dos.


    —Gracias, Ivette —replicó Nicola mientras le daba un sonoro beso en la mejilla—. Te quiero —dijo mientras aferraba la bolsa que poco antes había dejado en la entrada del apartamento.


    —Y yo a ti —replicó su amiga con una leve sonrisa antes de escuchar la puerta cerrarse y volver su atención a la serie que había elegido para pasar el viernes.


    Estaba saliendo del ascensor, con el pensamiento puesto en Ivette, cuando se encontró de frente con Lip, que debía haber bajado por las escaleras. Ambos se quedaron quietos, frente a frente. Parecían desafiarse con la mirada.


    —¿Al final vas a ir? —preguntó Lip, rompiendo el silencio que los rodeaba.


    —Sí —afirmó Nicola con rotundidad.


    Lip apretó su mandíbula sin ser consciente de ello. Había tenido la esperanza de que Nicola desistiera de aquella locura, pero estaba claro que era una cabezota. No era consciente del peligro que corría, y más ahora que habían confirmado que Carlos Ramírez estaría allí. Sabía que si su jefe se enteraba de que había intentado convencer a Nicola de que dejara de ayudar en la investigación le sacaría del caso de inmediato, pero la sola idea de que ella corriera peligro le estaba volviendo loco.


    —¿Por qué demonios tienes que ser tan tozuda? —le reprochó molesto.


    —Lo mismo podría decir de ti. Estoy segura de que Marcus nunca permitiría que nada malo me pase.


    Una sonrisa sarcástica se dibujó en los labios de Lip al escuchar sus palabras.


    —¿Acaso piensas que si se entera de que le estas espiando tendrá piedad? ¿El más mínimo remordimiento? He visto a muchos tipos de su organización caer.


    —Estoy dispuesta a asumir el riesgo —dijo Nicola elevando su rostro altaneramente, mientras comenzaba a caminar hacia la puerta, pero una mano de hierro aferró su brazo y la hizo girarse con virulencia para quedar frente a unos ojos verdes donde las llamas de la ira zigzagueaban.


    —No lo hagas —le exigió.


    Nicola, al escuchar el tono tajante de su voz y la orden reflejada en ella sintió la rabia crecer en su interior. No le gustaba que él la tratara como si tuviera derecho sobre ella. Ese había sido el mismo problema que había tenido con Marcus, y por lo que había decidido romper su relación, aunque ese hecho aún no se hubiera materializado.


    —Haré lo que me venga en gana, y ningún hombre me dirá qué debo o no hacer. Y ahora suéltame —le exigió.


    Lip apretó la mandíbula al escuchar sus palabras y, a su pesar, la soltó. Clavó su mirada en su espalda hasta ver cómo salía del portal.


     


     


    Nicola caminó airadamente hasta el coche y ni siquiera esperó a que el chófer le abriera la puerta. Marcus, que estaba en el interior, se vio sorprendido por su extraño comportamiento.


    —¿Qué sucede? —preguntó curioso—. ¿Dónde vas con la bolsa?


    Fue entonces cuando Nicola se percató de la presencia de Marcus. Estaba tan sulfurada que había olvidado dónde se encontraba.


    —Lo siento —se disculpó, y agradeció cuando el chofer cogió su equipaje para guardarlo en el maletero. Luego se subió al vehículo y el hombre cerró la puerta.


    —¿Estás bien? —insistió Marcus preocupado.


    —Claro —dijo Nicola dibujando una sonrisa en sus labios—, solo que he discutido con Ivette —mintió.


    —¿Y no me vas a dar un beso? —preguntó Marcus.


    Nicola asintió y se acercó a él, dispuesta a darle un leve beso, pero Marcus la sorprendió cogiendo su cintura y sentándola sobre él antes de apoderarse de su boca. Ella respondió al beso con esfuerzo. 


    —Debería sentarme bien antes de arrancar —alegó mientras se apartaba de él y ocupaba su asiento.


    —Te has vuelto una aguafiestas —le reprochó.


    —No te enfades, tenemos un fin de semana por delante —le recordó, intentando desviar la atención del asunto—. Estoy deseando conocer tu rancho.


    —Te va a encantar, estoy seguro.


    —¿Iremos en coche? —preguntó Nicola interesada.


    —Prefiero usar el helicóptero, llegaremos antes. Quiero que veas el rancho en todo su esplendor antes de que anochezca.


    —¿Nos vamos? —preguntó Nicola, consciente de que el vehículo no se movía.              —Estamos esperando a Parker —comentó Marcus—. Mi hermana se ha empeñado, y ya que vivís en el mismo edificio.


    Nicola sintió que su corazón aumentaba de revoluciones al escuchar sus palabras. La sola idea de estar en un pequeño cubículo con Lip, con el que acababa de discutir, y con Marcus, se le hizo un mundo.


    —Claro, es lógico —replicó con dificultad.


    —No parece un hombre muy puntual —dijo Marcus mientras comprobaba la hora en su reloj.


    —Y, a parte de su impuntualidad, ¿qué opinas de él? — indagó Nicola, dispuesta a cerciorarse de que Lip estaba seguro bajo su tapadera. A pesar de la discusión que acababan de protagonizar no podía evitar preocuparse por él.


    —Me parece un buen tipo —respondió Marcus—, y mejor trabajador. Lo único que me preocupa es que a Micah parece no gustarle. ¿Qué opinas tú de él?


    —¿Yo? —preguntó confusa.


    —Es tu vecino —replicó Marcus al notar la duda en su voz. 


    —Apenas le conozco. Lo he visto un par de veces como mucho.


    —¿Sabes si le visita alguna mujer? —insistió Marcus. Temía que los recelos de Micah tuvieran fundamento. No permitiría que nadie hiciera daño a Kristel.


    Nicola sintió como su corazón se aceleraba. ¿Y si era verdad lo que Lip sospechaba? ¿Y si les estaban vigilando a ambos y habían descubierto sus encuentros clandestinos?


    —Pues la verdad es que no lo sé, pero como te digo, no estoy pendiente de él —afirmó una vez que había logrado controlar su voz.


    —Compréndelo, me preocupo por mi hermana.


    —Lógico, yo también lo hago por las mías —replicó Nicola con una sonrisa, más recuperada de su estado de nerviosismo—. Pero el señor Parker parece un buen hombre.


    —¿Y eso?


    —No sé, me lo dice el instinto —contestó Nicola con una expresión divertida en el rostro.


    —¿Y qué te decía el instinto de mí? —preguntó Marcus interesado.


    «Que eras peligroso, y no me equivocaba», respondió mentalmente. Otra cosa era lo que debía contestar para que el ego de Marcus se mantuviera en la cúspide, que era a lo que estaba acostumbrado. Pero se vio salvada de contestar cuando la puerta del coche se abrió para dar paso a Lip.


    —Disculpe la demora, señor Hudson —dijo mientras se sentaba junto a Nicola—. He tenido desavenencias con una vecina —puso como excusa, clavando una mirada fugaz en Nicola.


    —Está claro que este edificio es proclive a las discusiones —expresó Marcus con humor antes de dar una señal a su chofer para avisar de que podían marcharse.


    —Y a los cotilleos de portal —replicó Lip con humor—, si conociera a la señora Carrington…


    —Nicola, ¿Cómo es que nunca me has hablado de ella? —preguntó Marcus mientras colocaba su mano sobre la rodilla femenina.


    La aludida se sentía acorralada entre los dos cuerpos masculinos. Solo deseaba salir de allí para poder respirar. Cuando había decidido meterse en aquel asunto nunca pensó encontrarse en aquella extraña situación; entre los dos hombres que formaban parte de su vida, y que nada tenían que ver con lo que había soñado para su futuro.


    Lip se sentía tenso como una cuerda. A pesar de haber trabajado en una docena de misiones desde que estaba en la DEA, ninguna era tan importante como aquella y debía estar concentrado al máximo, pero la presencia de Nicola se lo impedía. Había tardado unos minutos en poder recuperarse tras la discusión protagonizada con ella y a pesar de que había intentado comportarse con normalidad con Hudson, le estaba resultando tremendamente difícil. Cuando había visto cómo colocaba su mano sobre la rodilla de Nicola, notó la garra de los celos atenazando sus entrañas, pero sabía que debía controlarse si no quería hacer estallar todo por los aires.


    —¿Nicola? —les sobresaltó a ambos la voz de Marcus.


    La aludida tardó unos segundos en reaccionar.


    —Sí, estaba recordando mi último encuentro con la señora Carrington en la lavandería. La mujer estaba empeñada en que había un olor extraño.


    —¿No sería a pies sudados? —preguntó Marcus con humor.


    —O a su ropa almidonada —añadió Lip, granjeándose una mirada divertida por parte de su objetivo.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


    Nicola observó a través de la ventanilla del helicóptero los vastos terrenos verdes que surcaban. Desde aquella altura pudo distinguir pequeños puntos agrupados junto a un río de al menos cuatro metros de ancho que parecía dividir el paisaje.


    —Y aquí empieza la linde oeste del rancho —comentó Marcus señalando el lugar que Nicola llevaba tiempo contemplando.


    —Es impresionante —replicó ella maravillada por la riqueza del lugar—. ¿Y qué clase de ganado crías? —preguntó curiosa.


    —Principalmente Angus y Beefmaster, aunque he de reconocer que yo no tengo ni idea de ganado. Tengo a un hombre muy competente que se encarga de todo eso.


    —Entonces, ¿por qué tienes un rancho? —preguntó Nicola confusa, ya que ella se había criado en uno y su padre era un apasionado de su trabajo.


    —Simplemente para invertir y poder hacer una barbacoa de vez en cuando —comentó Marcus con humor.


    Nicola torció el gesto al escuchar sus frívolas palabras. Desde bien pequeña había aprendido lo que era luchar día a día por un pedazo de tierra dependiendo de las inclemencias atmosféricas, la variación del precio de la carne o la subida del pienso si había hecho un año seco. Sabía que los orígenes de Marcus habían sido humildes y había llegado a la cumbre con sus negocios, pero no había aprendido a valorar el trabajo duro y el esfuerzo. Sospechaba que casi todo lo que poseía era gracias a sus negocios ilícitos y eso le hizo darse cuenta de lo equivocada que había estado respecto al hombre del que creía haberse enamorado.


    —¿Y a usted, señor Parker? ¿Le gusta el campo? —preguntó Marcus, prestando atención a su empleado.


    —No, la verdad es que no. Me crié en Chicago —respondió Lip, interpretando el papel de Chase Parker. 


    Lip pudo ver nuevamente torcerse el gesto de Nicola y no le costó averiguar el motivo. Estaba seguro de que le despreciaba porque había decidido abandonar Fast River sin mirar atrás. Le estaba juzgando, y lo podía comprender, pero ella no sabía el infierno en el que se había convertido su hogar desde la muerte de su madre.


     


    Veinte minutos después, el helicóptero aterrizaba en la pista que había en el rancho. Lip sospechó que aquel era el motivo de que en más de una ocasión Hudson hubiera tenido reuniones de las que no habían tenido noticias hasta una vez producidas. 


    En la pista ya les esperaba un coche que les llevó hasta la gran edificación de dos plantas y ostentosa decoración que era el rancho. Parecía más una casa señorial que la casa habitual de un ranchero. Al salir del vehículo, descubrieron que Kristel y Micah les esperaban en el amplio porche que daba acceso a la vivienda.


    Tras una ronda de saludos, Kristel habló, aunque solo se dirigía a Lip.


    —Chase, ¿quieres que te enseñe la casa? —exclamó emocionada mientras se colgaba de su cuello—. Te he echado de menos —confesó la mujer mientras cogía su mano y le instaba a entrar en la casa sin prestar atención a nada ni nadie más.


    A Nicola no le pasó desapercibida la actitud de Micah, que tenía clavada la mirada en la puerta por la que la pareja había desaparecido. Estaba claro que allí había algo, y sin temor a equivocarse, supo que se trataba de celos. 


    —¿Vamos, amor? —la instó a caminar Marcus, que había enlazado su cintura para entrar en el interior seguidos por Micah.


    —Claro —respondió Nicola con una sonrisa.


    —Supongo que querrás refrescarte —expresó Marcus tras intercambiar una mirada con Micah—. Alfred —llamó, y al instante un hombre trajeado se aproximó a ellos—. Acompaña a la señorita Walker a su dormitorio.


    —Por supuesto, señor Hudson —dijo el hombre amablemente.


    —¿Y mi maleta? —preguntó Nicola sintiéndose fuera de lugar.


    —Ya está en su habitación, señorita Walker —le informó el empleado mientras le indicaba con un gesto de mano que le siguiera por la amplia escalera.


    Micah esperó a estar solos para hablar.


    —Quiero contarte algo —dijo con gravedad.


    —Por supuesto —replicó Marcus—, vamos a mi despacho.


    Micah le siguió y cuando ambos se internaron en el amplio despacho, cerró la puerta a su espalda. Mientras tanto, Marcus sirvió dos generosos vasos de whisky y le tendió uno antes de que ambos se sentaran.


    —¿Y bien? —preguntó Marcus tras dar el primer trago.


    —Todo está preparado, he recibido una llamada de Ramírez. Estará aquí antes de la barbacoa, nos reuniremos entonces.


    —Buen trabajo —expresó Marcus mientras se dejaba caer sobre el sillón de cuero donde se encontraba sentado.


    —Gracias —respondió Micah escuetamente mientras daba un largo trago a su copa.


    Marcus entrecerró los ojos y los clavó en el rostro de Micah. Estaba claro que algo le pasaba, llevaba varias semanas irascible y taciturno y empezaba a preocuparle.


    —¿Qué te pasa?


    —Es ese Parker, sigue sin gustarme —respondió Micah con sinceridad.


    —¿Otra vez con esas? ¿No le habías investigado y estaba limpio?


    —Sí, maldita sea, está limpio, pero mi sexto sentido me dice que no es de fiar.


    —¿No será que lo que te molesta es que esté con Kristel?


    Micah elevó su mirada por encima de su copa y la clavó en Marcus. Nunca le había hecho la más mínima insinuación de lo que sentía por Kristel, siempre había sido muy celoso de su intimidad y había pensado que nadie se había percatado de lo que sentía por ella, pero parecía que se había equivocado.


    —¿Por qué pones esa cara? —preguntó Marcus con una sonrisa divertida en los labios—. No soy estúpido, sé que sientes algo por mi hermana, pero no debes preocuparte por Parker, es un hombre insignificante, no tardará en aburrirse de él. 


    —Pues no lo parece —expresó Micah más recuperado.


    —No te dejes llevar por las apariencias. Conozco bien a Kristel. Ahora bien, cuando esta historia con Parker acabe, prométeme que serás valiente para enfrentarte a lo que sientes y a Kristel.


    —Por supuesto que lo haré —expresó Micah con seguridad. 


    Ahora que su amigo sabía la verdad de sus sentimientos hacía su hermana se sentía con más valentía que nunca, dispuesto a comerse el mundo.


    —Estoy deseando ser testigo de ello —dijo Marcus con alegría. Era la primera vez en mucho tiempo que veía ese brillo en los ojos de su amigo.


    —Claro, ¿y tú con Nicola? —preguntó Micah.


    —De momento hemos empezado con buen pie el fin de semana, a ver cómo se desarrolla.


     


     


    ***


     


    Nicola se sintió abrumada al entrar en la amplia habitación que le había indicado el mayordomo. Permanecía en el umbral cuando una voz femenina la sobresaltó, y al girarse descubrió a una joven perfectamente uniformada.


    —Señorita Walker, si desea alguna cosa solo tiene que marcar el 02 en el teléfono y la atenderemos.


    —Gracias —balbuceó Nicola incómoda.


    —¿Quiere que la ayude a deshacer su equipaje? —se ofreció la joven, señalando su bolsa, situada sobre el soporte para maletas.


    —No, de verdad, no hace falta. Gracias. 


    —Como guste —replicó la joven antes de desaparecer por el amplio corredor.


    Nicola reaccionó entrando en la habitación y cerrando la puerta a su espalda. No quería ninguna interrupción más, solo necesitaba un momento en soledad para prepararse para la velada que sucedería en menos de una hora y media.


    Caminó hasta el centro de la estancia y la estudió con atención. La habitación que le habían asignado, y cuyo tamaño era igual a todo su apartamento, le recordó a la de un hotel. Se notaba la calidad de los materiales empleados y que no se había escatimado en gastos. 


    Tres paredes estaban pintadas de un blanco luminoso, menos la que presidía una amplia cama doble, que estaba empapelada con un precioso motivo de flores doradas sobre fondo turquesa. La ropa de cama era en tono pastel, y el dosel que rodeaba la cama era de gasa blanca. Los muebles eran oscuros y robustos. En la pared contraria había una gran chimenea de gas y sobre la misma, un cuadro que debía costar unos cientos de miles de dólares.


    Había una puerta de hojas dobles que llamó su atención y al traspasarla se quedó sin aliento al descubrir el baño. Era enorme, nuevamente no pudo evitar compararlo con su piso. Había una ducha donde cabían al menos cuatro personas, y una bañera de patas que la dejó sin aliento. En la pared contraria vio un amplio mueble con dos lavabos y espacio suficiente para los productos de higiene que alguien se había dedicado a organizar armoniosamente; desde jabones naturales, sales aromáticas, artículos dentales precintados… y un largo etcétera. 


    En un rincón, un tocador con espejo hizo que se acercara y tocara la madera, estaba claro que aquella pieza era una antigüedad. Miro la hora en su reloj, dudando sobre si le daría tiempo o no, pero finalmente abrió el grifo de la bañera dispuesta a darse un baño relajante. Al fin y al cabo, un día era un día, y quizás no volviera a tener la ocasión de disfrutar de un lugar como aquel.


    Diez minutos después se encontraba sumergida en la bañera, rodeada de espuma con olor a fresa y una sonrisa estúpida adornaba sus labios. «Carpe diem», se dijo mientras cerraba los ojos.


     


    


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


    Nicola se había permitido el lujo de darse un baño relajante que disfrutó durante largo tiempo. Se estaba secando el pelo frente al espejo cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta de la habitación. Sorprendida se dirigió allí, descalza y en albornoz, y abrió la hoja de madera lacada en blanco para descubrir a una joven que llevaba entre sus manos una percha protegida por una bolsa de color gris.


    —¿Sí? —preguntó Nicola confusa.


    —Disculpe, señorita Walker —respondió la joven con una sonrisa amable—. Le traigo esto de parte del señor Hudson.


    Nicola tuvo que evitar las ganas de maldecir, pero se ordenó sonreír y coger la percha que la joven le tendía junto con una caja de zapatos.


    —Gracias —expresó antes de que la joven desapareciera por el amplio pasillo. Luego cerró la puerta y se acercó a la cama, donde dejó el regalo.


    Dudó unos instantes y finalmente abrió la cremallera y descubrió un vestido largo de noche. Era un fino diseño en color azul cielo aderezado con fina pedrería que enamoraría a cualquier mujer, pero no a ella. No era la primera vez que Marcus le hacía ese tipo de regalos pero ella siempre los había rechazado. Sin embargo, en aquella ocasión no le quedaba más remedió que aceptarlo.


    Suspiró pesadamente y decidió ser la mujer que necesitaba ser. Se puso la ropa interior, terminó de alisar su larga melena rojiza y, tras maquillarse levemente, se puso el vestido. Se acercó al espejo y observó su reflejo para comprobar que le quedaba como un guante. Luego se puso los zapatos a juego con el vestido y caminó resuelta hasta la mesilla. Abrió el cajón y sacó el paquete que tenía preparado para Marcus.


    Con determinación, salió de su dormitorio, pero se quedó quieta en el amplio corredor unos segundos, sin saber muy bien a dónde dirigirse.  Su idea había sido llegar al dormitorio de Marcus, pero no se había planteado la amplitud de la casa y que no sabía tras qué puerta podría estar.


    —¿Necesita ayuda? —le sobresaltó la voz de la joven que poco antes le había entregado el vestido.


    —Pues la verdad es que sí —respondió Nicola con una sonrisa—. Me gustaría llegar al dormitorio del señor Hudson —confesó.


    —Por supuesto, señorita Walker, la acompañaré —respondió la joven servicial.


    —Parece un laberinto —replicó Nicola con humor.


     —Eso mismo pensé yo la primera vez que vine, pero te acostumbras —replicó la empleada con desparpajo.


    —Claro —respondió Nicola, no demasiado segura de su afirmación.


    —Es aquí —le indicó parándose frente a la puerta del final de pasillo—. ¿Desea algo más? —preguntó la joven con amabilidad.


    —No, muchas gracias por todo —replicó Nicola antes de verla desaparecer.


    Nicola permaneció unos segundos frente a la puerta, dudando, pero finalmente cogió aire en los pulmones y llamó con los nudillos. Cuando la puerta se abrió descubrió a Marcus, que se estaba abrochando los botones de la camisa. Su rostro mostro la sorpresa al verla allí.


    —Nicola.


    —¡Hola! —exclamó ella alegremente—. Quería darte una sorpresa —añadió con nerviosismo.


    —Claro, pasa por favor —le ofreció entrar servicialmente.


    Nicola sabía que se estaba metiendo en la boca del lobo, pero si quería hacer bien las cosas no tenía otro remedio. Al entrar descubrió una habitación de grandes dimensiones, pero los tonos oscuros de la ropa de cama y de los sillones de cuero negro frente a la chimenea denotaban la masculinidad de la misma.


    —Estas preciosa, el vestido te queda estupendo —dijo Marcus mientras cogía su mano y la obligaba a dar una vuelta sobre sí misma.


    —Gracias, pero no debiste… —intentó rebatirle Nicola, pero él posó su dedo índice sobre sus labios para acallarla.


    —Es poco para lo que te mereces.


    —Yo también tengo algo para ti —expresó Nicola con alegría mientras le tendía una pequeña caja forrada con papel de regalo azul.


    Marcus lo cogió sorprendido y lo desenvolvió. Al abrir la tapa descubrió que se trataba de un bonito reloj en acero y oro.


    —¡Vaya! —exclamó asombrado mientras lo colocaba sobre su muñeca—. Me has sorprendido.


    —Eso pretendía, ¿te gusta?


    —Mucho, gracias mi amor —dijo él antes de dejar la caja caer al suelo y tomarla entre sus brazos para besarla.


    Nicola respondió al beso, pero poco después se separó.


    —Me vas a estropear el maquillaje —le dijo con una sonrisa en sus labios—, quiero estar perfecta.


    Marcus se sintió frustrado, pero se separó de ella.


    —Tienes razón, y yo tengo que acabar de prepararme —dijo mientras acababa de abotonar su camisa y se dirigía al armario para elegir una corbata para la ocasión—. ¿Me esperas?


    —Claro —dijo Nicola mientras cogía la caja del suelo y la dejaba sobre una mesa cercana. Por nada del mundo quería bajar sola a un lugar lleno de extraños.


    —Siéntate, por favor —le rogó Marcus mientras se colocaba los gemelos que había cogido de un cajón de la cómoda—. ¿Qué te ha parecido tu habitación?


    —Es preciosa, parece de princesa.


    —La decoró Allen & Clifford —comentó Marcus.


    —¿Los decoradores de los famosos? —preguntó Nicola con cierto humor.


    —Los mismos, aunque he de confesar que no son del todo de mi gusto, pero Kristel se empeñó —comentó mientras se ponía la chaqueta y observaba críticamente su aspecto en el espejo—. ¿Cómo me ves?


    —Estas guapísimo.


    —Pues vamos —dijo Marcus tendiéndole su mano.


     


    ***


     


     


    Lip anudó la corbata azul sobre el cuello de su camisa y ajustó las gafas sobre el puente de su nariz antes de sentirse contento con su aspecto. Resuelto, se encaminó hasta la puerta y se sintió aliviado al ver que el pasillo estaba desierto. Comprobó su reloj y descubrió que faltaban tres minutos para la hora que le había indicado Kristel y decidido se encaminó a la escalera por la que había ascendido a su llegada.


    Al llegar a la planta inferior escuchó el rumor de voces procedente de una sala cercana, y no dudó en dirigirse hasta allí. Como esperaba, varios de los invitados ya se encontraban allí, disfrutando de un cóctel antes de la cena. 


    —¿Ya estás aquí? —preguntó la voz de Kristel, que se colgó de su brazo.


    —Por supuesto. Aunque debo confesar que me siento abrumado ante tanto desconocido —afirmó con una sonrisa.


    —No debes preocuparte, ninguno muerde —respondió Kristel con humor.


    —No estaría tan seguro de eso —replicó Lip, granjeándose una risa por parte de la bella mujer, que le instó a moverse.


    —Te presentaré a algunas personas.


    —¿Es necesario? —indagó Lip enarcando una ceja.


    —Conociéndote, estoy segura de que conseguirás nuevos contratos en esta sala. He elegido personalmente a algunos de los invitados.


    —Entonces no me negaré.


    Diez minutos después, Lip mantenía una conversación de lo más interesante con el señor Morrigan, el dueño de una conocida empresa de informática del estado. Kristel se había ofrecido a ir a buscar unas bebidas mientras ellos conversaban. 


    Cuando vio entrar a Nicola en la sala, por un instante su corazón dejó de latir, incluso dejó de respirar, perdido en la observación de la mujer que le robaba el sentido. Nicola estaba más hermosa que nunca con aquel vestido azul que se ajustaba perfectamente a su cuerpo. Los brillos, lejos de ser ostentosos, le daban luminosidad y su maravillosa cabellera rojiza iba suelta a su espalda. En aquel momento reía alguna gracia de Marcus, el hombre que la aferraba posesivamente de la cintura. «No soporto verla con él», se dijo, seguro ya de que lo que sentía eran celos.


    —Aquí tienen, señores —exclamó Kristel señalando la bandeja que portaba un camarero situado a su lado.


    Lip centró su atención en Kristel y cogió un vaso de whisky que había pedido para dar un largo trago que necesitaba.               


    —Muchas gracias.


    —Ya sabes que es un placer cumplir tus deseos —replicó Kristel, haciendo sentir incómodo al señor Morrigan, que se disculpó alegando que tenía que hablar con otro invitado.


    Lip, al percatarse, sonrió divertido.


    —Parece que has espantado a mi presa. Eres muy mala, casi lo tenía en el bote.


    —No te preocupes, tienes todo el fin de semana.


    Lip iba a responder a sus palabras cuando la voz de Marcus le sobresaltó. Fue entonces cuando se percató de la presencia de la pareja. Tuvo que hacer acopio de todo su valor para no girar su rostro y clavar su mirada en Nicola. 


    —¿El fin de semana para qué?


    —Hermanito —exclamó Kristel con humor—, no deberías ser tan curioso.


    —Culpable —replicó Marcus levantando las manos teatralmente antes de otear la sala—. ¿Cómo va todo? —preguntó dirigiéndose a su hermana.


    —Según lo esperado.


    —Entonces solo nos queda divertirnos.


    Después de la cena, Nicola se sentía agobiada, fuera de lugar y necesitaba aire fresco. Aprovechó que Marcus estaba conversando con uno de sus amigos y decidió salir por las puertas acristaladas que daban al exterior. Se sintió agradecida cuando descubrió una amplia terraza y no dudó en acercarse a la barandilla, donde apoyó sus antebrazos. Agradeció la brisa que acarició su rostro y disfrutó el momento de paz.


    —¿Demasiado champán? —preguntó Lip a su espalda, sobresaltándola con su inesperada aparición. 


    Al girarse lo descubrió oculto en las sombras y no pudo evitar echar una mirada a su alrededor, temiendo que alguien pudiera verlos juntos. Las instrucciones de Montgomery habían sido muy concretas al respecto, debían comportarse como desconocidos.


    —Solo he bebido un par de copas —respondió—. ¿Y tú? —preguntó curiosa.


    Lip salió del rincón y se aproximó a Nicola para situarse a su lado.


    —Solo una, y por compromiso. Tengo claro que debo mantenerme sobrio. No solo tengo que cuidar de mi cuello, si no del tuyo.


    —No necesito que cuides de mí. —Estaba cansada de repetir la misma cantinela cada vez que se encontraban. 


    Lip chascó la lengua, molesto por el tono de Nicola.


    —Lo sé, me he percatado de que sabes hacerlo —le dijo para destensar el ambiente, no quería discutir nuevamente con ella—. ¿Has conseguido que se ponga el reloj? —preguntó esperanzado.


    —Sí, le dije que era un regalo y se lo puso inmediatamente.


    —Bien, con eso puede que logremos nuestro cometido —pensó Lip. Esperaba que el micrófono que tenía integrado no fallara—. Ahora me toca a mí. Montgomery me ha mandado que copie el disco duro de Marcus. Tengo que encontrar la ocasión para poder entrar en su despacho y con eso espero que sea suficiente para meterle tras las rejas de una maldita vez.


    Nicola giró levemente su rostro y clavó su mirada en el perfil de él, que mostraba una expresión extraña.


    —Estas deseando acabar con esto, ¿verdad? —preguntó intuitivamente.


    —La verdad es que sí, quiero recuperar mi vida después de dos años.


    —¿Eso es posible? —preguntó Nicola curiosa.


    —No del todo. Lo normal es que después de una misión de esta envergadura nos den un par de meses libres antes de asignarnos una nueva misión.


    —¡Oh, vaya! —expresó Nicola desilusionada, aunque no sabía por qué.


    —Pero quizás haya llegado el momento de cambiar algunas cosas en mi vida, estoy cansado —añadió Lip al notar la desilusión en la voz femenina.


    —¿En serio? —preguntó interesada, pero se vio sorprendida cuando Lip giró su rostro con celeridad y con un movimiento que le recordó a una pantera se alejó para ocultarse nuevamente en las sombras.


    —Ah, estas aquí, empezaba a preocuparme —sonó la voz de Marcus a su espalda mientras se aproximaba a ella.


    Nicola tardó unos segundos en reaccionar. Se apartó de la barandilla y se dirigió a su encuentro mientras dibujaba una flamante sonrisa en sus labios.


    —Necesitaba aire fresco —dijo mientras aferraba las manos que él le tendía—, pero ya estoy bien.


    —Perfecto, porque me gustaría bailar contigo. 


    —Me encantaría —replicó Nicola mientras avanzaban hacia el interior de la sala, dejando atrás a Lip, que había sido testigo de la escena.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


    Dominic giró por cuarta vez el botón y maldijo su mala suerte antes de salir de la furgoneta y encaramarse al techo para mover la antena parabólica adosada al mismo. Cuando estuvo seguro de que volvía a coger señal se bajó y se metió en el interior para seguir revisando las grabaciones. Estaba acabando con la última, donde no encontró nada relevante que apuntar, cuando la puerta se abrió para dar paso a Montgomery, que llevaba una bolsa de papel marrón entre sus dedos.


    —¿Cómo va la cosa? —preguntó posando sus ojos en el blog de notas que Dominic tenía sobre la estrecha mesa adosada a la pared.


    —Nada nuevo desde la última vez. Algunos nombres importantes que ahora sabemos están metidos en los negocios sucios de Hudson, pero poco más. He acabado con la última grabación de la noche y ahora me pondré con las de la mañana —dijo mientras se apoyaba contra la silla de plástico y se pinzaba la nariz con el dedo índice y pulgar para mitigar la fatiga tras una larga noche sin dormir.


    —Toma, te vendrá bien —dijo Montgomery mientras sacaba de la bolsa un vaso de papel que le entregó.


    Dominic se incorporó y quitó la tapa para oler su interior.


    —Mmm, moría por un café —confesó antes de dar el primer trago.


    —No me extraña, si quieres acuéstate un rato —dijo señalando el asiento del conductor, que aunque no era muy cómodo era mejor que la silla que ocupaba—. Yo me encargaré a partir de ahora.


    —Gracias, jefe —replicó Dominic agradecido—. ¿Ha sabido algo de Lip?


    —Sí, ayer me mando un mensaje encriptado. Está seguro de que Carlos Ramírez llegará antes del mediodía, esperemos que esté en lo cierto. Le he mandado que copie el disco duro del ordenador de Hudson. Estoy seguro de que allí guardará todos los datos de sus cuentas y transferencias, que es lo que necesitamos para probar los pagos a la gente de la lista que has hecho.


    —¿Y la chica? —preguntó preocupado.


    —Ya ha cumplido su cometido. Le indiqué que una vez que hubiera cumplido su misión de entregar el reloj a Hudson, se inventara cualquier excusa para salir de allí. Como sospechabas, Micah la ha investigado y ha puesto un hombre para vigilarla.


    —Jefe, los chicos no me han informado de la salida de ningún vehículo —dijo con la preocupación reflejada en su voz.


    —¡Mierda! —exclamó Montgomery mientras se quitaba la chaqueta—. Espero que Lip pueda hacerse cargo él solo de la situación.


    Dominic pensó en su amigo y en lo que sentía por aquella joven. Si algo llegaba a pasar, si Hudson y su hombre descubrían su identidad o que Nicola les estaba ayudando las cosas se iban a poner muy feas.


    —¿Tú qué crees muchacho?, ¿qué piensas? —interrogó Montgomery mientras se frotaba la frente.


    —Estoy seguro de que Lip sabrá apañarse, no es un novato —expresó con seguridad, aunque en su interior una docena de dudas le asolaban.


    —Tienes razón, y ahora vete a descansar.


    Dominic se levantó y salió por la puerta mientras Montgomery se ponía los cascos para seguir con su trabajo. Cuando se sentó tras el volante notó que el asiento estaba demasiado recto y accionó la palanca para bajarlo. Luego se recostó de lado sobre sí mismo y cerró los ojos dispuesto a dormir, aunque su cabeza no dejaba de trabajar. 


    Finalmente decidió hacer algo. Sacó su teléfono móvil y lo desbloqueó. Durante interminables minutos dudó con la pantalla ante sus ojos. «A la mierda», pensó mientras sus dedos se movían a toda velocidad sobre el teclado táctil para mandar un mensaje a Lip.


     


    ***


     


    Nicola se despertó descansada a pesar de la hora tardía en la que se había acostado la noche anterior. Había temido que Marcus insistiera en pasar la noche juntos, pero la suerte estuvo de su lado cuando él decidió quedarse un poco más conversando con uno de sus invitados.


    Resuelta a aprovechar el día, se levantó de la cama y, tras asearse, se dirigió al vestidor donde había guardado sus pertenencias, que parecían perdidas, flotando en medio de la nada por la amplitud del vestidor que contaba hasta con un tocador y ventana. Nuevamente dudó sobre qué ponerse, pero finalmente decidió ser ella misma y optó por unos jeans negros, un ligero jersey azul cielo y unas sencillas botas marrón claro que le llegaban a la altura de los tobillos. Se cepilló el cabello, se hizo una larga trenza y decidió prescindir del maquillaje.


    Bajó a la planta inferior con la intención de descubrir dónde estaría la cocina para desayunar, pero cuando llegó al amplio hall se sintió nuevamente desorientada en aquella inmensa casa. Tras dudar se aventuró por el pasillo que giraba a la derecha, donde encontró varias puertas dobles. Estaba a punto de llegar a la del fondo, segura de que sería la cocina, cuando una conversación que llegó a sus oídos llamó su atención. Se aproximó a la puerta entreabierta para captar mejor lo que se decía.


    —Sí, Ramírez llegará en una hora, no se quedará a comer. No quiere levantar sospechas ni estar demasiado tiempo más en el país.


    Silencio, lo que le hizo suponer a Nicola que Micah estaba hablando por teléfono.


    —Sí, tranquilo, Asher, estoy seguro de que todo va a salir bien. Marcus se encargará de convencerle de que es buena idea que trabajes para nosotros.


    Otro silencio prolongado.


    —En cuando sepa algo te llamo.


    Nicola, al percatarse de que la conversación estaba a punto de finalizar, no dudó en precipitarse hacia la puerta más alejada y respiró aliviada a descubrir que era la cocina. Una mujer uniformada que cortaba hábilmente verdura sobre una tabla de madera se le quedó mirando sorprendida por su intromisión.


    —Señorita, ¿desea algo? —preguntó formalmente.


    —Pensaba en desayunar —respondió Nicola con una sonrisa, pero el gesto adusto de la mujer no varió.


    —En el comedor está dispuesto el buffet.


    —Ah, vale, disculpe —replicó Nicola avergonzada.


    Salió nuevamente al amplio pasillo y caminó aceleradamente por el mismo camino que había llegado, pero una voz fría la hizo detenerse.


    —Señorita Walker, ¿buscaba algo?


    Nicola tomó aire en sus pulmones antes de girarse y enfrentarse a Micah.


    —Pues la verdad es que sí, el comedor —respondió con más aplomo del que sentía—. Estoy hambrienta —confesó con una sonrisa tímida.


    Micah clavó su mirada en ella y achicó los ojos con sospecha mientras guardaba su teléfono móvil en el bolsillo trasero de su pantalón. Esperaba que aquella dichosa mujer no hubiera escuchado su conversación, pero no podía estar seguro, por lo que optó por fingir amabilidad.


    —Es lógico, esta casa es demasiado grande. Si quiere yo puedo acompañarla antes de que muera de inanición.


    —Se lo agradecería, y mi estómago también —replicó Nicola con humor.


    Se sintió aliviada cuando ambos llegaron al amplio comedor, donde el resto de invitados ya disfrutaban de un suculento desayuno. Observó la mesa y localizó una silla vacía a donde se dirigió tras despedirse amigablemente de Micah.


     


    ***


    


    Ivette sentía la cabeza pesada tras acostarse a altas horas de la madrugada. Sabía que no podría dormir y decidió ver un capítulo tras otro de la última serie a la que se había enganchado. Estaba a punto de amanecer cuando finalmente logró conciliar el sueño, pero el sonido estridente del timbre la sobresaltó. Estaba dispuesta a ignorar a quien estuviera allí, pero el sonido no cesó y no le quedó más remedio que levantarse y arrastrarse hasta la puerta, que abrió con virulencia.


    Sus ojos se abrieron en su máxima expresión a pesar de que los notaba hinchados como pelotas de tenis. Y a pesar de que estaba enfadadísima con el hombre que permanecía de pie, con su mirada clavada en ella, se sintió avergonzada del aspecto que debía tener en aquel momento.


    —¿Puedo pasar? —preguntó Sam cauteloso. La expresión que mostraba el rostro de Ivette le confirmaba que no estaba del mejor humor. Había supuesto que estaría enfadada, pero no tanto.


    —¿Qué quieres? —preguntó Ivette cortante mientras se cruzaba de brazos.


    —Creo que deberíamos hablar —respondió él, con la necesidad de estrecharla entre sus brazos.


    —Podríamos haberlo hecho ayer, cuando quedamos. Ah, no espera, que no apareciste ni me llamaste. Supongo que estabas muy ocupado.


    —Ivette… —pronunció su nombre con dulzura.


    —Lo siento, tengo otras cosas mejores que hacer que perder el tiempo contigo.


    —Por favor, dame solo cinco minutos.


    Ivette dudó, solo deseaba que Sam desapareciera de su puerta y de la faz de la tierra. Pero por el contrario se apartó para que él pudiera pasar.


    Sam se adentró en el apartamento y se dirigió al salón antes de darse la vuelta y enfrentarse a la mujer. Clavó su mirada sobre ella y descubrió las ojeras bajo sus ojos y la expresión cansada de su rostro. Sintió que su corazón se encogía al ver el aspecto que mostraba porque sabía que todo era culpa suya.


    —¿Qué quieres? —preguntó Ivette incomoda.


    —Quiero decirte por qué ayer no llegué a comer contigo y no he dado señales de vida hasta ahora.


    —No es necesario —le interrumpió Ivette tajante.


    —Sí que lo es —dijo Sam acortando la distancia que los separaba—, yo lo necesito, quiero que comprendas…


    —¿Que comprenda el qué? ¿Qué te largaste con una mujer preciosa y no supe nada más de ti desde entonces? Ahórrate las mentiras.


    Sam, al escuchar sus palabras, no pudo evitar que una sonrisa se formara en sus labios, a pesar de la mirada iracunda que le dedicó Ivette.


    —¿Qué tiene tanta gracia? —preguntó ella molesta, deseando arrasar con aquella sonrisa en sus labios. 


    —Que estés celosa de Celine. —Vio la mueca que puso Ivette, que parecía a punto de explotar—. Es mi hermana —añadió.


    —¿Tu hermana? —repitió Ivette insegura.


    —Sí, llegó ayer por sorpresa. Pensaba presentártela hoy.


    —¿Y por qué no lo hiciste ayer? —insistió ella tozuda.


    —Porque me necesitaba. Al parecer su marido quiere el divorcio después de diez años de matrimonio y estaba destrozada.


    —Pobrecita —dijo Ivette, arrepentida por haberla maldecido mentalmente más de cien veces desde que la había visto el día anterior—, cuánto lo siento.


    Sam acortó la distancia que los separaba y la abrazó contra su pecho.


    —¿Eso quiere decir que me perdonas? —preguntó contra su oído.


    —Sí, te perdono, pero tendrás que compensarme por la horrible noche que me has hecho pasar.


    —Es lo justo, tengo tiempo hasta la cena —dijo Sam mientras se apartaba ligeramente y obligaba a Ivette a elevar su rostro colocando un dedo bajo su barbilla para que sus ojos se encontraran—. Yo tampoco he dormido mucho esta noche pensando que estarías furiosa conmigo.


    —Pues lo estaba, pero se me pasará si me besas.


    Una sonrisa lobuna se dibujó en sus labios y aceptó el reto que ella le había lanzado. Sin dudar, dejó descender su rostro hasta que sus labios se unieron. Primero fue un beso suave, dulce, nostálgico, pero no tardó en tornarse apasionado. Finalmente, la cogió en brazos y se dirigió al dormitorio.


    


    

  


  
    Capítulo 23


     


     


    Lip había desayunado temprano y decidió dar una vuelta por los alrededores de la casa para comprobar el panorama. No le pasó desapercibido que la seguridad había aumentado. Al menos había el doble de hombres que el día anterior, lo que le confirmaba que Ramírez visitaría el rancho aquel día.


    Con paso tranquilo se aproximó a uno de los vallados y descubrió varios caballos purasangres pastando; eso le recordó a su hermano, que siempre había soñado con ser adiestrador. La nostalgia le atrapó, a la vez que aquella sensación de culpabilidad que siempre le asolaba cuando pensaba en Dale. En un gesto molesto sacudió su cabeza para apartar aquellos pensamientos de su cabeza y dejó que su mirada se perdiera en la lejanía.


    Con un esfuerzo sobrehumano obligó a su mente a organizarse. Estaba en una misión y su prioridad debía ser lo que le había llevado hasta allí: conseguir pruebas consistentes contra Marcus Hudson. Montgomery le había ordenado que copiara el disco duro de su ordenador, y a pesar de que lo había intentando la noche anterior, le fue imposible porque Hudson no había salido de su despacho hasta altas horas de la madrugada. Había estado reunido en el interior con varios de sus invitados y esperaba que al menos las grabaciones de esa noche fueran de utilidad. 


    Lo había intentado nuevamente aquella misma mañana, pero se había cruzado con Micah en el pasillo, donde se encontraba el despacho, y tuvo que desistir. El fin de semana se estaba acabando, y con él su oportunidad de conseguir los archivos que podrían probar los pagos que había hecho Hudson a importantes personalidades del ámbito político y económico de la ciudad.


    Estaba a punto de regresar a la casa para intentarlo por tercera vez cuando escuchó un pitido y sacó su teléfono móvil del bolsillo trasero de sus jeans. Se sorprendió al descubrir que se trataba de un mensaje encriptado de Dominic. Leyó a toda velocidad el breve texto y sintió como su cuerpo se tensaba al descubrir que las sospechas que había tenido Nicola respecto a Micah no habían sido infundadas. 


    La mano derecha de Hudson recelaba de él, cosa que le preocupaba, pero no tanto como que hubiera metido en el mismo saco de desconfianza a Nicola. Necesitaba hablar con ella urgentemente, se dijo mientras se giraba para dirigirse a la casa, pero sus planes se truncaron cuando se encontró con Kristel, que iba en su dirección. «Maldita sea mi suerte», pensó frustrado, aunque dibujó una sonrisa en sus labios cuando llegó a la altura de la mujer. 


    —Kristel, no esperaba verte tan temprano —dijo con humor.


    —¿Es ese el concepto que tienes de mí? —preguntó ella mientras enarcaba una de sus cejas—. Pues como ves, te equivocas. Pensaba en ir a cabalgar un rato —añadió señalando su atuendo—. ¿Te animas?


    A Lip le gustaba montar a caballo, aunque hacía años que no lo hacía. Y si otras hubieran sido la circunstancias no habría dudado en aceptar su invitación para disfrutar de la experiencia, pero la situación en la que se encontraba inmerso solo le dejaba pensar en Nicola y el peligro que corría estando Micah tan cerca.


    —Hace mucho que no monto —puso como excusa.


    —Por eso no hay problema, esto es como montar en bicicleta —insistió Kristel guiñándole un ojo, dispuesta a salirse con la suya.


    —Tengo que hablar con el señor Morrigan, casi le tengo convencido para que acepte nuestro ofrecimiento de colaborar —insistió Lip en su negativa.


    —Solo será una hora, por favor —rogó ella dibujando en sus labios un mohín infantil—. Necesito desconectar. He desayunado con mi hermano y me ha puesto de mal humor.


    —¿Sucede algo? —preguntó Lip en busca de información.


    —Solo que está algo crispado —confesó Kristel—, pero no te preocupes, se le pasará antes de que acabe el día. ¿Vienes?


    Lip sintió como su cuerpo se tensaba. Le hubiera gustado negarse, pero sabía que no le convenía tener descontenta a Kristel hasta que todo aquello hubiera pasado.


    —Está bien, me has convencido.


    —¡Bien! —exclamó Kristel ilusionada mientras se colgaba de su cuello y le daba un leve beso en los labios—. Estoy deseando pasar tiempo contigo a solas.


    —Y yo —mintió Lip mientras colocaba su mano en la cintura de la joven y la instaba a caminar hacia los establos.


     


    ***


     


    Micah estaba asomado a la ventana de su habitación y fue testigo de la escena entre Kristel y Parker. Inconscientemente apretó los puños a los costados. Estaba harto de aquel tipo y pensaba deshacerse de él antes de que acabara el fin de semana. Debía quitarlo de su camino si quería tener una oportunidad con Kristel, y más ahora que Marcus le había dado su bendición.


    Unos sonidos en la puerta le alertaron y al girarse descubrió a Marcus, que ya había entrado en la habitación.


    —¿Qué sucede? —preguntó confuso por su intromisión.


    —Ha llamado Ramírez, el plan ha cambiado. Está a punto de aterrizar y tenemos que ir a recogerle.


    —Claro, por supuesto —dijo Micah mientras cogía las llaves que había dejado poco antes sobre una mesa cercana.


    Ambos bajaron con paso decidido y se metieron en el coche aparcado a poca distancia de la casa para dirigirse al lugar de encuentro, seguidos por dos más. Diez minutos después estaban en la pista de aterrizaje que Marcus había mandado construir al poco de comprar el rancho. Cuando llegaron aún no había rastro del helicóptero de Ramírez, y decidieron esperarle en el coche.


    —¿Por qué se ha adelantado? —preguntó Micah sorprendido.


    —Al parecer ha discutido con su hijo y su viaje se ha acortado. Pero no ha querido hablar más del asunto.


    —Comprendo —respondió Micah, aunque no le gustaba nada como se estaban desarrollando los acontecimientos. Los cambios de última hora no eran una buena señal.


    —Ya sé que no te gustan los imprevistos, pero las cosas vienen como vienen.


    Micah iba a responder a las palabras de Marcus cuando un ruido ensordecedor le hizo fijar su mirada en el cielo para descubrir al helicóptero. Cinco minutos después el señor Carlos Ramírez bajaba del vehículo y se aproximaba a ellos flanqueado por dos guardaespaldas armados.


    —Señor Hudson, encantado de volver a verle —dijo amistosamente mientras le tendía su mano.


    —El gusto es mío, señor Ramírez —replicó Marcus mientras estrechaba su mano—. ¿Nos vamos? —dijo señalando uno de los coches que esperaban a un lado de la pista.


    —Por supuesto, estoy deseando cerrar este trato y regresar junto a mi mujercita —confesó Ramírez mientras tiraba el puro que poco antes colgaba de sus labios y lo pisoteaba con la punta de su bota.


     


    ***


     


    Nicola se encontraba inquieta, sin saber muy bien qué hacer. Había sido testigo de cómo Marcus y Micah se marchaban a toda velocidad en un coche. Había buscado a Lip para avisarle de que el despacho estaba despejado, pero había sido imposible dar con él y la oportunidad que tenían se escapaba entre los dedos. 


    Dio un nuevo paseo por la biblioteca y se asomó a la ventana. Se debatía entre quedarse allí y esperar pacientemente a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos o actuar por su cuenta. Miro la hora que marcaba su reloj de muñeca y se percató de que hacía diez minutos que se había ido Marcus. No estaba segura de cuánto tiempo tardaría en regresar, pero sí de que se les agotaba el tiempo.


    «A la mierda», pensó resuelta mientras salía de la biblioteca y se dirigía a su dormitorio, donde cogió su bolso y rebuscó hasta dar con lo que buscaba, el pen drive que siempre la acompañaba. Lo metió en el bolsillo de su pantalón y con paso decidido volvió a bajar las escaleras para dirigirse al despacho. A pesar de su determinación, no dudó en echar miradas furtivas a su espalda hasta que llegó a su destino.


    Entro en el despacho y cerró la puerta a su espalda con sumo cuidado antes de girarse y estudiar el lugar. Era una amplia sala con dos ventanales por donde entraba la luz a raudales. Había una chimenea en la pared situada a la derecha, flanqueada por dos cómodos sillones de piel marrón y en la pared contraria varias estanterías la cubrían. En el centro de la estancia se encontraba el escritorio de casi dos metros de ancho y estuvo a punto de ponerse a saltar cuando se acercó a él y descubrió el portátil en el centro de la misma.


    —Bien, vamos a ello —se dijo mientras se sentaba frente a él y abría la tapa.


    Le dio al botón de encendido y se sintió frustrada cuando el sistema operativo le pidió la clave. «¿Y qué esperabas?», se reprendió mentalmente mientras sus dedos permanecían sobre el teclado. Durante minutos angustiosos se devanó los sesos pensando cuál podría ser la contraseña, y finamente se decidió a teclear. «Clave incorrecta», saltó una pantalla emergente. Un segundo intento, otra vez negativo. «Piensa, maldita sea, piensa» se exigió mientras cerraba los ojos y contaba hasta diez. Entonces recordó el día que Marcus le había contado con emoción la historia de cuando abrió su primer club nocturno, el que fue el comienzo de todo su imperio.


    —Eternal Night —pronuncio en voz alta a la vez que sus dedos tecleaban a toda velocidad—. ¡Genial! 


    El escritorio del ordenador se abrió ante sus ojos para mostrarle lo que buscaba.


    Mientras movía el ratón se sintió agradecida del curso de informática que hizo cuando se mudó a la ciudad. Gracias a él logró grabar el disco duro en el pen drive. Cuando la barra del proceso llegó a cien y este se completó, guardó el pen drive en el bolsillo de su pantalón y apagó el equipo antes de salir del despacho con el corazón palpitante. Ahora solo tenía que llegar al salón donde se reunían el resto de invitados para pasar inadvertida hasta que llegara Marcus. 


    Estaba a la altura del hall cuando la puerta se abrió y aparecieron Lip y Kristel, que venían riendo y charlando, ajenos a su presencia. Nicola se quedó quieta, estática en el lugar, como si estuviera anclada al suelo. 


    —Lo he pasado genial —dijo Kristel mientras se giraba para quedar frente a él—, hacía tiempo que no disfrutaba tanto, y todo gracias a ti.


    Lip se sentía incómodo, pero aún así se obligó a sonreír.


    —Sí, yo también lo he pasado muy bien —dijo, aunque cuando ella se aproximó y se colgó de su cuello notó que su cuerpo se tensaba. Estaba deseando apartarla, decirle que no quería nada con ella, pero no podía permitírselo.


    —Me alegro de que hayas decidido venir —dijo Kristel mientras acercaba peligrosamente su rostro al de Lip—. Eres un hombre muy escurridizo, pero yo siempre consigo lo que me propongo.


    —¿Y qué te propones? —replicó Lip, siguiendo con aquel absurdo juego a pesar de que se sentía contrariado. Pero ahora no podía dudar, estaba en la cuerda floja.


    —Que seas mío —contestó Kristel con seguridad antes de acortar la distancia que separaba sus rostros y le besaba los labios con pasión.


    Nicola sintió que su corazón dejaba de latir por un instante. La adrenalina que poco antes había recorrido su cuerpo se evaporó, y a pesar de que estaba ordenando a su cuerpo desplazarse, sus pies no se movieron del sitio. Cuando la mirada verde de Lip se clavó en su persona, su respiración se aceleró.


    Lip respondió al beso como ella esperaba, aunque por dentro se sentía frío. Ni una sola sensación se removió en su interior, pero cuando apartó a Kristel, y descubrió a Nicola en medio del hall, sintió que su corazón se oprimía al imaginar lo que ella estaría sintiendo. «Mierda», se dijo mentalmente, sin saber muy bien cómo actuar. Necesitó unos segundos para poder hablar.


    —Señorita Walker, se ha perdido una buena cabalgada —dijo Lip, sintiéndose estúpido al instante—. Estoy seguro de que le hubiera gustado conocer el rancho a lomos de un caballo.


    Kristel, que estaba perdida en su nube, giro su rostro con virulencia y clavó su mirada en Nicola, frunciendo el ceño inconscientemente.


    —Nicola, ¿está sola? —preguntó por compromiso—. ¿Dónde está mi hermano?


    La aludida se ordenó mentalmente contestar, aunque en su interior la marea de los celos lo asolaba todo.


    —Precisamente le estaba buscando —respondió con esfuerzo.


    —No debe andar muy lejos —replicó Kristel, molesta por la presencia de la joven, que había desbaratado sus planes de llevarse a Parker a su dormitorio.


    —Sí, tienes razón Kristel, seguiré buscándole —dijo Nicola antes de dirigirse al pasillo situado a su derecha.


    Lip apretó los labios inconscientemente. No era estúpido y sabía que a Nicola no le había hecho ni pizca de gracia la escena que había presenciado, pero tenía que hacerle entender que eso era parte de su trabajo. «Tendrá que esperar», se dijo mentalmente, todavía tenía que deshacerse de Kristel para poder entrar en el despacho de Marcus.


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


    Nicola no sabía a dónde dirigirse tras la escena de la que había sido testigo. Sabía que Lip solo estaba haciendo su trabajo, aunque no le pareciera la forma más honorable de hacerlo, pero aún así no podía evitar sentirse traicionada por el hombre del que se había enamorado. Necesitaba estar sola unos minutos para recuperarse del impacto recibido, pero cuando estaba a punto de salir para dirigirse a los cercados de los caballos próximos a la casa, descubrió que varios coches se detenían en la puerta. Del primero descendieron Marcus y Micah, que al verla intercambiaron una mirada.


    —Ocúpate de Ramírez —le dijo Marcus a Micah en voz baja antes de dirigirse directamente a Nicola.


    —Hola, amor —dijo antes de besar levemente sus labios—. Tienes mala cara —añadió con preocupación al ver su rostro blanquecino—. ¿Sucede algo?


    —No, nada, solo que no he dormido demasiado bien —mintió para justificar su mal aspecto.


    —Si la cama no ha sido de tu agrado, puedo prestarte la mía —dijo Marcus con humor mientras la guiaba al interior de la casa para detenerse en el hall—. ¿Por qué no descansas un rato mientras yo atiendo a un invitado de última hora?


    Nicola sintió que su respiración se aceleraba al ser consciente de que ese invitado de última hora no podía ser otro que Ramírez. Cuando habían vuelto a entrar en la casa, Lip y Kristel ya habían desaparecido, pero la duda de que él pudiera intentar entrar en el despacho de Marcus y que pudiera ser descubierto la aterró.


    —¿No puedes quedarte conmigo? —le preguntó zalameramente.


    —No, lo siento cielo —dijo Marcus situándose frente a ella y besando su frente en un gesto tierno—. Pero si necesitas algo, estoy en mi despacho. Mándame un aviso y saldré. ¿Vale?


    —Está bien, no te preocupes. Me iré a descansar algo antes de la hora de la comida —dijo Nicola, buscando la ocasión de localizar a Lip.


    —Me parece perfecto, amor —dijo Marcus antes de dirigirse al despacho, donde pensaba recibir a Ramírez.


    Nicola subió las escaleras con tranquilidad porque notaba la mirada de Marcus clavada en su espalda, pero cuando llegó al amplio corredor aceleró el paso para buscar a Lip. Tras unos minutos merodeando por los amplios pasillos se sintió frustrada. Estaba preocupada y necesitaba hacer algo, por lo que no dudó en dirigirse a su habitación y sacar su teléfono móvil de su bolsillo para hacer una llamada que había evitado hacer.


     


    ***


     


    Dominic, sentado junto a Montgomery, escuchaba a través de los cascos situados en sus oídos la conversación entre Hudson y Ramírez. Estaba claro que se sentían a gusto y relajados mientras detallaban la operación que habían ideado y que se realizaría en un par de semanas. Tenían el número total del cargamento, cómo se realizaría el envío y hasta cuál sería el contacto para su distribución en el país: nada menos que Asher Carson, un conocido narcotraficante al que llevaban deseando echarle el guante desde hacía años.


    Montgomery se quitó los casos y le hizo una señal a Dominic para que hiciera lo mismo antes de hablar.


    —¿Lo tienes todo grabado? —preguntó con nerviosismo. Si aquello salía bien incluso habría un ascenso para él.


    —Todo, ya se lo he mandado a nuestros superiores. Y sigo grabando, por si hay algo más.


    —Perfecto, entonces voy a hacer unas llamadas. Sé que lo ideal sería pillarlos con las manos en la masa e interceptar el cargamento, pero no podemos permitir que Ramírez salga del país. Ahora vengo.


    —Claro, jefe.


    Cuando Montgomery abandonó la furgoneta, Dominic volvió a colocarse los cascos, pero cuando notó que su móvil vibraba en su pantalón, no dudó en sacarlo y aceptar la llamada.


    —¿Diga? —preguntó en tono molesto.


    —¿Señor Shepard? —dijo una voz femenina al otro lado de la línea.


    —Sí, ¿quién es?, ¿quién le ha dado mi teléfono? —preguntó desconfiado, ese número estaba protegido y era confidencial, pocas personas lo conocían.


    —Soy Nicola Walker, me lo dio el señor Montgomery por si había alguna emergencia —contestó ella a su pregunta—. He intentado contactar con él pero comunica constantemente.


    Al oír sus palabras el cuerpo de Dominic se tensó.


    —¿Qué sucede exactamente? —preguntó preocupado.


    —El señor Ramírez ya está aquí, y tengo entendido que Lip aún no ha conseguido grabar el disco duro de Marcus. Le estoy buscando para avisarle de que no puede entrar en el despacho, pero no logro localizarle.


    Las palabras de Nicola tranquilizaron a Dominic. Conocía bien a su amigo y sabía que antes de entrar en el despacho se aseguraría bien de que estaba vacío. Una leve sonrisa se dibujó en sus labios al percatarse de la preocupación de la señorita Walker por su amigo.


    —Tranquila, señorita Walker, no sucederá nada. Pero si se queda más tranquila, le mandaré un mensaje ahora. 


    —Gracias —dijo Nicola mientras se apoyaba contra la puerta de su dormitorio, donde se había metido para hacer la llamada.


    —De nada, y le aconsejo que se meta en su dormitorio y no salga. La caballería está a punto de entrar.


    —No lo haré —dijo Nicola antes de que la llamada se cortara.


    Dominic se guardaba el teléfono en el bolsillo trasero de su pantalón cuando la puerta de la furgoneta se abrió para dar paso a Montgomery, que volvió a ocupar su asiento frente al equipo de seguimiento.


    —Ya está, en unos minutos entraran nuestros chicos y todo esto habrá acabado.


    —Perfecto, estoy deseando cogerme unas buenas vacaciones de una maldita vez —dijo Dominic con humor mientras volvía a colocarse los cascos para descubrir que la reunión había concluido.


    —Secundo la idea, Shepard —replicó Montgomery, sonriendo por primera vez en mucho tiempo.


     


    ***


     


    Nicola se sentía intranquila, no dejaba de pasearse por la habitación de una esquina a la otra. Estaba preocupada por Lip, temía que fuera descubierto y algo malo le pasara. En su cabeza se repetía cada momento compartido con él, y el temor de perderle para siempre se hizo paso en su pecho. Antes había sabido que había algo especial entre ellos, que quería tenerle cerca, pero nunca quiso darle un nombre a ese sentimiento que ahora sabía que era amor. Le había entregado su corazón irremediablemente y si algo le llegaba a suceder no podría perdonárselo. 


    Tenía que hacer algo, no podía quedarse entre aquellas cuatro paredes y con determinación caminó hasta la puerta y puso la mano sobre el picaporte, donde dudó unos instantes. Sabía que le había hecho una promesa a Shepard, pero a pesar de las consecuencias de sus actos no podía quedarse allí sin hacer nada. Finalmente, giró el pomo y salió al pasillo.


    Miro a un lado y al otro, dudando de a dónde dirigirse cuando de una de las puertas salió Lip, que al verla se quedó quieto, observándola intensamente durante unos segundos que a Nicola le parecieron eternos. Finalmente él se dirigió hasta ella con paso decidido.


    —Nicola, ahora no es el momento, pero tenemos que hablar de lo que ha sucedido antes con Kristel…


    —Ahora no hay tiempo para eso —le cortó ella con un gesto de mano que sorprendió a Lip, que se silenció—. No puedes ir al despacho de Marcus, está reunido con Ramírez en este mismo momento.


    —¡Joder! —exclamó Lip frustrado mientras se pasaba los dedos por el pelo.               Había dejado pasar un tiempo precioso con Kristel y había perdido la oportunidad de grabar el disco duro de Hudson. ¿Qué iba a hacer ahora?, ¿qué le iba a decir a Montgomery? De pronto algo hizo click en su cabeza.


    —¿Has dicho que Ramírez ya está aquí? —preguntó con más rudeza de la pretendida.


    —Sí, ha debido adelantar su llegada.


    —Vale, vale —dijo Lip mientras daba vueltas sobre sí mismo—. Bueno, aún puedo conseguir copiar el disco duro…


    —Ya no hace falta —dijo Nicola, logrando que Lip volviera a prestarle atención.


    —¿A qué te refieres? —preguntó acercándose a ella, quedando frente a frente.


    —Porque ya lo hice yo —dijo sacando el pen drive de su bolsillo y colocándolo frente a sus ojos.


    —¿Qué demonios has hecho? —dijo Lip enfurecido mientras arrebataba el lápiz de memoria de sus dedos. Lo que había hecho Nicola era una completa locura.


    —¿Salvarte el culo? —replicó ella enarcando una de sus cejas.


    —¿Eso es lo único que te importa? —preguntó Lip fuera de sí mientras la aferraba por los brazos iracundo—. ¿Sabes el peligro que has corrido?


    —No ha pasado nada —dijo Nicola segura—, y si lo hice fue porque tú andabas muy entretenido con Kristel. Deberías darme las gracias.


    —¿Todo esto es por celos? —preguntó Lip a punto de explotar—. Creía que ya te había quedado claro que esto es solo una cuestión de trabajo. Yo también he tenido que soportar ver cómo Marcus te manosea.


    —Eso es distinto —intentó rebatirle Nicola.


    —¿Por qué es distinto? —preguntó Lip mientras se movía para obligar a Nicola a hacer lo mismo hasta que acabó arrinconada entre él y la pared.


    —Porque yo ya tenía una relación con Marcus, tú no.


    —Pero yo no siento nada por Kristel, solo te deseo a ti —confesó Lip antes de besarla con toda la pasión que arrasaba su cuerpo.


    Nicola se sorprendió cuando él se apoderó de su boca. No había esperado aquella reacción por su parte y, a pesar de las circunstancias, se dejó llevar por lo que sentía, por lo que deseaba.


    —¡Bravo! —exclamó una voz a su espalda, a la vez que sonaban unos aplausos.


    Lip se separó de Nicola y al girarse descubrió que se trataba de Micah, que los observaba con los ojos llenos de odio. 


    —Nunca lograste engañarme, sabía que no eras trigo limpio y te quería lejos de Kristel —dijo Micah mientras se aproximaba a ellos—. Pero nunca pensé que llegarías a robarle la mujer a Marcus. Debería agradecértelo, en realidad. Me has facilitado mucho las cosas.


    —Creo que no es asunto tuyo —dijo Lip mientras colocaba a Nicola a su espalda protectoramente.


    —¿De verdad crees que no? —replicó Micah molesto mientras se crujía los nudillos de la mano, preparándose para romperle la cara a Lip—. Pues te diré una cosa, Kristel es un asunto muy mío, y muy personal.


    Lip dio un pequeño empujón a Nicola antes de recibir el primer derechazo en su mejilla, que le dejó aturdido. Estaba claro que Micah pegaba fuerte, pero él no se quedaría quieto. Elevó su puño que impactó en el estómago de su rival.


    Nicola era testigo de lo que sucedía, conteniendo el aliento cuando Lip recibía algún fuerte golpe. Hubiera querido ayudarle, pero realmente no sabía qué podía hacer para detener aquella pelea.


    En un momento dado, Micah dio un derechazo en las costillas de Lip y este se quedó sin aire, cayendo sobre el suelo, ocasión que aprovechó Micah para situarse sobre él y asestar varios golpes certeros.


    —¡Basta ya, por favor! —gritó Nicola desesperada mientras se abalanzaba sobre la espalda de Micah y aferraba su cuello con los brazos.


    Micah giró levemente su rostro y sonrió torcidamente antes de deshacerse con facilidad del agarre de Nicola.


    —Vaya, parece que eres una pequeña salvaje —dijo antes de aferrar sus brazos y tirarla contra el suelo para situarse sobre ella—. Qué engañado has tenido a Marcus todo este tiempo. Pero tranquila, ya te voy a enseñar yo lo que es respetar a un hombre. Nunca más volverás a tratar a ninguno como a un pelele.


    Nicola notó las manos de Micah sobre su cuello, apresándolo con los dedos. Sus pulmones comenzaron a quedarse sin aire y la horrible sensación de ahogo creció y creció hasta que dejó de tener conciencia de lo que la rodeaba.


    Lip se recuperó y se sentó sobre el suelo, pero sintió que nuevamente se quedaba sin respiración cuando descubrió a Micah sobre Nicola, apretando su delicado cuello. A pesar de sentir que tenía varios huesos rotos y que su cuerpo no parecía querer reaccionar, se obligó a levantarse para caminar con paso inseguro hasta él.


    De pronto el sonido de varios pasos apresurados se propagó por el piso superior y en pocos segundos un grupo de hombres armados con fusiles de asalto aparecieron. Uno de ellos no dudó el apretar el gatillo y una bala impactó en la cabeza de Micah, que cayó fulminado junto al cuerpo inerte de Nicola.


    Lip se acercó como pudo hasta ella y tomó su rostro entre sus manos.


    —Nicola, Nicola por favor despierta, no puedes dejarme ahora… —le rogó mientras acariciaba su rostro con los dedos manchados de su propia sangre.


    Uno de los hombres vestidos de negro se acercó y le apartó antes de comenzar con la reanimación de Nicola, mientras los ojos de Lip se turbaban por las lágrimas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


    Un día después


    Hospital universitario de Oklahoma


     


    Nicola abrió los ojos con esfuerzo y cuando al fin logró enfocar su mirada descubrió que se encontraba en una habitación de hospital. «¿Qué hago aquí?», se preguntó mientras giraba su rostro en busca de respuestas. Se sintió aliviada cuando descubrió a Ivette sentada en una silla junto a su cama. Intentó hablar, pero notó escozor en su garganta y fue incapaz de articular palabra. Alargó su mano y logró tocar su brazo. Su amiga, que había estado dormitando, se sobresaltó y clavó su mirada en ella.


    —¡Gracias a Dios! —exclamó Ivette con alegría mientras cogía su mano—. Estaba preocupadísima por ti.


    —¿Qué… ha pasado? —preguntó Nicola a media voz.


    —Sé poco —confesó Ivette—. Ayer me llamaron para decirme que estabas ingresada. Al parecer un atracador te quería robar el bolso y como te resististe intentó estrangularte —confesó su amiga, aunque tenía sus dudas al respecto. Pero no era el momento para preguntarle.


    Nicola cerró los ojos por unos instantes e intentó buscar la verdad en su mente, que parecía una maraña de ideas y recuerdos entremezclados. Recordó haber estado buscando a Lip en la planta superior de la casa del rancho, que lo encontró y discutieron. Luego la llegada de Micah y cómo este aferró su cuello, y luego solo oscuridad. No se percató de que estaba llorando hasta que notó la humedad en sus mejillas.


    —¿Estás bien? —preguntó Ivette preocupada mientras secaba sus lágrimas con sus dedos.


    —Sí —mintió Nicola mientras abría los ojos y dibujaba una sonrisa trémula en sus labios—, estoy bien —añadió con algo más de voz.


    —Me tenías angustiada—contestó Ivette, que no se había apartado de su lado desde que había llegado al hospital.


    —¿Se lo has dicho a mi familia? —preguntó Nicola inquieta. Por nada del mundo quería que el clan Walker se desplegara en masa hasta allí.


    —No, la verdad es que no, supuse que no querrías. 


    —Gracias.


    —¿Quieres algo? —preguntó Ivette solícita.


    —Agua, estoy sedienta.


    —Le preguntaré a la enfermera —dijo Ivette insegura mientras se levantaba y salía de la habitación.


    Nicola asintió y volvió a cerrar los ojos con cientos de pensamientos en la cabeza, pero sobre todos ellos sobresalía la preocupación por Lip. No sabía nada de él, pero tampoco podía preguntarle a Ivette.


    —Me ha dicho “la sargento” que puedo darte algo de agua —dijo Ivette con una botella de agua mineral en sus manos y una sonrisa.


    —Gracias —contestó Nicola cogiéndola entre sus dedos.


    El primer trago le costó digerirlo, ya que la garganta le ardía, pero su boca seca y acartonada lo agradeció. Dio pequeños sorbos hasta que sació ligeramente su sed.


    —¿Quieres que ponga la tele? —preguntó Ivette.


    —Vale —replicó Nicola por inercia.


    Cuando la pantalla se encendió Nicola clavó su mirada en ella y ante sus ojos apareció el rostro de Marcus, situado en un recuadro junto a la presentadora de los informativos:


     


    —El conocido empresario Marcus Hudson ha sido detenido este fin de semana en su rancho junto a otras personalidades. La operación de la DEA ha logrado desmantelar una importante red de narcotráfico que operaba en el país. Al parecer llevaban varios meses investigándole…


     


    —Por favor, Ivette, apaga eso —rogó Nicola mientras cerraba los ojos y se pinzaba el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar.


    La aludida no dudó en hacer lo que su amiga le pedía. Una docena de preguntas se gestaron en su cabeza, pero al ver el rostro ceniciento de Nicola decidió guardar sus dudas para otro momento.


     


    ***


    Una semana después


    Arlington, Virginia


     


     


    Lip se encontraba en la sede central de la DEA, donde había sido citado junto a Montgomery para dar su versión de lo sucedido. Llevaban cerca de una hora en la sala de espera y empezaba a impacientarse. Montgomery, por su parte, parecía de lo más relajado mientras revisaba el informe que iban a entregar a sus superiores. Había pasado una semana desde la operación en el rancho Hudson y había cerca de una decena de personas detenidas. Tras lo sucedido, Lip había sido trasladado al hospital militar para hacerle un reconocimiento completo tras la paliza recibida por parte de Micah, pero al día siguiente le dieron el alta. 


    Había averiguado gracias a Dominic que Nicola estaba ingresada, pero fuera de peligro. Su primer instinto fue ir hasta el hospital donde se encontraba, sentía la imperiosa necesidad de asegurarse por sí mismo de que la joven estaba bien, pero Dominic se lo impidió. Las normas eran muy claras al respecto: debía desaparecer de la faz de la tierra durante unos meses, aunque a Lip le hubiera gustado mandar a la mierda las normas y a la división.


    Lo más duro fue tener que ir a recoger el piso que había sido su hogar cerca de dos años, y no por nostalgia, si no porque sabía que con ello rompía otro de los vínculos que tenía con Nicola.


    —¿Te encuentras bien? —le sobresaltó la voz de Montgomery, que en aquel momento había levantado la vista del documento que tenía entre sus dedos.


    Lip dudó, sin saber qué decir, pero finalmente decidió ser sincero.


    —No, no lo estoy, solo quiero que esto acabe.


    Montgomery achicó los ojos hasta formar dos pequeñas ranuras para estudiar la expresión de Lip. Tenía que reconocer que Gardner era uno de sus mejores hombres. En más de una ocasión había logrado sacar las misiones más complicadas adelante con tesón y astucia. Pero en los últimos meses no era el mismo, parecía hastiado con el trabajo y a pesar de haber completado exitosamente la operación, no parecía satisfecho.


    —¿Y después? —preguntó intuitivamente.


    Lip, al escuchar su pregunta elevó el rostro y clavó su mirada en su jefe. Conocía a Montgomery desde hacía muchos años y le apreciaba. Antes de apartarse de las calles había sido uno de los mejores agentes de la DEA y le admiraba por ello. Por eso mismo decidió confesarle lo que llevaba tiempo rondando por su cabeza.


    —Voy a dejarlo —soltó directo, y sonrió cuando Montgomery no pareció sorprenderse.


    —Lo intuía —replicó mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en sus labios—. Eres uno de mis mejores hombres, y me hubiera gustado convencerte de que no dejes tu trabajo, pero puedo comprender que has tomado una decisión irrevocable.


    —Así es —respondió Lip con sinceridad. 


    Nada ni nadie le haría cambiar de opinión. Había dedicado muchos años de su vida con la esperanza de ayudar a su país. Y seguía creyendo en el sistema, pero esa etapa de su vida había pasado y ahora solo necesitaba pensar en el futuro y lo que quería hacer con el resto de su vida. 


    «Nicola, siempre Nicola», pensó mientras su corazón se aceleraba con solo pensar en ella. Llevaba días dándole vueltas a la cabeza, y lo único que había en ella era aquella mujer que parecía querer volverle loco. No necesitaba más flechas luminosas que le indicaran lo que debía hacer.


    —Tendrás que esperar para eso —escuchó la voz de Montgomery, al que había dejado de prestar atención sin percatarse.


    —¿De qué está hablando? —preguntó confuso.


    — Gardner, no me tomes por estúpido. Estás deseando ir tras la señorita Walker. Pero sabes tan bien como yo que eso no es posible, sobre todo por su seguridad. Tendrás que esperar unos meses para volver a verla.


    Lip apretó los dientes, molesto con las palabras de su jefe, mientras se frotaba la nuca en un gesto que denotaba su angustia.


    —Maldita sea, ya lo sé, pero la sola idea de no poder hablar con ella, de no poder explicarle la situación, me va a volver loco. Quizás dentro de unos meses ya no tenga a dónde volver —confesó sus temores.


    —Chico, tranquilízate. Si esa mujer te ama, no dudes que estará esperándote cuando regreses.


    —Nicola es demasiado cabezota, y si está enfadada no tendré demasiadas opciones —replicó Lip, a punto de perder la paciencia. Montgomery no sabía lo que estaba a punto de perder, la mujer que se había convertido en el eje de toda su vida.


    —Pero si te ama entrará en razón —profetizó Montgomery, recordando con nostalgia a su difunta esposa.


    —Ojalá tenga razón —replicó Lip, aunque no estaba seguro de ello.


    —Disculpen, el señor Gordon ya puede recibirles —les indicó la secretaria, que se había aproximado a ellos.


    —Gracias, señorita —replicaron ambos al unísono.


    Montgomery organizó los papeles entre sus dedos y los metió en la carpeta antes de levantarse. Cuando vio los movimientos inseguros de Lip no dudó en tenderle la mano para ayudarle a incorporarse.


    —Ese tal Micah pegaba bien —dijo al ver el rostro magullado de Lip y su dificultad para levantarse.


    —Sí, ese cabrón era fuerte, pero si hubiera tenido un poco más de tiempo hubiera acabado con él yo mismo —respondió Lip con humor.


    El comentario de Lip hizo reír a Montgomery, algo poco habitual en él.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


    Tres meses después


    


     


    Nicola recogió la clase, guardó sus estuches y carpetas en su bandolera y apagó la luz antes de cerrar la puerta del aula. Era viernes y una nostalgia extraña la recorrió. Desde lo sucedido en el rancho de Marcus no le apetecía hacer nada especial y todos los días eran iguales en su vida, aunque aquel fin de semana tendría que obligarse a poner buena cara e intentar disfrutar.


    Antes de ir a casa decidió ir a hacer la compra y sonrió cuando descubrió en el supermercado una mesa donde se exponía el libro de su hermana. Algunos curiosos ojeaban la contraportada y cuchicheaban acerca de los últimos cotilleos del noviazgo de Blake y Graig. A pesar de que no le apetecía leer, y menos nada que tuviera que ver con el amor, decidió llevarse su último libro, que aún no había leído. Había hablado con ella pocos días antes y le había preguntado si le había gustado, por lo que se sentía obligada a darle su opinión.  


    Tras pasar por la caja y pagar, volvió a su coche y se dirigió a su apartamento. Nuevamente el ascensor estaba averiado y no le quedó más remedio que subir por las escaleras. Cuando pasó junto a la puerta del apartamento en el que había vivido Lip, sintió que su corazón se encogía. 


    Recordó entonces cómo se sintió cuando descubrió que Lip había dejado su piso mientras ella estaba en el hospital. Durante días intentó localizarle, le llamó por teléfono un centenar de veces, pero era como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra. Durante interminables días se sintió engañada por él, con la sensación de que lo que había sucedido entre ellos había sido una gran mentira. Pero sabía que debía dejar lo sucedido guardado en un cajón y seguir adelante.


    Con resolución, sacudió la cabeza y prosiguió con su camino hasta llegar a su planta. Abrió la puerta y dejó las bolsas sobre la encimera. Estaba colocando la compra cuando Ivette entró por la puerta cargada con una gran caja blanca.


    —¡Ya lo tengo! —exclamó su amiga con excitación mientras dejaba el paquete sobre la mesa del salón.


    —¿Por fin ha llegado? —preguntó Nicola, intentando contagiarse de su alegría mientras se aproximaba a ella.


    —Sí, menos mal, empezaba a pensar que no lo tendría a tiempo —dijo Ivette mientras abría la caja con manos temblorosas.


    Nicola la observaba impaciente, por primera vez en días había algo que le hacía ilusión y se aferró a esa sensación mientras Ivette sacaba su vestido de novia. Su amiga se había empeñado en encargárselo a una amiga suya que era diseñadora y vivía en Nueva York. 


    —Es precioso —exclamó Nicola mientras observaba el vestido—. ¿Por qué no te lo pruebas?


    Ivette lo colocó sobre su cuerpo, sobre la ropa que llevaba, y dudó.


    —¿Y si no me vale? —preguntó preocupada.


    —Seguro que te queda genial —la animó Nicola.


    —Debería haber hecho como el resto de novias, tres pruebas del vestido.


    —Oh, vamos, Ivette, deja de protestar y póntelo.


    Cinco minutos después, Ivette reapareció en el salón. Nicola tuvo que cerrar la boca, que había mantenido abierta, cuando vio entrar a su amiga. El vestido era un diseño de estilo victoriano tipo Jane Austen. Era de un color blanco inmaculado y la cintura de su talle estilo imperio estaba adornado con pedrería. El suave tejido de la falda llegaba a sus pies y parecía seguir los movimientos de Ivette.


    —¿Qué te parece? —preguntó la futura novia.


    —Espectacular. Sam caerá a tus pies.


    —Aún no puedo creerlo —confesó Ivette con nerviosismo.


    —Pues deberías hacerlo, mañana pasarás a ser la señora Newman —comentó Nicola divertida mientras se acercaba a su amiga y la estrechaba entre sus brazos—. Todo va a salir bien —intentó tranquilizarla.


    —¿Segura? 


    —Por supuesto.


     


    ***


     


    El sábado había amanecido soleado a pesar de ser principios de diciembre. Nicola esperaba expectante a la entrada de la iglesia junto al resto de invitados. Ivette había decidido pasar la noche en casa de su hermana, de donde partiría a la iglesia. El primero en llegar fue el novio, que parecía un manojo de nervios. Nicola no dudó en acercarse a él cuando llegó a la puerta.


    —¿Estás bien? —preguntó con una sonrisa al ver cómo Sam se colocaba la corbata por sexta vez.


    —Algo nervioso —confesó él mientras se fijaba en la presencia de Nicola—. No se echará atrás, ¿verdad? —preguntó inseguro.


    Sus dudas enternecieron a Nicola, que se acercó para ayudarle con la corbata, que corría el riesgo de acabar arrugada.


    —Por supuesto que no. Ivette nunca dejaría tirado en el altar al hombre de su vida. Siempre dijo que no creía en el matrimonio, pero tú la hiciste cambiar de opinión.


    No sabía por qué, pero sus palabras parecieron relajar a Sam, que tras darle un sonoro beso en la mejilla entró en la iglesia. Nicola prefirió esperar a su amiga para acompañarla en un momento tan importante de su vida.


     


    Nicola tuvo que sacar un pañuelo de su bolso para secarse las mejillas. No era muy dada a llorar, pero últimamente estaba más sensible de lo habitual y ver a su amiga dar el «sí quiero» provocó que sus ojos se anegaran. Tras las felicitaciones por parte de los invitados, los coches comenzaron a partir al lugar donde se celebraría el convite, un hotel en el centro de la ciudad.


    Nicola llegó al hotel y se arrebujó en el abrigo para evitar el frío de aquella época del año. No le costó encontrar la sala del evento y cuando entró descubrió que los invitados ya pululaban por el lugar. Cuando los novios llegaron, los aplausos lo coparon todo y los camareros no tardaron en comenzar a servir.


    Para la sobremesa Nicola ya estaba agotada. Habían sido unos días muy estresantes tras los preparativos de la ceremonia y estaba deseando llegar a casa. Dispuesta a marcharse, se acercó a los novios para despedirse.


    —¿Cómo va todo? —preguntó cuando llegó junto a su amiga.


    Ivette se giró y le dedico una radiante sonrisa.


    —Genial —dijo emocionada—, y todo gracias a ti —añadió mientras tomaba sus manos entre las propias.


    —¡Oh, vamos, por favor! No digas eso.


    —Nicola, no te quites importancia. Si no hubiera sido por ti nunca hubiera podido organizar algo semejante —dijo mientras hacía un gesto en círculo a su alrededor.  


    —Sabes que por ti haría cualquier cosa, te quiero —confesó, logrando que su amiga se tirara a sus brazos y la estrechara.


    —Y yo a ti —confesó Ivette mientras besaba su mejilla.


    —Y puesto que ya he cumplido con mi cometido —dijo Nicola mientras se apartaba—, me gustaría irme a casa. 


    —¿Tan pronto? —preguntó Ivette con tristeza.


    —Estoy agotada —confesó Nicola con una sonrisa.


    Ivette dudó, pero comprendía a Nicola y no quería retenerla más de lo necesario.


    —Esta bien —aceptó finalmente—, pero yo te pediré un coche.


    —No hace falta, cogeré un taxi…


    —De eso nada, Sam se encargará —afirmó cuando su marido llegó a su lado—. Nicola ya se marcha, pide ese coche —dijo mientras le dedicaba una mirada significativa que solo ellos dos entendieron.


    —Como quieras —cedió Nicola, que solo deseaba llegar a casa y quitarse los zapatos que la estaban matando.


    Diez minutos después esperaba pacientemente en la puerta del hotel. Estaba tentada de coger un taxi cuando un coche negro aparcó junto a la acera. Nicola dudó, pero finalmente se aproximó al vehículo.


    —¿Es usted la señorita Walker? —preguntó el conductor, que había bajado la ventanilla a la mitad cuando ella llegó a su altura.


    —Sí, soy yo —respondió Nicola confusa.


    —Me llamó el señor Newman para que la llevara a una dirección.


    —Gracias, muy amable —replicó Nicola, y a pesar de que algo le daba mala espina subió al vehículo. 


    Todo iba bien hasta que se percató de que el conductor no tomaba la dirección que llevaba a su apartamento. Intentó bajar la pantalla de metacrilato que separaba la parte trasera del conductor, pero esta no se movió ni un ápice. 


    —¡Maldita sea, escúcheme! —gritó frustrada mientras golpeaba el cristal con los puños, a pesar de saber que no podría hacer mucho más.


    Tras unos minutos de dudas rebuscó en su bolso con nerviosismo hasta que dio con su móvil. Al encenderlo descubrió que no tenía cobertura. Un sudor frío recorrió su espalda y el nombre de Marcus surgió en su cabeza. Temía que su secuestro fuera cosa suya. «¿Qué demonios voy a hacer?», se preguntó mientras comprobaba el contenido de su diminuto bolso, en busca de algo que pudiera usar como arma para defenderse, pero no encontró nada. Luego se dejó caer sobre el asiento de cuero y esperó pacientemente lo que tuviera que pasar. No tenía sentido perder unas fuerzas que podía necesitar.


    Nicola se sintió confusa cuando el coche se detuvo en un hangar donde había media docena de biplanos. Más cuando el conductor al fin bajo la ventanilla que los separaba para hablarle. Su rostro le resultó conocido, pero no lo podía afirmar porque estaba cubierto por una gorra y unas gafas de sol.


    —Señorita Walker, hay alguien esperándola en las oficinas —expuso escuetamente antes de volver a interponer la vidriera entre ambos.


    «¿Qué hago?», se preguntó confusa mientras aferraba fuertemente su bolso. Tras muchas dudas decidió que salir del vehículo no era la peor opción. Si le daban esa libertad quería decir que no estaba secuestrada, ¿o sí?


    Con paso inseguro se acercó al viejo edificio de ladrillos rojizos y dudó antes de traspasar la puerta abatible. En el interior se encontró con un mostrador y varios bancos de plástico donde la gente debía esperar su turno para pilotar los biplanos del exterior. El sonido de una máquina de refrescos la sobresaltó y al girar su rostro descubrió a un hombre de pie junto a ella.


     


    Lip esperaba pacientemente en las oficinas del hangar donde había llegado una hora después desde el aeropuerto. Sacó el móvil del bolsillo de su americana y comprobó nuevamente el mensaje que le había mandado Ivette, donde le indicaba que Nicola había salido para allí media hora antes. Esperaba que Nicola no reconociera a Dominic, que le había hecho el favor de hacer de chofer.


    No podía evitar estar inquieto, llevaba semanas soñando con aquel encuentro pero no sabía cómo reaccionaría Nicola cuando le viera. Estaba seguro de que estaría furiosa con él, pero poco le importaba, solo quería tenerla frente a sí y estrecharla entre sus brazos de una maldita vez.


    Se sintió aliviado cuando vio llegar el coche negro que aparcó a pocos metros y sintió que su corazón se aceleraba en su pecho al verla descender. Parecía nerviosa y fuera de lugar. Llevaba su abrigo colgado del brazo y tras unos momentos de duda caminó aceleradamente hasta el edificio.


    Ella entró y él se quedó quieto, incapaz de moverse del sitio, como si sus pies estuvieran aferrados al suelo. Cuando Nicola se giró y clavó su mirada sobre su persona incluso se olvidó de respirar. El rostro femenino primero mostro sorpresa, luego sus ojos se iluminaron por algo especial, pero finalmente la ira gano al resto de sus expresiones.


    —¡Lip! —pronunció Nicola con una voz que no reconoció como propia—. ¿Qué demonios significa todo esto? —preguntó incrédula mientras aferraba su bolso entre los dedos.


    —He vuelto —respondió él como si eso explicara todo.


    —¿Que has vuelto? ¿Y ya está? —dijo Nicola mientras dejaba su abrigo y su bolso sobre una silla. Luego se aproximó a él con la ira bullendo en su interior. 


    —Nicola —dijo él mientras intentaba acercarse a ella, pero la joven dio un paso atrás—, ya sé que te debo una explicación…


    —No la quiero ni la necesito…


    —¡Por Dios, Nicola! —dijo Lip perdiendo la paciencia—. Solo te pido que me escuches, es lo mínimo que puedes hacer por mí cuando he dejado mi trabajo por ti.


    Nicola abrió la boca, que cubrió con su mano al escuchar la confesión de Lip. Sabía lo que significaba para él su trabajo, y que lo hubiera dejado por ella había hecho que algo especial y cálido anidara en su corazón.


    Lip, al ver que ella se quedaba sin palabras, continuó con su discurso.


    —Durante estos meses me subía por las paredes por no poder venir aquí y decirte que te amaba, pero Montgomery no me lo permitió, debía seguir las normas de la agencia. Te juro que si hubiera podido habría estado en el hospital cuando despertaste para decirte que te amo y que no pienso renunciar a ti. 


    Iba a acercase a ella, pero Nicola le detuvo con un gesto de mano antes de girarse, dándole la espalda. Lip cerró los ojos y escuchó los tacones de Nicola alejarse. Cuando los volvió a abrir la descubrió junto a una de las amplias ventanas.


    Nicola necesitaba unos minutos para digerir toda la información que acababa de recibir. Durante meses se había sentido como un alma en pena, llorando por los rincones por Lip. En ocasiones le había extrañado, en otras le había odiado por marcharse sin dejar rastro, pero no podía negar que le amaba. Ahora comprendía que la desaparición de Lip no había sido voluntaria, que debía cumplir con las órdenes de la DEA. Solo habían sido títeres de una situación que ambos no podían controlar. «Pero, ¿qué importa ahora?», se preguntó, no tenía sentido renunciar al hombre de su vida por unos meses de soledad. Lo importante era que todo había pasado, que estaban juntos y que él le había confesado que la amaba. 


    Se giró para decirle a Lip que ya había tomado una decisión y descubrió que la puerta estaba abierta y que él había salido.


    —¡Maldita sea! —exclamó mientras caminaba hacia el exterior. 


    Allí descubrió a Lip, que caminaba con una bolsa de viaje entre sus manos hacía uno de los biplanos. No podía permitir que se marchara, y con esa determinación corrió hacía él a pesar de los altos tacones que calzaba. Cuando ya no pudo más se paró y gritó su nombre con desesperación.


    —¡Lip, espera, por favor!


    El aludido se giró como un resorte y clavó su mirada en ella con intensidad antes de darse la vuelta y caminar aceleradamente hacia ella. Cuando estuvo a escasos pasos dejó caer la bolsa y fijó su mirada en ella.


    —¿Qué quieres? —preguntó él con desconfianza.


    —Yo también te amo —confesó Nicola mientras se frotaba los brazos. Estaba helada, se había dejado el abrigo en la oficina.


    Lip la miró durante unos instantes mientras una esplendorosa sonrisa se dibujaba en sus labios. Y sin perder más tiempo se aproximó a ella y la aferró por la cintura antes de alzarla en sus brazos y girar con ella antes de hablar.


    —Gracias.


    —¿Por qué? —preguntó Nicola, confusa por sus palabras.


    —Por hacer que la luz y la alegría lleguen a mi vida.              


    Luego no hubo más palabras, solo un beso prolongado que caldeó a ambos. Después regresaron a la oficina donde Nicola se puso el abrigo y agarrados de la mano caminaron a uno de los biplanos para perderse durante unos días juntos.
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    Nicola revisó por cuarta vez su bandolera para comprobar que no se le olvidaba nada importante. Era el primer día de curso y no podía negar que la ponía nerviosa, pero estaba feliz ante la perspectiva de un nuevo comienzo. Cuando había solicitado el puesto en la escuela local de Fast River no tenía muchas esperanzas, pero cuando la llamaron para la entrevista y le dijeron que el puesto era suyo se sintió la mujer más dichosa del mundo.


    —¿Estás lista? —preguntó Lip desde la entrada del salón.


    Nicola se giró y descubrió al hombre que amaba apoyado contra la jamba de la puerta despreocupadamente. Su cabello castaño iba ligeramente despeinado y su sonrisa seductora alteró los latidos de su corazón.


    —Amor, no me mires así o llegaré tarde —dijo ella mientras se colocaba la bandolera y se acercaba a él. 


    Lip ignoró sus palabras y atrapó la cintura de Nicola.


    —Lip, no seas malo —le dijo ella, aunque una sonrisa adornaba sus labios.


    —¿Qué problema hay? —dijo él mientras rozaba su nariz contra la de ella—. Te prometo que no llegarás tarde, puedo poner la sirena.


    Una carcajada surgió de la garganta femenina.


    —No me parece correcto que el sheriff del pueblo abuse de su autoridad —le reprendió, aunque no se resistió cuando él acortó la distancia que los separaba para adueñarse de sus labios.


    Al principio el beso fue suave, tentador, pero cuando sus lenguas se encontraron el torrente de pasión se desató entre ambos. Lip hizo descender sus manos hasta llegar al borde del vestido veraniego y tocar la tersa piel de sus muslos. Nicola por su parte dejó sus dedos vagar por su rebelde pelo castaño.


    —Me vuelves loco —dijo Lip apartándose ligeramente de sus labios—, no puedo pensar en nada más que perderme contigo en una cama.


    —Yo siento lo mismo, pero me temo que tendrás que esperar a esta noche —afirmó Nicola apartándose de él con esfuerzo—. Es mi primer día de clase y me gustaría ser puntual.


    Lip frunció el ceño, deseando negarse, pero sabía que Nicola tenía razón. No solo tendría aquella noche, si no las del resto de su vida junto a ella, y pensaba aprovecharlas al máximo.


    —Está bien —se rindió mientras adecentaba su aspecto. Al fin y al cabo era un agente de la ley y tenía que dar buena imagen—, pero te quiero aquí antes de las siete. Hoy hará la guardia mi ayudante.


    —A sus órdenes —respondió Nicola haciendo un gesto militar frente a él—, aunque te diré que tu comentario ha sonado controlador y machista.


    —No es machista, mi amor, solo el ruego de un hombre desesperado —dijo mientras abría la puerta de la casa para salir, pero cuál no fue su sorpresa al descubrir en el porche a su hermano.


    —Dale, ¿qué haces aquí? —preguntó preocupado.


    El aludido tenía cara de pocos amigos, y las sospechas de Lip se confirmaron cuando habló.


    —Papá se ha vuelto a caer, se lo acaba de llevar una ambulancia.


    —¡Maldita sea! —exclamó Lip mientras se colocaba el sombrero sobre su cabeza—. Cielo, luego nos vemos —dijo besando a Nicola antes de seguir a su hermano hasta su coche.


    Nicola los observó hasta que desaparecieron de su vista. Cuando habían decidido mudarse a Fast River lo habían hecho para estar cerca de la familia, aunque Lip parecía sentirse incómodo con su padre. Lo sentía por su futuro suegro, pero el hombre tenía un grave problema que no solucionaría si no se dejaba ayudar.
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    LA FRONTERA DEL CORAZÓN


    (La historia de Meadows)


     


    SINOPSIS: 


     


    Meadows, la pequeña de los Walker, ha pasado la mayor parte de su vida aferrada al rancho familiar. No hay nada más importante para ella que las tierras donde se ha criado junto a sus hermanas. Su objetivo es poder gobernar el lugar, ahora que su padre ha decidido retirarse, y para ello se ha construido un disfraz de frialdad y superioridad hacia los hombres a su cargo. 


    Con trabajo duro y apenas dedicar tiempo a su vida privaba lo está consiguiendo, pero todo eso cambiara con el regreso de Derek Campbell, su peor pesadilla y el hombre que Graig ha designado como nuevo capataz.


    Derek Campbell siempre ha llevado una vida errante. En los últimos meses las cosas no le han ido demasiado bien, sobre todo tras reencontrase con su familia. 


    Cuando Graig le llama para que regrese a Fast River tiene serias dudas, sobre todo porque no le apetece pasarse la mayor parte del día discutiendo con Meadows. Por otro lado el rancho Walker es un lugar especial para él, le hace sentirse en el hogar que nunca tuvo. Pero finalmente acepta la proposición de su amigo.


    


    

  


  
    LA FRONTERA DEL CORAZÓN


     


    Prólogo


     


     


    Rancho Walker. Fast River, Oklahoma.


    Primeros de octubre.


     


    Meadows Walker estaba de un humor de mil demonios y no se molestó en disimular sus gestos bruscos mientras subía sobre su montura y tiraba de las riendas para hacerle cambiar de rumbo. Derek Campbell lo había vuelto a hacer, y esta vez no pensaba pasarlo por alto. Ni siquiera se tomaría la molestia de ir a quejarse a Graig, sabía que le daría la razón a su mejor amigo. 


    Poco antes se había encontrado con Gavin y cuando le había preguntado por el resto de hombres, que en aquel momento debían estar en los pastos del sur con el recuento de ganado, el joven le había dicho que estaban al norte, cerca de las montañas, reparando la vieja cabaña que solían usar en invierno si les pillaba por aquellos lares vigilando al ganado. Hacía días que Derek estaba empeñado en hacer aquellos arreglos, pero Meadows se había negado, alegando que había trabajo más urgente que ese. Creía que había quedado clara la cuestión, pero parecía que no era así.


    Cuando llegó, descubrió a Morgan y Lewis subidos al tejado. Parecían estar recolocando algunas tejas que se habían desprendido. Conrad y Derek se encontraban en la parte inferior, cambiando algunos escalones del pequeño porche. «Cálmate», se ordenó mentalmente mientras descendía del caballo y se aproximaba a la pequeña edificación con paso firme.


    —Derek, tenemos que hablar —dijo con voz contenida.


    El aludido elevó su rostro y echó hacia atrás el ala de su sombrero con un dedo. Estudió la postura de Meadows. Estaba recta como un palo, aunque con las piernas separadas. Tenía los brazos en jarras y su sombrero marrón ocultaba parcialmente su rostro, aunque no sus labios, que estaban fruncidos. «Maldita sea», pensó mientras se incorporaba y dejaba el martillo sobre el escalón en el que estaba trabajando. Solo cuando estuvo a su altura, habló.


    —¿Qué sucede ahora? —preguntó con aburrimiento mientras colocaba los dedos pulgares en la cinturilla de su pantalón.


    —¿Que qué sucede? —preguntó Meadows incrédula, y aún así señalo la cabaña antes de contestar—. Esto es lo que pasa, te dije que no urgía.              


    Derek chascó la lengua, molesto. Estaba claro que iban a protagonizar una de sus acostumbradas disputas, pero no quería tener espectadores. Ignorando la mirada sulfurada que ella le dirigía, se giró para hablar a los hombres.


    —Chicos, ya está bien por hoy, podéis volver al rancho. Se acerca una tormenta —dijo fijando su mirada en el cielo— y ese techo tiene más agujeros que un colador.


    —Derek, no hemos acabado —dijo Meadows aproximándose a él, enfadada porque hubiera mandado a los hombres al rancho.


    —Espera —ordenó Derek tajante mientras observaba cómo Morgan, Conrad y Lewis se subían a la montura y se alejaban.


    —¡Te he dicho un millón de veces que no me trates así delante de los hombres! —le reprendió Meadows furiosa.


    Derek, que hasta el momento le había dado la espalda, se giró con virulencia y clavó sus ojos azules en su rostro. «Maldita niña malcriada», pensó mientras intentaba controlar las ganas de rodear con sus dedos su delicado cuello.


    —Y eso pretendía al decirles que se fueran. No te beneficia que nos escuchen discutir cada dos por tres, algo que parece que se ha convertido en un deporte para ti. ¿Qué demonios quieres?


    Meadows no se esperaba aquella reacción por parte de Derek, pero no por ello se amilanó.


    —Que me obedezcas —afirmó Meadows con rotundidad, sin percatarse del cambio que se produjo en el rostro masculino—. Creí que había quedado claro ayer que no quería que nadie hiciera reparaciones en esta cabaña. 


    Derek, tras escuchar sus palabras, sintió que la furia fluía por su cuerpo. Durante muchísimas semanas, meses incluso, había intentado controlar su genio, a pesar de que la señorita Walker no se lo ponía fácil. Pero que ella le exigiera que la obedeciera como si fuera su esclavo fue la gota que colmó el vaso. Avanzó los pocos pasos que les separaban y clavó su mirada en su rostro antes de hablar.


    —Comprendo que solo soy un empleado, que estoy por debajo de ti, aunque Graig me haya dado carta blanca en lo referente al rancho, pero no permitiré que te creas con derecho a darme órdenes como si fuera tu siervo. Has sobrepasado todos los límites, pequeña engreída.


    —¿Cómo te atreves? —exclamó Meadows sorprendida.


    —Me atrevo porque es lo que pienso, y si preguntaras a la gente a tu alrededor te darías cuenta de que muchos piensan como yo. Si no empatizas con tus empleados no conseguirás su apoyo y fidelidad.


    —¿Ahora vas a decirme cómo debo tratar a mis trabajadores?


    —Ese es tu problema, que piensas que son de tu propiedad. Pero somos personas y tenemos sentimientos.


    —¿Ahora me vas a hablar tú de sentimientos? —se mofó mientras se cruzaba de brazos y dibujaba una sonrisa sarcástica en sus labios.


    —Ah, sí, perdona. Había olvidado que tú no sabes lo que es eso. Solo parece importarte el rancho. Hasta estuviste años sin hablarte con tu hermana…


    Derek supo que se había pasado de la raya en el momento en que vio el dolor reflejado en el rostro femenino, pero cuando notó cómo una mano impactaba contra su mejilla, toda la lástima se esfumó como por arte de magia.  En un acto reflejo, la atrapó por los hombros y la empujó contra una de las paredes de la cabaña.


    —¡Suéltame ahora mismo! —le exigió Meadows con voz entrecortada, mientras notaba cómo las gotas de lluvia comenzaban a caer sobre sus cabezas.


    —Y tú no vuelvas a hacer eso —replicó Derek, incapaz de apartar la mirada del rostro femenino. 


    Meadows era una mujer muy atractiva, no era estúpido, solo había que escuchar los cuchicheos de los empleados cuando creían que él no les estaba oyendo. Pero él nunca se había fijado lo suficiente en ella hasta aquel momento. Su rostro de facciones homogéneas y pómulos altos era de simetría perfecta. Su cabello rubio refulgía como el trigo bañado por el sol, por no hablar de sus ojos castaños, que en aquel momento estaban salpicados por pequeñas vetas doradas que parecían llamear, suponía que por la ira que traslucía su cuerpo tenso. Pero lo que de verdad le hizo perder por completo la cabeza fueron sus sugerentes labios. Y sin saber muy bien por qué lo hacía, dejó su rostro descender y atrapó su boca. Después de eso dejó de pensar, incluso de respirar, perdido en la dulzura de su sabor.


    Meadows, que no esperaba aquella reacción por parte de Derek, fue incapaz de moverse. La calidez de los labios masculinos la subyugó y tuvo que cerrar los ojos, cosa que fue un error, porque lo que su cuerpo estaba sintiendo por las caricias recibidas se intensificó. Ni siquiera se resistió cuando la lengua intrusa lamió su labio inferior, y sin percatarse de lo que hacía, abrió la boca para darle libre acceso. Pensó que iba a tener una taquicardia, porque su corazón latía desenfrenado contra sus costillas. La habían besado en pocas ocasiones, pero aquellos tiernos besos compartidos con algún chico a escondidas en los vestuarios del instituto nada tenían que ver con aquello. Al principio le costó reaccionar, pero cuando su sangre se encendió no pudo evitar responder a los envites de la lengua de Derek, comenzando una danza sugerente que la hizo soltar un pequeño jadeo surgido de lo más profundo de su garganta.


    Cuando Derek escuchó aquel sonido fue consciente de lo que estaba haciendo y aferró los hombros de Meadows para apartarla. Cuando clavó su mirada en su rostro, descubrió que ella permanecía con los ojos cerrados, las mejillas arreboladas y la boca entreabierta, mostrándole una expresión entregada que nuevamente le dejó sin aliento. «¿Qué demonios he hecho?», se preguntó mientras la soltaba y retrocedía dos pasos.


    Meadows se sintió despojada cuando Derek la apartó, y cuando al fin fue capaz de abrir los ojos, descubrió en el rostro masculino una expresión fría y distante que hizo que una sensación de abandono indescriptible la recorriera hasta que sintió ganas de llorar.


    —Esto ha sido un error —dijo Derek mientras se calaba el sombrero sobre la cabeza—. No volverá a pasar —aseveró antes de caminar a grandes zancadas hasta su caballo y subir para emprender una alocada cabalgada.


     


     


    Meadows tenía la mirada clavada en su figura, que se fundía con la pertinaz lluvia que caía del cielo en aquel momento. Era incapaz de moverse, incluso de respirar, a pesar de que su ropa estaba completamente empapada. Cuando al fin lo logró, se obligó a ponerse bajo el techo para protegerse de la insistente lluvia. 


    Esperó a que la tormenta amainara, y solo entonces se animó a regresar a casa para cambiarse de ropa y no coger una pulmonía. Pero en todo ese tiempo no dejó de pensar en lo que había sucedido. No tenía una explicación para el beso que había compartido con Derek, y no sabía cómo se las arreglaría para enfrentarle la próxima vez que se vieran.


    Cuando llegó, lo primero que hizo fue ocuparse de Lady Bree, y cuando estuvo resguardaba en el box que solía utilizar, decidió ir a la casa. Agradeció no encontrarse a nadie en su camino una vez dentro de la casa y subió por las escaleras hasta planta superior. Entró en el baño y se dio una larga ducha caliente, y luego se dirigió a su dormitorio para vestirse. Durante todo ese tiempo, la escena vivida se repetía una y otra vez en su cabeza, amenazando con destruir su cordura.


    Estaba en la cocina, tomándose un café con la esperanza de entrar en calor, cuando la intempestiva llegada de Graig la sobresaltó. Estudio la expresión de su rostro y supo que no estaba del mejor de los humores, y sospechaba, por la forma en que la miraba, que iba a ser el centro de su ira.


    —¿Se puede saber qué le has hecho ahora a Derek? —soltó Graig mientras se ponía frente a ella con expresión torva.


    —¿Yo? —preguntó Meadows, aún confusa por su actitud—. No le he hecho nada —contestó, aunque se contuvo de decir que toda la culpa de lo sucedido había sido de su querido amigo.


    —¿Entonces por qué demonios acaba de presentar su renuncia y se ha ido? 


    —¿Qué? —boqueo Meadows, sorprendida por sus palabras.


    —Lo que has oído. He intentado convencerle para que se quedara, pero no ha habido manera. ¿Habéis vuelto a discutir? ¿Tan grave ha sido?


    Meadows apenas escuchaba, solo pensaba en lo que había pasado en la vieja cabaña de la montaña. Lo que había sentido cuando él la había besado, y el vacío que se abría ahora en su pecho al saber que se había marchado.


    —¡Meadows! —tronó la voz molesta de Graig, que hizo que ella saliera de sus oscuros pensamientos.


    —No tengo ni idea, pero me importa un bledo. Y si quieres pagarlo con alguien, busca a tu maldito amigo —dijo antes de dejar la taza que sostenía entre sus dedos sobre la encimera con estruendo y salir de la cocina como alma que llevaba el diablo.


    Graig, que no esperaba esa reacción, se giró para ver cómo ella desaparecía por la puerta en dirección a la calle.


    —¡Maldita sea! —exclamó en voz alta mientras golpeaba la encimera, logrando que la taza y su contenido cayeran sobre la misma.


     


    Próximamente, la tercera parte de la serie…
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    palabras y frases que llegan al corazón.”


    Mimi Romanz


     


    Puedes encontrarme en:


    Twitter, Facebook, instagram…


    http://marfernandezmartinez.wixsite.com


    


    


  




  

    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA


     


    Contemporánea:


    Nunca te olvidé.


    Atardecer contigo.


    Viaje a los sentimientos.


    Construyendo un amor.


     


    Bilogía “Los chicos Bradford”:


    Atrapado en tu recuerdo.


    Savanna, tentadora obsesión.


     


    Bilogía “Town Hope”:


    Besos con sabor a lluvia.


    Besos con sabor a esperanza.


     


    Histórica:


    (Saga Despertar)


    Despertar con tu amor (I).


    Perdida en tus brazos (II).


    El Halcón del Támesis (III).


     


    Colección tierras lejanas:


    Cruce de caminos.


    El viaje de su vida.


    Forajida.


    La decisión de Elaine.


     


    Colección Little Love:


    Un adiós con olor a Lavanda.


    El corazón de Fiona.


    Abrazando la tormenta.


    Reflejos del pasado.


     


    Serie Fast River:


    La debilidad de Graig.


    Un giro inesperado del destino.


    Siguientes títulos de la serie:


    La frontera del corazón.


     


    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel.
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